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CAPITULO OtXXf^V---"' 



Que contiene un exiraelo ó compendio de 
la historia de la China. Ocurrencias de 
Petit sobre esta historia, 

Vjonslg^ió por fin el Héroe re^nei^ador mr« 
ribar al territorio de la China , f dcaemlMir» 
car en la provincia de Cantón , nn« de las 
mi» ricas y florecientes de este rico y Tasto 
imperio. Quancheu es sn capital s enenta 73 
grandes ciudades ^ y se le regulan 483. [360 
familias. Son sus habitantes may industrio* 
sos. Los árboles se conservan siampre ver- 
des en esta proTinda^ en donde se goza de 
una perpetna primavera. Hay allí ñna rosa 
que muda de color todos los dias J por k 
mañana es roja , y blanca por bi tarde. Tie- 
nen estos naturales no comercio increible en 
las mas preciosas mercancías , como son oro^ 
diamantes^ perlas^ etc. Hay en e^a |«ovinc¡a 
nn Tirey^ que tiene el primer logar entre 
todos los yireyes de U China. 

Cnando se vio Mr» Le-6rand en Ciaii- 
ton circundado de tantos navios de casi toda» 

849366 *' 
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4 SKGVNDA PARTB. 

Ia9 luuáones del uiaodo , los unos que entra* 
ban y lo» otroa {pe saUan ^Hson una segurar 
:; ^nanc£a.e|i: )as mercancías de este imperio^ 
' ilára ea^ totldslos juntos del orbe, recono* 
2 :- já<^' á}f4' {Mra acotosigo que efectivamente se 
' *'liafÍáfia'^Er%iiá'region de las mas interesantes 
á la Academia, por cuya razón se propuso 
averignar á ciencia cierta todo lo mas cu- 
rioso ^en la hntoria-de ésta nación. Propioo,; 
pues,.al.eapttan4lel l^^oíaitto que le facilita- 
se cuanto antes su viaje á Pekín , aunque la 
licencia costase todo cuanto dinero babia he- 
redado de su padre, quedándose nada mas que 
con lo preciso para el gasto de él y Petit en 
la capiÉid de aquel imperio* El capitán le con^ i 
testó , ique si. esto fuera posible no dejarla ) 
de realizarse por falta de dinero, puesto que 
traia varios libramientos de mucba importan- 
cia sobre Caston , no.solo para suplir los gas- 
tos del viaje ^ sino tainbieñ para todo lo Jemas 
que pudieae. ocurrir en la China J pero que 
aquettos naturales no eran coato algunos eu- 
ropeos, á ló9 cuales, se ganaba con dinero 
en. los negocios de la mayor trascendencia, 
y. ,ue e« por lo mi«no «xcusado ¡ateaUr m 
viaje á. Peltin, ni menos residir en ningnn. 
punto dentro de las murallas de la China* 

Irritado di Regenerador jion esta emites- > 
tadon dfd ea|)itan, le dijo, en nn tono de mu- 
cho enfado : Pues ha de saber usted que este 
emperador ise dará por muy honrado de tener 
en sa corte al caballero Le-Orand, Héroe 
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cAriTCLé xirxix. a 

filAtofe moder«H> ^ regenerador nniTersal y y 
MngnlAT eonúsijiíiftdo para solicitar de este go« 
^bierao ana firme y esfrecba alianza con la mo- 
'derna filosofía ^ coyas credenciales conservo 
en mi cartera. El capitán le contestó que na- 
da podía dudar 4e cuanto le decia , pero que 
-0Í dodaba mucho del buen éxito de su emba- 
jada y por cuanto 1* filosofía moderna no tenia 
aun estados , corte ni gobierno reconocido^ 
-toando el imperio de la China contaba ya 
mas de cuatro mil afios de antigüedad en to- 
do lo dicho. El Héroe le replicó , que por 
lo mi^no era mdy tuteresanté á la Academia^ 
de la cual dimanaba sH comisión , ayerignar 
todas las antigüedades , leyes , usos y costum<» 
bres de este imperio , por si tal tez se bailaba 
en suá andes algún invento , ó alguna nueva 
forma de gobierno no reconocida aun por 
la filosofía moderna , para retocarla , acriso- 
larla, y llevarla á su debida perfección. 

El capitán le repuso y que por |Io corres* 
pondiente á informarse de la historia , nsoa 
y costumbras de la China, tenia pensado alo- 
jarse en casa de un amigo suyo etiropco , que 
era muy curioso é instruido, y tenia ade- 
mas machos aSos de residencia en Cantón^ 
y que de este su amigo podría saber todo 
cuanto gustase de estos habitantes y de su 
gobierno. Y por lo tocante á sos credenciales, 
podía despacharlas por el correo á la corte de 
Pekín , de la cual redbiria la contestación 
y la Ucencia para^ pasar á delante , si lo tenían 
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6 SEGüTmA PARTE* 

por útil y conTcniente los inUiistros de aqiiQl 
emperador. Agradó cfceHivamcute al Beg^Q- 
nerador este consejo de su comandanta ^ y 
le propuso que cuanto antes le cckasp ea 
tierra 9 y le alojase donde decía , para ponerlo 
todo por obra. En el mismo dia dcscmliareii- 
roii, pues, Mr. Le-Gr^nd y Pctít para trast- 
ladarse á ,su alojamiento ; y aunque tri^tarq^ 
de llevar tamblcn consigo á Jacobo 9 les su^ 
pI¡G4^ este encarecidamente que le permitid 
sen quedarse á bordo con los marineroa , porr 
que tenia mucbo en que entender con eiloa 
ínterin se bailase en Cantón , y que ya pro(- 
curaría ir á verlos coa frecuencia 9 por si tal 
Tez le necesita|>an para alguna cosa* 

No se descuidaba , ei| efecto , el sobrinp 
de Condorcet en baccr su negocio por todoa 
los puntos á donde arribaba el Volante , vea* 
diendo sus pacotillas y comprando otras, á 
imitación de los marinero» y pilotos que sa- 
caban con el comandante alguna mayor uti- 
lidad de aquel viaje que el Héroe regenera- 
dor y su escudero. No ignoraban pnos y otros 
que tenían que tocar en. Acapulco , mercado 
general de los productps xle la Cbina 9 en cu- 
ya nogociacíon se solían gi^nar algunos co« 
mercjantes un 200 por 100. Era pues in- 
dispensable no perder el tiempo 9 y proveer- 
se de los artículos pertenecientes á esta expe- 
dición, después de balxer negociado los que 
llevaban para allí. Así lo bícieron unos y 
otros, mientras que Mr. Lc-Grand y au 



CAPITULO XXXIX. 7 

ayuda de cámara se entretenían en aii alo* 
jamiento con la moderna filosofía. 

En efecto , lo primero que emprendió el 
Regenerador, después que se tío alojado^' 
foé escribir una carta al emperador de la 
China, brindándole de parte de la Acade- 
mia á firmai; con ella una íntima y estrecha 
alianza , para aprender á gobernar sus vastos 
dominios , que era lo mismo que decirle que 
no babia sabido gobernarlos basta entonces. 
Fué despreciado , como debia serlo , por nn 
gobierno que se cree superior á todos los 
del mundo , y no recibió Mr. liC^Grand nin- 
guna contestación , por mas que la esperaba 
todos los correos. Conirersaba , pues , con el 
dueño de su alojamiento sobre varios puntos 
relativos al gobierno , religión , leyes , usos, 
artes y ciencias de aquellos habitantes J y 
habiendo observado el Iléroe que eí' patrón 
de la casa se hallaba ibas instruido de lo que 
él habia pensado , se franqueó con él respec- 
to de la necesidad que tenia de tomar sus 
apuntes acerca de lo mas interesante en la 
historia de la China. Entonces el patrón le 
dijo que cabalmente era lo primero que él 
babia procurado adquirir luego que fijó su 
residencia en Cantoii^ y que había logrado 
hacerle con un resémen histórico de los mas 
verídicos y exactos entre tantos embustes y 
patrañas como se cuentan de la China ^ por' 
no ser bastantemente conocida esta nación. 
El Héroe le suplicó encarecidamente le bi- 



úmte .d| ^Tcir de pcm^irle sacar mfa leiipift 
de él 9 á lo cual accedió taiiy gustoso el refe- 
' rido patrón , y al punto determinó Mr. Le- 
M Grand encerrarse ea sn habitación con Petit^ 
á qnien iUó la comisión de escribir y re- 
3erTándose para sí la de leer el expresado 
resumen, histórico ^ qoe empezaba de, «^ 
manera. 

. (( Guando el grande Alburquerque se en , 
cpnt|ró en Malaca con navios y negociantes 
chinos 9 notó que los últimos marineros nsa- 
liao mas cortesía 9 y tenian mayores miramien- 
tos j^ duhuira y humanidad que estilaba en. 
aquel tiempo la nobleza de Europa. Formó 
entonces el designio 4c pasj^ á la Gbína^ y 
<fonyidó ^ aquellos naturales á que continua*: 
sen su comercio en Malaca : se informó de 
ellos por menor del poder , de las riquezas y^ 
dé las . costumbres de aquella región , y p«s6 
sus informes á la corte de Lisboa. No se te-, 
nía en Europa por aquel tiempo la menor idea 
4e semejante nación^ asi como no se tenia, del 
Ñuevp-MundO) hasta que Golon lo desculnrió. 
El veneciano Marco Paulo , que había hecha 
el viaje por tierra á la China ^ habia publi- 
cado una relación y que se tenia por fabulosas 
pra sin embargo muy conforme con las noti- 
^as que envió Alburquerque. En Portugal 
se dio fe al testimonio de este gran general, 
y se creyó lo que aseguraba del gran comer- 
cio que podía hacerse con aquella nación. 
''En IS18 partió de Lisboa parala CJhr- 
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m nnt escuadra conduciendo un embajador. 
Luego que Uegó á las islas vecinas de Can4 
ton, se halló rodeada de navios chinos, que 
unieron á reconocerla. Fernando de Andra- 
de^ que era el gefe, no se puso en defensa, 
dejé visitar sus navios , dio parte á los man- 
darines de Cantón del objeto de su venida, 
y les entregó el embajador que fué condu- 
cido i Pekin." 

IHoIa! dijo i este tiempo Mr. Le-Grand 
suspendiendo su lectura, ¡conque ya tenemos, 
Petit , que no seria yo el primer embajador 
europeo en la corte de la China ! ¡y luego 
nos viene el capitán del Volanle con que no 
admiten los chinos á ningún extranjero de 
puertas á dentro! ¿Quién es un embajador 
portugués, ni todos los portugueses juntos 
donde está el Regenerador universal? ¿Con- 
que habia de admitir en su corte el emperador 
de la China á un representante de la corte de 
L^oa, y habia de negar la entrada al plenipo- 
tenciario de toda la moderna fisofía? ¿Lo crees 
tú, Pelit?; Puede ser, respondió este, que lo» 
chinos bagan pagar aquí á los justos por los 
pecadores. Si aquel embajador portugués , y 
los demás exjtranjeros que admitieron en aquel 
tiempo , hicieron algonas de las suyas, no ex- 
trañaré que este emperador los haya enviado á 
todos enlióramala , para no volverlos á ver ja- 
mas , ni á ^os ni á los que viniesen después. 
Por abo)ra dejémoslo así hasta que venga la> 
coBteatftcion de la corte, y prosiga leyendo. 
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^' Este embajador portugués encontraba en 
su camino para Pekín cosas que le maravilla- 
ban; la grandeza de las ciudades , la mnltitnd 
de los lugares, la cantidad de canales, nnos^na^ 
vegables y otros de regadío J el arte con que 
estaban labradas las tierras ^ la abundancia y 
variedad de sus coseclias; el interior cirenn»- 
pccto y dulce de los pueblos; la continua aten* 
cion de buenos oficios recíprocos , esto es, de 
isonyeniencias, agasajos y serviciales expresio- 
nes de que estaban llenos los caminos reales y 
todo el país ; el buen órilen en medio de un in- 
nuuaerable pueblo , que la industria mantiene 
siempre en una continua agitación : todo esto 
debió dejar atónito á nn embajador portugués^ 
criado en las costumbres groseras y ridiculas 
déla Europa en aquel tiempo/^ 

Alzó aquí la pluma Pctit , y dijo de pa- 
so á su señor : repare usted en esto , señor 
amo , y dígame si todo lo que queda dicho 
lo sabían ya entonces estos chinos por este 
nnevo siglo de las luces , ó por las kiees de 
aquel siglo viejo , y prosiga leyendo que ya 
escribiré. Prosiguió, pues, el Héroe dees- 
la manera. 

'Xa historia de nna naeton tan enlta esr 
propiamente la historia de los hombres s todo 
el resto úe la tierra es nna imagen del caost 
por una continuación de destrucciones sé ha 
ensayado la sociedad al orden , á la armonías 
los estados y los pueblos han nacido los unos 
de los otros , como los individuos y eon esta 



CAPITULO XXXIX. 1^ 

¿iferencia ^ que cu las familias k naturaleza 
provee á la ..muerte de unod^ y al nacimiento 
de otros por medios, constantes y rcgnlaresg 
pero en los estados, la sociedad turba y rom* 
pe esta ley con un desorden , en que se ve ta^ 
presto á las anti|]^iias monarquías ahogar en 
sil cuna las repúblicas ^ tan presto un pueblo 
informe y salvaje tragar en sus irrupcionea 
una multitud de estados desmembrados y ro- 
tos ; solo la Cbiua ha resistido á esta fatalidad. 
. )>Estc . imperio , cuyos líqiites son por el 
norte la Tartaria rusa , por el occidente el 
Tibet, y por el levante el Océano abraza ca- 
si toda la extremidad oriental d^l Continente 
del Asia. Su circuito pasa de mil ochoeied^ 
tas leguas. S^ le da unn durlK^ion seguida de 
cuatro mil anos ; antigüedad que no debe sor* 
prender. A la guerra , á la situación y á otras 
causas , debe atribuirse la brevedad de nuea- 
tra historia > y la pequenez de nuestras na* 
cione^ que se han succedido y destruido eon 
rapidez,; pero los chinos ? encerrados y rea» 
guardados poif todos lados de las aguas y loa 
desiertos ^ forman un estado durable. £s .unt 
nación que jamas habla de conquistas , sino dt 
guerras que lia padecido , mas dichosa en ha« 
ber civilizado á sus vencedores ^ qiie si hub¡e« 
ra destruido á sus enemigos. 

»En una nación tan antiguamente civili^ 
^ada deben conocerse las huellas antiguas y, 
profundas de la industrias los llanos se han ali^ 
sado cuanto es posible J la mayor parte no can'» 
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«erva sino el declive que exige la fáe^iAid ¿t 
los regadíos , mirados con razón cMio uno át 
los grandes medios de la agricnltürti. Se ven 
pocos árboles, por que no roben el jugo nece« 
sarío á los granos : no se encuentran en este 
país los parques ^ los inmensos bosques des* 
tinados á las fieras , para el placer de los prín- 
cipes y personajes , y para trbteza del tabra^ 
dor. En la China el gusto de las casas de cam*- 
po se reduce á una ventajosa situación ^ á uft 
cultivo agradablemente variado 9 á algunos ár- 
boles plantados con irregularidad y imitando 
á la naturaleza , y á algunos montes dé pie- 
dra porosa y que desde lejos se creen rocas ó 
montañas ; los coHados están cortados en ter^ 
Tazas : para recibir el agua de lluvia é de ma- 
nantial hay estanques formados con grande 
inteligencia ; aun muchas veces los canales y 
yios que bañan el pie de una colilla riegan 
la pendiente por nn efecto de la industria, 
que simplificando y multiplicando las máquí- 
nasí, disminuye el trabajo de los brizos, y 
bace con dos hombres lo que apenas podrían 
mil. Estas alturas dan ordinariamente tres 
cosechas al año ; á una especie de raiz qué 
produce el aceite se sigue la cosecha de al- 
godón , y 4 esta suceede la de patatas : este 
orden de la labranza no es precisamente in- 
variable , pero sí muy común. En la mayor 
parte de las montañas que no son propias para 
el sustento del hombre se ven los árboles ne- 
cesarios para, los edificios y y para la constrne- 
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cion de nairios. Eo mnchas se eneaentran» 
las minas de hierro , de estaño y de cobra 
proporcionadas al consumo del país. Se bao, 
abandonado las de oro , ó por que no se, han, 
considerado suficientemente abundantes para; 
pagar el trabajo que eiLÍgen, ó porque laS; 
partes que traen consigo los torrentes sq hai% 
juzgado bastantes para el comercio. 

»E1 mar, que muda de orillas como los 
ríos de madre , pero en los espacios de tiem- 
po proporcionados á las masas de agua; el, 
mar , que da un paso en diez siglos , pero zÁr 
yo paso causa cien revoluciones en el Globo^ ; 
cubria en otro tiempo las arenas que boy 
forman el Nankin y el Tbe-Kiang , las mejo- 
res provincias del imperio. Los chinos haa 
rempujado ^ contenido y señoreado el Océa* 
no, como los egipcios domado el Nilo; han 
reunido al Continente algunas tierras que ha- 
bían separado las aguas : estos pueblos contie- 
nen en la reacción de su industria la acción, 
de los elementos : esfuerzos que parecerían^ 
sobrenaturales si no fuesen continuos y sen-; 
«¡bles. Del mismo modo s$5 aprovechan de las 
utilidades del agua que da la fertilidad de 
la tierra. En medio de los ríos qure, coipii-. 
nicándose entre sí por canales, atrayiesa^r 
lo largo de ]a inayor parte de las ciudades,) 
se ven otras tantas fletantes y formadas pcir 1% 
afluencia de barcos llenos de gente que sola 
kabitan en el agua , y su ocupación es sola?' 
n^nte la pesca* Aquella par¿e del Océaim 
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é»tá ig^almeiite cubierta y trillada por muía* 
r^s de barcos , que pareeeu bosques movedi- 
aíos. El almiraute ingles Anson eii sus viajes 
eíktraaa que los {lescadores establecidos eu 
affjuellos bastimentos no se hubiesen distraí- 
do un Diomento de su trabajo ^ para mirar 
con atención su navio y el mayor que jamas 
babia tocado en aquellos parajes^ pero esta 
especie de insensibilidad en cosa tan propitf 
de su profesión prueba quizá la felicidad de 
aquel pueblo^ que cuenta por muy importante 
su ocupacioa ^ y por nada la curiosidad que 
le es indiferentCr 

)>E1 cultivo no es cl mismo en todo el im« 
perio j Taría 6eg;<in la naturaleza de los ter« 
renos ^ y la diversidad de los climas» En las 
provincias bajas y meridionales se pide á li| 
tierra un arroz continuamente sumergido^ 
que es muy grueso , y las cosechas son dos 
id añor En los parajes altos y secos de la 
ibterior del país esta cosecha es una sola vez, 
y su arroz de menos volumen y gusto y sus- 
lAncia ; en las partes del norte se halla toda 
especie de granos que cogen los pueblos de 
Europa y y son tan abundantes y de tan bue- 
na calidad como los de las mas fértilesf pro- 
vincias. De un extretno á otro de la China 
es muy grande la abundancia de legumbres: 
no obstante^ es mayor en las partes del sur, 
j con ellas y pescado se alimenta -el pueblo 
en lugar de carne , cuyo uso es general eíí las 
dirás provincias. Es ipuiversal la aplicación en 
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^stercolat y mejorar las tierras ; y este grm 
fiístesiade b naturaleza , qae se reproduce de 
sns mismas rninas , se halla mas bien enten- 
dido y seguido en la China qnc en ningún 
otro país del mundo. 

. »EI principal origen de la economía rural 
de la China nace de la misma índole y genio 
de la nación , porque es la mas laboriosa que 
se conoce, y cuya constitución física exige 
menos reposo : trabaja todos los dias del aiio 
excepto el primero, destinado á recíprocas 
visitas de las familias , y el último , consagra- 
do á la memoria de sus mayores ; lo uno , por 
obligación de la sociedad ; lo otro , por culto 
doméstico. En este pueblo de juiciosos todo 
lo que une y civiliza á los hombres es reli- 
gión , y la mijsma religión no es sino la prac- 
tica de las virtudes sociales : es un pueblo ma- 
duro y racional , que no necesita del freno de 
las leyes para obrar el bien : el culto interior 
es el amor á sus padres , vivos ó muertos ^ el 
culto público y el amor al trabajo 9 y el tra- 
bajo mas religiosamente honrado es la agri-% 
cultura* 

»£sta se baila en tanto honor en la Chi- 
na que se reverencia la generosidad de dot 
emperadores que, prefiriendo el bien del 
estado al de su casa , apartaron del trono á 
á sus propios hijos , para colocar en él á unos 
hombres sacados del arado s se reverencia la 
memoria . de^ estos ilustres labradores, que 
sembraron la semilla de la felicidad y perma- 
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nencía del imperio , procarando U fertilidad 
de la tierra , inagotable manantial de la re- 
producción de cosechas ^ y de la mnltipliea- 
cion de los hombree. Todo9 los emperadores 
de la China son agrícolas por razón de esta- 
do ; una de sus funciones públicas es abrir 
la tierra en la primavera ^ con un aparato de 
fiesta y magnificencia que atrae á todos lo9 
agricultores del alrededor de la capital: es 
grande el concurso para ser testigos del ho- 
nor que rinde el príncipe al primer arte de 
todos : no es como eti las fábulas de lo» grie- 
gos un dios que guarda los ganados de un 
rey , es el padre de los pueblos , que con d, 
arado en la mano muestra á sus hijos los ver- 
daderos tesoros del Estado : poco tiempo des- 
pués vuelve al campo que ha labrado el mis- 
mo^ para sembrar las semillas que pide la tier- 
ra. El ejemplo del soberano se sigue en to- 
das las provincias 9 y en la misma estación los 
yireyes repiten las mismas ceremonias á pre- 
sencia de grande multitud de labradores* JLoa 
europeos 9 testigos, de estas solemnidades en 
Cantón, no pueden hablar de ellas sin es- 
tremecerse. Bien pudiera desearse que esta 
fiesta pública y cuyo fin es el de fomentar el 
mas útil trabajo, sustituyese en nuestros cli- 
mas á tantas otras que solo sirven de cebo á 
la holgazanería. No por esto ha de creerse 
que la corte de Pekin se entrega seriamente 
á los trabajos del campo: las art^ do- lujo es- 
tán demasiado adelantadas para que. estas ^te^ 
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i]i98tracu>iies sean uoa pura cérempoia t"cs« 
l¿ li^omenaje del sbberano á la opinióti pá-' 
bllcá cdatribüyc á' p^ir^etiiarla ; j la ftierza 
de la opinión, coqío de sabe, es el prime- 
ro y mas acertado ^e' del gobierno. 

»Se sostiene este Influjo con fos bono* 
rbs concedidos á l6<)*fábrádores que se dis- 
tlngíieti en 'el cuhiTo ; si alguno baec uá 
¿til descubrimiento en su proferfon , es lia- 
madb -á' la corte para efnterar at príncipe, 
y & expensas dd f^stadb. viaja por las pro- 
vincias para .ensenar éu' método. I^a agri<r 
cultura de tiempo liitue)i;norial ha estudo en 

fraude estiiiiaeion en U China : esté es uii 
echo CB , que todos concuérdaii r toda re-^ 
gtón agitícola que goza, 'de juná látrga páz^ 
%e'be abundar de babiiáhtes: pot tonscuen- 
*GÍa toda la Gblfaá' és muy poblada. . Teéú 
el país' está córti&db eón canales, que fue* 
Van superflúos s! lio estableciesen um co- 
iminicacion' necesatisl y trecitenté dé un In- 
^ gar á otro , baciÜfado ver un gr^d' rikovi^ 
miento ínterioir y consiguientemente una pO" 
bláéion muy c(^suli^¿ble. La Cjiinir dcbia 
Wtar afligida tótí^ cÉa inmensa, pobfación! 
etiaudd ^ué jcoá^tíistada por los tártá'ros. Mu- 
clios concluyen d^* ^Áé^ hecho' que debían 
ser muy sabias tds .léyés de la Chitia citan- 
do las adoptaron Tod vencedoi^és; pero de- 
f>e considerarse qile esta sumisión del 'tár^ 
"taro at gobiernoi' cUñnp no plrueba lá ban-' 
dad de Jas jleycs* La^ naturaleza ipiiere qué 
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las grandes masas manden á las chicas , lej 
que se ejecuta en lo moral como ep^ lo fí- 
sico» Si se compara el , núm^o de los con- 
quistadores al de los pueblos cooqubtadoS| 
^ se bailará que para cada tái*taro babU cin- 
cuenta mil cbinos¿ im individuo no pued^ 
mudar los, usos, costumbres y legislación de 
cincuenta mil bombres* ¿Ni como podian 
dejar estos tártaros de adoptar las leyes de 
la G bina .l^uenas ó malas., ai no teniioin nin- 
gunas que sustituirlas ^^V 

¡ Hola ! dijo Petit aligando la^ pluma ; lúe» 
go no consista en *| que. las masas grandes 
manden siempre á las, cbicas, ley que se 
ejecuta así en lo moral como en lo físico**' 
¡Caramba con. la ley T Pues si las, masas 
grandes mandan sleiji^pr^ á. las cbicas , ¿cópno 
se dejaifon conquiatar pon nn tártaro cin- 
cuenta m|l cbinos? Yo. cr^ía que el con* 
qutstador podía dar la ley 4}ue se le antoja- 
se, y que .si no podia,, no* era conquistador» 
Pero .dejémoslo así y pjrosiga, señor amo. 

^*£sta conquista ba^ce un coutraste dig* 
no de, reflexión con la de los españoles eñ 
el NucTÓ-JÍIundo , en que por excepción de 
la regla general , tfn, puñado de nombres 
llevaba cñ la punta oc la espada sus le- 
yes y cpstiimbres, que impuso á nn creci- 
do número* de naciones,' sm unas ni otras, 
ó muy mal constituidas \^ pocas que te- 
aian los españoles/^ 
" Volvió lí^etit á suspender la pluma ^ di- 



riendo á su señor : Bien de conoee qnt el 
qu& escribió esta historia de la Cbioa * no 
f ra español. Yp tampoco lo soy , pero dando 
á cada nno lo su^o y á Dios lo de todos^ 
dig^o , que si lo^ it!spi»noles no babi^ran te-» 
nido ípsos 9 costumbres , ni leyes sino mal 
constituidas, como diee f se autor , no hu- 
bieran dado la ley á tantas naciones y liabien* 
do allí también para cada español otros tan-» 
tes americanos pomo nquí chipos para ca« 
da tártaro* Prosiga, señor amo. 

^ La nobleza en la China (que cuenta 
comunmente doscieptoB miUooes de bAbitan-* 
tes) no es una mepioria hereditaria , sino una 
recompensa personal; nO se distingue el es* 
tado (lanp del noble* sino en el mérito. Mu« 
chos magistrados , y hombres constituidos cúí 
dignidad json escogidos de entre )as familias 
ünicamente ocupadas cu las labores del cam* 
pO: el mérito dc un hijo d^ la nobleza i su pa* 
dre; pero esta prerogatíva fina|¡?;a con él. ^ 

Entre nosotros es al contrario^ dijo Mr; 
fiC-Grand á Petit, por que el padre tras- 
mite la nobleza al hijo. Pues yo estoy , di* 
jo Petit , por que el hijo dé la nobleza á 
su pjidre , para que este , educando bien 
á su hijo, le haga adquirirla para los dos* 
Pero dejémonos de esto , y prosigamos con 
la original historia de estos chinos. 

** Pasemos á otras instituciones suyasi lo* 
do lo que por isu naturaleza no puede ser 
partido^ como el mar , los rios, loa canales^ 

2: 
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es común : todos tienen el goce, ninguno 
la I propiedad: la navegación , la, pesoa , la 
caza son libres; al ciudadano que posee nti 
campo no se le Te disputar por el abuso 
de las leyes feudales» Este es un orden de 
COSAS muy razonable t un pueblo tan nu- 
meroso nopodia abandonar sus miesesy^con^ 
Tirtiendo sus campos qn bosques, destina- 
dos á la voracidad de las fieras; ni loa pp-, 
cbroaos podrian abrigarse un derecbo qx- 
clusivo en montes y aguas. 

» Añaden los^ historiadores de la China, 
qne sus sacerdotes no tienen el, atrevimien- 
to de formar pretensioties odiosas sobre I09 
homlN*es y sobre la9 tierras, cosa que nun- 
ca allí han intentado :* qne es cierto s^n 
demasiado numerosos , y que gozan , basta 
sus mismos luendíeantes , de. muy grandes 
posesiones, pero, que no perciben ningún 
oneroso tributo de los ciudadanos , y que 
tí pueblo tendria . por loco al bouzo qu^ 
sostuviese que le eran debidas las dádivas 
por la santidad de, sil carácter. La tole- 
rancia de la China. |io se extiende sino ii 
lal^ religiones imtignaincnto establecidas en 
el imperio. El. cristianismo ha sido pros^ 
crito 9 bien sen . por icausas que, no cono- 
cemos bastante bien, é por que lagt intri« 
gas ó dispotas de sus respectivos misione- 
ros, de que t^mto s^ lia J^iblado en En- 
ropu., y dado que hacer á las Cért^ 
Católicas y particularmente á la de Aoma^^ 
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haya asustado á istts ^nios desconfiados, 
y cansado sospecba á 'ste espantadizo go» 
bierno. 

»La moderación de les inlpnestos acaba 
de aseg^nrar los progresos de la agificuUu* 
fa. A excepción de las aduanas establecí- 
das en los puertos de mar, solo se cono* 
cen dos tributos en el Imperio; el prime- 
ro personal ^ pagado por cada ciudadano des- 
de la edad de Ycinte basta la de sesenta 
anos á proporción de sus facultades : di se- 
gundo recae sobre los productos , y se re- 
duce al diezmo^ al Tigésímo 6 al trigési- 
mo según la calidad dét terrené. La co- 
branza de las contribuciones es tan pater- 
nal como las contribuciones mismas? la tíni- 
ca pena que se impoheá I^ ctíntribtiyeü- 
tes lentos en pagar tas cargas públicas, es 
CnTÍarlcs á sus casas loé enfermos , los 4i<^ 
jos y los pobres , para que viTafn á su cos- 
ta, hasta que hayan pagado la deuda del 
impuesto. Parece éste medio mas humano, 
aunque qnia^á mas jpenoso que las visitii&y 
ejecución y confiscación' europea. * 

))Los mandai^ines perciben en el ^Hero 
el diezmo de las tierras > y la capttariWB 
en "diáero t los oficialck^ ulunicipales entlitegan: 
éstos {)r6dd^oá al ei'art^ por' misitio del r^ci* ^ 
bidór dé lá p^óvhidik : 'el d^tino de estas fta-- 
tas evita el mal 4isb de su cobro i s^ #a^ 
be que"*üná jjjiM-té ^ii^véf ()ara el ^ngo^ie 
magistrados y ÓÉliUtai^esr qoc el precíí>*d«^ 
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íiló qne le observa y jiejiizga, no se erl- 
;e .en' un sagitado, fantasma á quien to- 
lo le, p3. permitido^ no. rompe el ¡nT¡(^a- 
ble contrato que lé ha puesto én el trono í 
ae halla ^an conveneído de qne el, pueblo 
^QDoce sns de^echo^ , que cuando una pro- 
^dncia se desmanda contra el mandarín que 
la .gobierna , inmediatamente le depone sin 
preceder examen, y ,le enV^ega á un tribut 
nal que le procesa -si es culpable ^ aunque 
^ no lo sea ja no vuelve al empleo, porqne 
96 eoi^sídera como delito haber disgustado 
al pueblo*. Esta com[>taccnc¡a , que en otras 
partes .seria uñ manantial de intrigas ,. y 
continna fermentación de discordia^ , no tte« 
ne inconveniente en^ la China, porque su9 
babítanfes son naturalmente de buena ín- 
dole y uñantes de la justicia. La precisión 
en que se halla el príncipe de ser justo, 
debe, hacerla prudente y advertido* PM*cce 
qne las costumbres y las leyes tiran de cón-^ 
cierto á establecer la opinión fundamental^ 
4e ;q^e la China es uiia sola famiba, de 
l|i cual el Emperador es el patriarca ; no 
ejerce su, autoridad cpmo conquistador 6 
como legislador sino como padre» iVo pue- 
de ; ii^Mginarse el respeto y amor que I09 
chinos tienen á au^^ soberano ^ sí no co"* 
mo á su padre común ^ ¿ au padre univcr-í 
sal como ellos dic/co. .' Este homenaje pú- 
blico está. fundado solare el establecido jiov 
la educación domestica ; en la China uñ 
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padre ó una nia9rc conserva una autoridad 
absoluta sobre sus hijos cu cualquiera edad 
ó (lignidaA en que se haltcn. £1 poder pa- 
terno y el amor fiKál son los muelles de 
este imperio ; sou el eje y apoyo da las 
costumbres ; son unos Idzos que unen al 
príncipe y á los vasallos, y á los dudada* 
nos unos con otros. Et gobierno de los 
chinos por los grados de su perfección ha 
vuelta al ^nnlo de donde todos los otros 
lian salido 9 y del que parece se han aleja* 
do para siempre, esto es y del gobierno 

f matriarcal, que es el de la misma natura* 
eza. " 

Aquí volvió á kvantar la pluma Pctll , y 
dijo á Mr. Le-Graud i ahora sí que ya apren« 
di algo para cuando sea ministro ó consejero 

Í privado. ¿Y qué es lo qué has aprendido?' 
e preguntó su amo: Aprendí^rcspondió el es- 
cudero, la tecla de iin buen gpobiemo, que ya 
veo cuqué consiste, para saber aconsejaré á' 
usted cuando sea rey ó.emperador. ¿Y cual e$ 
esa tecla? le preguntó Mr. Le-Lrand. La édti*. 
cacion doméstica , conte^ó Petit. D6séng^<^ 
Sese usted , s^nor amo , de que estos chiñoá 
atinaron con el busilis de un' buen gobierno: 

fmes si los i*einos s'e'conípíotlén dé pueblos j 
os .pueblos (de famlí¡ai^ y ISs familias de pa- 
dres é íiijós , sabiendo dirigir á estos por tiua 
hueiiil "educación doméstica ; ya e^tá todo'hcM 
¿ho. '¿No áíce esta histbrii'qVte el podeV pa* 
tcVho V irt átiior filial SDu loíf muelles decstié 
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¡mperio? el eje y el apoyo de las costam- 
bres? los lazos qae uiieQ al príncipe con sus 
vasallos ^ y á los ciudadanos unos con otros? 
Verá Usted como yo en una docena de ar- 
tículos pongo un reglamento de educación 
doméstica ^ para que se guarde en todo el 
reino ^ y ya nada mas hay que hacer siuo 
enviar á la borca al que no observe el regla- 
mento 5 ó dar 200, ó 400 palos al que falte 
á dos ó tres artículos de él. Si el regla-' 
mentó se guarda, gobernaremos también ó 
mejor que estos chinos, porque pondremos 
en los artículos lo que nos parezca; y diciéu* 
doles en uno de eUos que usted es el pa- 
dre de todos ^ verá usted como todps se acos- 
tumbran á ser hijos de usted. 

Ya te he dicho en otra ocosíon , contes- 
tó Mr. Le-Grand á Petit , que yo.no quiero 
ser padre^ porque soy filósofo, y siéndolo mo- 
derno , no puedo tener hijos y mujer , por 
cuya ra¿on ^ ú nú discurres 0^0 mejor modo 
de gobernar , te recogeré el título de conse- 
jero privado^ Pues bien , si no le acomoda 
tener por hijos , dijo Petit , á los qué usted 
gobierne , porque un filósofo moderno no los 
puede tener ( lo cual tengo yo como por impo- 
sible )^ pondremos en el reglamento esclavos 
ó vasallos. Cso es ya otra cosa, contestó Mr. 
Le-Grand, y no te olvides de lo que habias 
discurrido acerca de tos madagasearcs. ¿!Vo 
Recias tú mismo que si se dejaban montar a- 
foellos isleños, te agradaría mas andar encima 
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de' elloff^ porque el moTimiento había de ser 
ttkfid dcUTe que el de las ruedas? Es qae yo^ 
repasó el edctidero ^ qttcria goberoar los ina- 
dagáscared por la filosofía antigua > parecién- 
dome que la moderna no me bahía de consen- 
tir inóntar sobré m¡s semejantes ^ y hacerlos 
taiarcbar como al Azavache y Alazán* Eres 
muy negado 9 Petit, le dijo sü anio^ cuando 
no entiendes lo mismo qué estás escribiendo 
irespecto de este gobierno de la China* ¿No 
acabas de ver por tí mistno ^ qué entre este 
emperador y todos los babitanles de su ¡mpe* 
rio hay la mayor unión y armonía , tanto que 
él se complace 6a tenerlos i ioáoA por bijos 
suyos 9 y ello^ de vanaglorian de llamarle ¿ 
el padre universal? ¿Y cómo puedes imagi- 
narte qué ésto lo aprendieron por la filosofía 
moderna ^ que ha nacido en este siglo ^ ha- 
biendo visto qué estos chinos cuentan nna 
antigüedad de cuatro mil anos en sus Usos y 
costumbres? ¿V no^ sabes tü^ simple y rudo 
aprendiz, qué la moderna filosofía camina por 
an rumbo núeVo y directamente contrario á la 
antigua? Luego ¿cómo puedo yo llamar hi- 
jos mios ¿ los habitantes de mi reino sin con- 
travenir ¿ los principios generales dé todos 
mis estndios? 

Es que ¿ mí mé parecía, replicó el esca- 
sero , que si los llamamos esclavos ^ y los tra- 
tamos como tales ) no nos han dé mirar de 
buen ojo , ni nos han dé pagar las contriba- 
teioned todas ^ sino las menoa^que puedan, 
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y SI nos faltan las rentas, no hemos tie poder . 
Lacer el papel que nos corresponde , usted de 
rey y yo de ministro , y yo quería que nos 
aseguráramos en esto , que e:s lo mas princt- 

S'al. ¿Y te parece á tí, replicó el Regenera- 
or^ que si nos hacemos de miel no Ten- 
drán á comernos como las moscas? Aquí no 
han comido todavía estos chinos á ningún 
emperador, dijo,Vetit; pero usted hará lo 
que le parezca cuando sea rey* 

En estos razonamientos se entré tutteron 
Mr. Le-Gi^and y su escudero hasta que ^con- 
tinuando con la hist^^ria de la Chilla , se pu- 
sieron á copiar el capítulo sig^uiente; 
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Continuación de la historia de la China. 
Reflexiones de Mi% fjerdrand y de Pe- 
tit sobre los chinos. Extracto de la hislo^ 
ria del Japoñ. Restimen del dominio por-í 
tugues desde el üabo de Buena-hspe' 
ranza Iiasta el Mar Rojo. 

».lláa Ja Ckioa^ bajo el nombre de manda* 
riñes letrados y bay un cuerpo de benibrcs 
insisraidos y prudentes y que se dedican á 
todos los estudios inas, propios para la admi- 
nistración pública, £1 talento y la inteligen- 
cias son los que proporcionan la entrada en 
este respetable cuerpo. Las riquezas no Jan 
para él derecho alguno. Los mandaripcs mis- 
mos sop los , que eligen los sugetos mas pro- 
pios para socios suyos^ y precede á cada 
elección un riguroso, cílámen. Hay diferente^ 
clases de mandarine»^ y se pasa de unas á 
otras ^ no por antigüedaíd , sino por mérito. 
Entre c^tos mandarines escoge el emperador 
por uso antiquísimo sus miinstros , lo$, magis- 
trados.9 los gobernadores de provincia^ y todos 
los que bajo diferentes cualidades tienen par- 
te en el gobierno. No Liay dignidad berciUlapia 
sino la del emperador ^ y aun el ipaperio 
piisipp no pasa siempre al primogénito y siu^ 
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á aquel liijo que el emperador y el conse- ' 
sejo supremo de maudarioes juzgaa mas dig- 
no , por lo que reina la emulación de la glo- 
ria y virtudt-'ü liasU dentro de la familia im- 
perial ; y hubo emperadores que prefirieron 
escoger el succeeor en iina ca<ía exIraSa 
uor ua dejar las riuodfts dc| gobierno cu ma- 
las watios, 

uIjOs vireyes y magistrados participan del 

aiuor del pqeblo, como la autoridad del mo- 

\ pueblo tiene cierta Gonsideracigq 

m que pueden ¡ocurrir, como U tié- 

del gere del imperio. No bay ea 

:uerpo alguno que pueda formar 

facciones. Como los mandarines 

bmilias ricas y poderosas, no fie- 

ipoyo qne el del trooo y el de sq 

baeoa conducta. El emperador no promulga . 

ningún edicto que no sea una instrucción de 

moral y política. El pueblo necesariamente 

se instruye en sus intereses y en las opera^ 

ciones del gobierno, y como mas impuesto 

vive mas tranquilo. 

M Las dispulas y diferencias de religíoa 
no causan guerrad ni disturbios > ni tienen 
influjo en et gobierno: en este solo tiene 
parte la secta de los letrados, que no per- 
miten i los bonzos fundar sobre sus aog- 
mas la moral pública, ni dispensar en ella. 
Coufucio, cuya memoria es igualmente ve- 
nerada que su doctrina , que se adquirió 
el amor y respeto de todas acpieUas claseí 
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y Bectaa , y cuyas accloucs les sirvieron de 
ejemplo como d^ lección sus palabras ; Con« 
focio fondo la religión nacional de la CM* 
na; sn código es la ley natural en acción i 
La razón 9 ensena Cpnfiício, es una ema- 
nación de la divinidad; la ley suprema es 
la concordancia de la naturaleza y la ra* 
zon: estas guías de la vida' humana dima- 
nan del cielo. El cielo es Dios , porque 
los chinos carecen de término para exnre 
sar la palajura Dios. £1 emperador Cnan* 
Chien en nn edicto de tTl6 dice; JVo es 
al eifh visible y material al t/ue dirigid 
mos nuestros sacrificios: íes idl dueño del 
cielo. Esto hace ver que el ateísmo ^ aunque 
no es raro en la China, n6 está recibido, 
m;;se hace de él publica profesión : está 
solamente tolerado como otras sectas y sii* 
persticiones# El emperador es el pontífice 
del imperio y el juez de la religión. Eii 
ta unidad de poder , que pndiera tiranizar 
al pueblo, aunque no está reprimida por 
los ritos y dogmas de la nípnarqnía , lo 
está muy fuertemente por las costumbres 

Íúbl¡ca$ y nacionales. IVada es allí niaé dí> 
cil que la mutación, de ellas 9 porque sé 
hallan Inspiradas por la- educación , la me^ 
jor qne quizás se eonoüe. Nn se apresuran 
[os chinos en instruir los niños antes de 
la edad de einco a&os: entonces seles en* 
sena á escribir desde ^luego palabras y ge*- 
roglífieos 9 que les recnerdan las cosas sen* 
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siblcs 9 de las que al inisinu tien^po ae les 
dan t ideas justas : después se les ^ líena la 
ui^mona de versos sentenciosos que con- 
tienen máximas de moral , y se les miies" 
traja aplicación que lia de hacerse de ellas. 
En edad mas adelantada se les ensena la 
^osofía de Goufucio. Esta es la educación 
para los del pueblo : la de los iiIaos que 
ban de aspirar á los honores^ empieza del 
mismo modoj pera ^e añaden luego otros 
j>s|udlos.9 que llevan por objeto la coqduc* 
t^ del hombre ^n los diversos estados de 
la vida, 

)} Tienen lo9 chinos un código de políti- 
^^ ó cortesía miiv largo , y las últimas cla- 
ses de los ciudadanos estáa tan enterados' 
d(Q ,¿1, y conformes con sus preceptos co- 
mo los mandarines y la corte. Las leyes 
de este código . están hechas con el fin dé 
perpetuar la opinión de la e^tr/echa herm^n^ 
dad de los chinos ^ y^ prescribir i los ciu^ 
dadanos los n^irafnientos que se deben línos 
á otros: es una especie de (¡ultcí qu^ se 
da siempre %l buen modo , y con el cual 
j^ luantiene sicjopre en respeto, la ^ocie- 
.dad« Hay trihupales para castig(nr , las fal- 
tas- de cortesía establecida^ como los hay 
para castigar Jps delilos.^^ 
. , ¡Ah, señor a^ioídijo entonces Petit^ 
¿ y , no seria butano , que Qosptr^os s^cío* 
liásemos otro código como e^te. éi^ ij^iieslró 
reino cuando le tengamos? Ya véria usted 
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«ntonccs como los habitantes acostambra- 
baa á tratarse como bermanos, guardan- 
do entre sí todos los miramientos que co* 
ino tales deben tener unos con otros : y 
teniendo un tribunal para colgar de una 
horca al que no obsenrase el código , ó sa- 
cudir doscientos palos al que faltase i al- 
gunas reglas de él^ ya se mirarián un poco 
mas para saber ^iyir como corresponde en 
la ^sociedad, y no turbarla y ^desordenarla 
como acontece casi todos los días* Prosi- 
gue escribiendo^ JPetit^ que ya iremos. to- 
mando de estos chinos lo que nos acomode^ 
le dijo su amo. 

» Todos los que ban comerciado en la 
.China conT¡enen unánimemente en quie es 
preciso grandísima precaución para no ser 
engañados : en efecto ya es refrán común en- 
tre nosotros el decir : Nos engañaron comQ 
chinos 9 esto es , como engañan los chinos. 
Se cuenta en una relación de aquel paí»^ 
que un europeo y reden llegado á la China^ 
compró sus géneros^ y fué engañado en la ca- 
lidad y precio : las mercaderías estaban ya á 
bordo y. concluida la compra: El europeo 
lisonjeándose de que quizá el mercader chino 
tendría consideración a sus moderadas recon- 
venciones p empezó por decirle : Tu me bás 
vendido tnuy mala mercancia. Puede ser^ 
respondió el Chino , pero es preciso pagar • 
Protí^nió el europeo : Tú has (¡uebrantadp 
las leyes de la justicia y has ahusado de mi 

TOMO IV. 3 
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confianza. Puede ser ^ pero es preciso pa* 
gar. Luego tú eres un picaro tramposo? 
Puede ser ; pero es preciso pagar. ¿ Qué 
opinión guieres gue yo lleve á mi pais de 
los chinos tan nombrados por su sabia con^ 
duda? Diré que vosotros sois una canalla» 
Puede ser ; pero es preciso pagar , contlnaó 
el chino. El europeo , después de perdida sa 

Saciencia , de haberse encolerizado j y haberle 
icho injurias sobre injurias , sin haber podi« 
do arrancarle sino las mismas frias palabras^ 
no tuvo otro remedio que sacar su bolsa y pa- 
■ar. Entonces al tomar el dinero el chiuo le 
¡jo: Europeo y en lugar de pestear^ como 
lo has hecho j ¿no te hubiera estado mejor 
cattar y empezar por donde has acabado?^* 
¿Qué le parece á usted de esto, señor 
amor dijo entonces Petit* Gáspita con el chi* 
nito este! Y que bien se ha burlado del cu- 
ropeo después de haberle engañado! Hubiese 
abierto los ojos , dijo Mr. Le-Grand. El que 
pasa de 25 años, Petit, y no tiene ya curador, 
debe mirar como obra. Si el europeo se hn« 
liera educado en la Ghiua no seria enga« 
fiado j pero es muy diferente nuestra ednca« 
cion, y los chinos no tienen que yer con eso. 
Pero en Europa no se hace una picardía se- 
mejante, repuso Petit. En Europa se hacen 
estas y otras aun mucho mayores, contestó 
Mr. Le-Grand. Volvamos á tomar el hilo. 

*^ El espíritu patriota , sin el cual los es- 
tados son unos meros poblados y no naciones^ 
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e9 masfoerte y actiro ea la China que pue» 
de serlo en' la mas unida república. Es muy 
coniun Ter á los chinos componer los caminos 
por un trabajo ToluntarioJ á los hombres ri- 
cos edificar albergues para los caminantes; á 
otros plantar árboles y hacer otras buenas 
obras públicas. Habo tiempos en que fueron 
ipas ó menos comunes estas acciones; pero si la 
corrupción las hacia decaer^ las costumbres las 
reparaban luego. La última invasión de los tár« 
faros las había mudado; pero se restaldecieron 
á medida que los príncipes de la nación con- 
quistadora han ido adoptando el espíritu del 
ueblo conquistado^ y se han instruido por 
os libros que los chinos llaman canónicos. 
)>Cuando los portugueses arribaron á la 
China, les pareció que aquella región gozaba 
d^l mas acertado gobierno del mundo: se pro- 
ponían adquirir grandes riquezas, y poder in» 
troducir el cristianismo. Tomas Pérez, su em- 
bajador , halló la corte de Pekín muy propen- 
sa á su naciou , cuyas glorias resonaban en to- 
da la Asia : gozaba ya la estimación de los 
chinos , y la buena conducta de Fernando de 
Andrade, que mandaba la armada, aumentaba 
aquella estimación en sumo grado* Recorrió 
m costas de la China 9 y en ellas hizo un 
buen comercio. Al tiempo de partir mandó 
publicar en todos los puertos donde habia es« 
fado , que si alguno tuviese que pedir ó que? 
jarse de los portugueses lo declarase , para 
darle satbfaccion. Los puertos de I09 clunoa 

3: 



8S SEGUNDA pautv* 

ibaná abrírseles: Tomas Ferez estaba paihá 
concluir un tratado , cuando Simón de An« 
dradc , bcrmano de Fernando , se apareció eit 
aquellas costas con una nuera escuadra, y 
opuesta conducta. Trató este á los cfaiitofií 
como sigim tiempo hacia trataban los portu- 
gueses á todos los pueblos del Asia. Cons- 
truyó sin licencia nn fuerte en la isla de 
Taman ^ y de allí pasó á saquear y poner en 
contribución todos ios navios que entraban^ 
ó salian de los p^iertos de la China ^ á robar 
doncellas en la costa: á caáti^yar tos chinos^' 
y se entregó al mas vergonzoso desorden y di- ' 
solución que puede ponderarse : sus marine- 
ros y soldados séguian su ejemplo. Irrita- 
dos los chinos, equiparon nna^numerosa flota* 
Los portugueses se defendieron valerosamen- 
te, y se escaparon abriéndose camino por 
medio de los buques enemigos. El emperador 
hizo ^éner á Tomas Pérez en la cárcel , ea 
donde murió J y la nación portuguesa qqcdó 
excluida de la China por algunos anos. Con el 
tiempo se amansaron los chinos, y permitieron - 
comerciar á los portugueses en el puerto de 
Sancian. Conducian allí el oro que sacaban 
de África , la especería que cogian en las 
Holuca!^ los dientes de elefante y la pedrería 
de la isla de Ceylan. Tomaban en cambio es- 
tofas de seda de toda especie, porcelanas, 
barnices, plantas medicinales, y el té que' 
después se ha hecho tan necesario en Europa 
para las naciones del norte. 



«Los portogneses se contentaban con te- 
Mr sus tiendas f factorías ó contadores, y con 
la libertad qae ^ gobierno chino concedia á 
sa comercio ^ cuando se lies TÍno á la manó 
la ocasión de formar un eslablecimicuto mas 
sólido 5 y me nos dependiente de los manda* 
riñes de la corte. Un pirata llamado Tchang- 
MÍlao Hegó á hacerse tan poderoso , habiendo 
tomado la pequeña isla de Macao , que tenia 
bloqueados los pilertos de la China , y habia 
puesto sitio á Cantón. Los mandarines de las 
cercanías recurrídron á los portu(»ueses, que 
tenían navios en Sancian. Inmediatamente 
acudieron al socorro de Cantón y obligaron 
á levantar el sitio. Consiguieron una comple- 
ta victoria contra el pirata, que siguieron has- 
ta Macao, en donde se mató él mismo. El 
emperador, informado del importante servicio 
que le habían faécbo los portugueses , se mos- 
tró reconocido , y les regaló la isla de Macao. 
Aceptaron esta gracia con grande gozo, y 
edificaron una ctudad que llegó á ser flore- 
ciente/ Esta plasa les fué muy ventajosa pa- 
ra el comercio que luego entablaron en el 
Japott. ^' 

Aquí dio flíi Mr. Le-Grand al Cuaderno 
del dueño de su alojamiento^ ,* y erigiendo 
la palabra á su escudero le habló de* esta ma- 
nera} ¿Sabes, Petit, que .de cuantas nacio- 
nes llevamos recorrida^ uinguua me ha puer- 
to en cuidado como esta iiacitin '4!btna? ¿Y 
por qué esta- mas qf^ielas otras? preguntó el 



escudero. Porque me parece , le respondió su 
amo 9 que estos chinos saben tanto C0910: to- 
dos los ^lÓBofos modernos y y ya Tes qne 
siendo esto así, y teniendo tantos siglos de 
antigüedad la ciencia y la sabiduría de esta 
nación, cuando toda nuestra filosofía es del 
presente siglo , se va á burlar de nosotros^ 
y llamarnos niños de la escuela, si tratamos 
de ilustrarlos por nuestros libros. ¡ Alabado 
sea el Criador de cielos y tierra , dijo Petit^ 
que ya parece que usted ya despabilándose 
un poco! Pues mire usted que yo ya empe^ 
cé á despertar un poco mas atrás, y ya bace 
mucho tiempo que me estoy riendo de aqi^ 
líos académicos que nádamenos intcntabim 
que averiguar en qué consiste la vida ^ para 
hacer otras vidas ellos después. Ya se ye ; si 
ellos pudieran hacer esto, y hubieran conse- 
guido hacer hablar y dar los pies á aquel 
mueble que. presentaron en la Academia , no 
extrañaría yo que pretendiesen fabricar un 
nuevo mundo para él , y para los demás que 
harian, descubierto que fuese el secreto de 
las vidas. Entonces sí qnq tampoco dudo yo 
que, sabiendo crear seres vivientes, también 
serian capaces de hacer un mundo algo mas 
grande que aquella peonza que presentaron 
allí^ Pero si maldita otra liabilidad en ellos 
hay mas que la presunción y la vanidad de 
creer que son para todo , y euando empren- 
den hacer al^o se les vuelve patas arri- 
ba^ como aquel babitante^nnevo, ¿cómo he de 



CAP1TVI.O XL. 59 

llirlne yo de lo qae aprendí en las seis nóebes 
qué asistí á aqaéUa escuela de simples pre« 
sumidos? ¿No se acuerda usted, seSór amo, 
que uno de aquellos académicos dijo allí, que 
el mundo que debiá hacerse no babia de ser 
menos que este que usted y yo vamos reco* 
nociendo? ¿ No trae usted el encargo de ave- 
riguar cómo se sostiene en el aire por sí solo, 
cómo spn tener pies anda por sí mismo, y có- 
mo navegando por debajo no nos caemos , ni 
tampoco los mares ni las aguas que le rodean? 
Pues en verdad que si hemos andado ya la 
mitad de él , por debajo estamos afaora , y 
Bordeaux , en donde nos hemos embarcado, 
CSrtá por encima 9 y si rodamos ó andamos al 
redenor unos por encima de otros, unas veces 
nos bailamos arriba y otras á bajo , y ni este 
Cantón iii aquel Bordeaux se caen , sino que 
cada uno guarda su puesto , y se mantiene 
donde el Señor que hizo esta obra lo quiso 
poner. ¡ Ah señor amo , señor amo, } cuánto 
se me ofrece que decirle! 

Di lo que quieras, Petit , contestó Mr* 
liC-Grand, porque ahora me tienes de buen 
humor para escucharte. Pues bien , contiunó 
el escudero , nada mas quiero sino que me 
responda á una pregunta que le voy á hacer: 
Si usted fuera capaz de fabricar nada mas 
que una pequeña isla ' como la de Socotora, 
y ¿rear unos insectillos para que la habitasen, 
dándoles solo tres grados de luz , para que le 
reconociesen á ust^ por su dueño y señor , y 
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pani^^uc eUo9 entre sí seamasen y coicparl*^ 
sen bien unos con otros , como hermanos, y. 
como insectos de nna misma especie ; si TÍe« 
se usted después que estos míseraUes gusa* 
nillos querían ser tanto como el que los hizo^ 
y que tenían la osadía de no reconocerle ni 
contar con él para nada, ¿qné les haría usted? 
Yo nada mas haría que juntarlos á todos 9 y 
ahogarlos en uAa laguna ó en un río 9 res-w 
pondíó el Héroe* Pues bien 9 continuó Petit: 
supongamos que después volvía usted á crear 
otros para que con escarmiento de los pri* 
meros fuesen mejores los segundos y y qlie 
tan lejos de serlo , no se sujetaban en nad|i á 
lo que usted |es habla ordenado para llevarse 
entre sí como hermanos^ sino que por el con- 
trarío , se perseguían y se mataban unos á 
otros, sin pedirle á usted Ucencia para dis- 
poner de su obra , ¿qué determinarla usted 
en este segundo caso? Hacer una hoguera, 
y quemarlos á todos vivos en ella* 

Muy bleú, dijo Petlt: pues ahora, aplique* 
mos todo esto á los filósofos de la Aoade-, 
mía : si el Criador de todos ellos no les ha 
dado mas que tres luces para ver no mas que 
á tres varas de distancia, ¿ cómo se atreven 
ellos á mirar á la distancia de treinta ó de 
trescientas varas? ¿!Vo es esto extender la 
vista mas de lo que se. les ha mandado? ¿Y 
si no tienen luz ni luces. suficientes para ver 
tan largo , ¿no es verdad . que no lo verán 
sino como los ciegos? ¿Y en atreverse solq 
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i int^^itorlo , ¿ no es verdad tainhien qne 
dan á entender que no son menos qne ol 
qne Ips sacó á todos ellos de la nadi^? Y 
entonces ¿podremos decir qoe le recono? 
cen por' su dueño y señor? ¡ A^li señor amo^ 
señor amO;! usted decía que en este caso 
ahogaria en una laguna ó en un rio á to- 
dos los gusanillos de Socotora : pues en 
verdad qu« al Criador de los filósofos n^ 
le Calta poder 9 ni Lagiuias, ni ríos y ma^ 
res . donde sepultarlo» ' á todos j pero bien 
Be le eoiioce que es algo mas compashro 
quQ u^ediT 

Echando ahora por olto lado , y contra- 
yéndoaos á la doctrina que eUos inventaron^ 
para ser todos unos ingeles y y yWit como 
criaturas celestiales , ¿qué le parece á usted 
de aquel filosofillo que deeia que tampoco 
era malo él para predicarla , y para revo- 
lucionar? ¿Y qué de aquel otro que le 
contestó : calle el enano , que ya sabemos 
iodos aquí que una figura de títere no sir- 
re para predicar ni para imponer ? Pues 
en verdad que si para ser unos ángd^ es 
prm^iso revolucionar 9 y en las revoluciones 
nos beraos de degollar unos á otros y poce- 
mos ser, ángeles 9 pero no de los de arriba ^ si« 
no de los de abajo , que también están aflí 
por los revolucionarios. Apliquemos abora 
todo lo dicbo á nosotros mismos ^ si tratan- 
sernos de regenerar con nuestros libros á 
estos cbinps y que bace cuatro mil años q^^ 
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viven de la misma manera y y con loa 
inismos usos y costumbres que ahora tie* 
nen, según dice la historia. Cuando ellos 
aprendan por nuestras obras que son ar- 
bitrarias las ideas de virtud y vicio , y las 
de justicia é injusticia, según lo afirma el 
señor Freret, ¿será extraño que se le an- 
toje á unp de estos mandarines hacer una 
revolución , para sentarse en la silla del 
emperador, como aquel académico lo^ qtfi* 
80 hacer en la del señor presidente? Y 
entonces ¿cuántos chinos habrá qué dego- 
llar para vencer á las tropas y demás par- 
tidos que han de sostener la causa de sn 
soberano? Luego nosotros con nuestros li- 
bros no .vamos sino á alborotarlos , y á in- 
troducir entre ellos la guerra que no quie- 
ren conocer. !Ah seiior amo , señor amo! 
El que entre ellos determinó que no se die- 
se entrada en su imperio á las demás na- 
ciones extranjeras , no tenia nada de tonto. 
Mire usted como sin ellas se gobiernan so- 
los , viven en paz , cultivan las artes y las 
ciencias 9 adelantan la agricultura, y tienen 
una numerosa población. En fin , para aca- 
iMir luego y no cansarle mas por ahora, 
qneria que usted se desengañase , de que 
maldita la letra le escriben , ni contestan 
á la carta que usted les envió á Pckin , y 
entonces ya estamos aquí demás , y podía- 
mos echar á andar hacia otra parte. 
Desengañado Mr. Le-Grand^ no tanto 
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per lo que ncababa de oir i «o escoderoy 
como por lo qae estaba viciado por sí mis* 
mo , .de que ni él ni otiro ningnn ex» 
tranjero podía penetrar en aquel imperio^ 
abarrido ya de verse al pié de las mura* 
Uas. todo un Héroe filósofo moderoo , sin 
que, ni como; á tal^ ni ecnno á embajador 
de la moderna filosofía 5 se le abriesen las 

Íuertas 9 resolvió llamar al capitán del Vo* 
mte^ y le intimó la orden de dar la ve* 

; la cuanto antes para el Japón. El capitán 
le pidió otros, cuatro dias mas de término 
para proveerse de a%unos eomeslibles , y 
otras cosas knas que le faltaban , y al qüin^ 
to dia continuaron la ruta señalada en el 
itinerario aeadémico» 

Al entrar á' bordo Petit preguntó rf 

capitán cuantas legua3 llevaÍMin ya de luik 

je en Cantón, y el comandante le contes* 

, tó , que habiendo sacado la cuenta en Ma* 

, juila de 10200 , y no v babiendo mas que 
300 desde allí á Cantón, eran lOSOO le. 
guas las que habían navegado. Entonces 
Petit le encargó que no perdiese la cuen* 
ta de las que tenian qu«^ andar basta el Ja* 
pon para donde iban, y el capitán contes* 
tó que , en hallándose en la paralela de Je^ 
do , capital de aquellas islas , avisaría para 
que el señor Petit añadiese á las 10300, 
las que intermediaban ha^ta donde habia di- 
cho; pero que si la comisión del caballero 
Le-Gnmd no prevenia hacer allí algún des* 
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embarco ^ él era de opinión qoe no se apro- 
xiraasen demasiado á aqo^as islas. ¿Y 
por qné ? pr^antó el Regenerador. Por 
que casi siempre se re allí et cielo tempes- 
tuoso 9 el mar borrascoso , la tierra Tomi- 
taodo volcanes , y sujeta á terremotos , don- 
testó el capitán. ¡Ah señor amo! dijo en- 
tonces Pciit: saque usted el itin^ario,.^ 
Vea lo que sigue después, para que este 
señor comandante enderece la proa ^aeia 
«I otro punto que sigue, y escapémonos 
de estos volcanoes y de estos terremotos ; no 
Mesí que nos traguen vivos y no pueda us- 
ted después dar parte á la Academia de tan- 
tas noticias como le lleva. ¿Y bien , contestó 
Mr. Le-Graud> qué noticias le puedo lle- 
^nr del Japón y sus habitantes,- si no en- 
tramos en esas islas? 

^^Esas islas, dijo entonces el capitán, 
. fueron descubiertas por los portugueses en 
«laño de 1S42, habiendo sido arrojados á 
fMfuellas costas por una tempestad. Las mas 
principales son tres, y se llaman Niphony 
Saikokfy Saikoks , qpe con las demás com- 

Emen un estado Con el tituló de imperio, 
ste se divide en tres grandes vireynatos, 
y estos se snbdividen en muchas provincias. 
Tiene este país riquísimas minas de oro , pla- 
ta, cobre , azufre , ámbar gris y piedras pre- 
ciosas. Los naturales del Japón son aun 
mas industriosos qne los chinos en algunas 
cosas , como en el arte de trabajar los me- 
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tales 9 sobre todo el acero, y en el de ÍU 
porcelana , que es la mejor que Tiene de O-; 
riente. Su policía es sen^ejante á la de la 
Chipa 9 pero su gobierno mas despótico , y 
sus costumbres mas feroces. 

)) Su religión es nria pura supersticioil 
mezclada de idolatría , que se divide en dos 
sectas. La del Sintos , que es la antigua 
religión del país , reconoce un ser snpre* 
mo , la inmortalidad del alma y da culto' 
á nna multitud de dioses y de almas de lo9 
grandes hombres que han ilustrado la patria^* 
y la otra es la de los Bubsodistas ^ dct 
nombre de sn fundador J^ub^: en esta se 
adora un ente llamado Amida ^ que es níi' 
mediador entre Dios y los hombres: des<^ 
pues se adora nna multitud de deidades 
mediadoras entre los hombres y Amida. 

))El soberano en otros tiempos unía et 
Imperio con el sacerdocio y y este sumo 

t' ontífice , coi| el nombre de Dairi ^ go- 
ernaba el Japón j se hacia descendiente 
de los dioses, y en calidad de tal gober- 
. naba despóticamente sus yasallos ; pero boy 
ño tiene tanta autoridad, aunque sí gran- 
des rentas , doce mujeres y un gran núme^ 
ro de concubinas. Es el oráculo de la re- 
ligión , y tiene por subalternos á los Icu" 
chor , especie de obispos , y á los bongos 
én número muy considerable , que son íoi 
eclesiásticos del orden inferior , entreg^ados 
ál fanatismo mas desarreglado , y al rigor 
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mas cruel. La autoridad cítU rende en el 
íubo cuyo poder es absoluto é ilimitado so- 
^re sus vasallos ^ pues no tiene mas lej que 
su Toluntad. Las penas son siempre atroces^ 
y no guardan proporción con los delitos: 
^canzan hasta las familias de los reos. 

Los japoneses son pequeños de cuerpo^ 
membrudos , morenos y feos y pero al mis- 
mo tiempo urbanos , vivos ^ sobrios , guer* 
reros^ y muy aseados. Hablan un idioma 
particular , y nunca han sido dominados de 
otra nación. Gustan de la elocuencia y poe* 
QÍa y y son oradores y pintores por uaturale- 
7^. La religión cristiana se introdujo en 
el Jiipon por san Francisco Javier en 1549^ 
y duró hasta el año de 1637, en queem* 
pezó la cruel persecución , que ceiTÓ desde 
entonces las puertas á la predicación del 
Evangelio. Los holandeses tuvieron arte pa- 
ra hacer odioso el nombre de los españoles 
en aquel país, y se apoderaron del comer* 
ció que hacen allí. Meaco era en otro 
tiempo la capital ; hoy es Jedo en la is- 
la de Niphon , con un hermoso palacio for- 
tificado, en donde haíbita el emperador. Tie- 
ne un numero increíble de moradores , y 
e3 QMiy comerciante. Pasa por medio de 
estt ciudad el gran rio Toncaiv, que en* 
ira en el puerto por cinco bocas. Sobre 
este rio hay un nuente maniífico , desde 
el cual se toman las distancias para todos 
los pueblos del Japón. Las casas son pe- 
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quenas y- bajas fabricadas de madera, ío 
que es cansa de muchos incendios. Hay 
un gran número de templos y palacios cons- 
truidos de piedra. Guando los grandes edi* 
fican algún palacio y viene él emperador á 
bonrarle , y el dueño le bace un regalo: 
después que ba salido y cierra la puerta por 
donde salió para que ninguno pase por ella,' 
y la llaman la Puerta Reat Está Jedo 
en una Uaniu*a muy agradable en el (onda 
de una bahía de mucha pesca ; tiene y ade« 
mas del rio que atravie^^ esta capital, mu- 
cbos canales el interior.^' 

¿ Qué mas noticias quiere usted de es* 
tos japoneses para llevar á la Academia? 
dijo Petit á Mr. Le-Grand. ¿Cuántos aca- 
démicos habrá que no sepan otro tanto, 
aunque desembarquen en un puerto de es- 
tas islas de los volcanes? Y si quieren 
saber mas, que vengan ellos á ver estos 
terremotos , y vamos nosotros siguiendo 
nuestro rumbo y escapándonos de estas bor- 
rascas , que yo be tenido bastante con la 
del cabo de Buena-Esperanza para no ol- 
vidarla en todos los dias de mi vida. H izó- 
se cargo Mr. Le-Grand de las refle^iiones 
de su escudero , y ordenó que el coman- 
dante tomase el rumbo de las islas Maria- 
nas, según el orden de su itinerario. Él 
comandante obedeció gustoso , y dijo al' Re- 
g<enerador^ que durante aquella navegación 
aun podía darle mas noticias de los japo- 
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neses. El Héroe admitió gastoso la ofert*^ 
y preguntó al capitán cuando habían llega- 
do los portugueses á aquellas islas. £1 capi- 
tán contestó ; . 

^Xos portugueses no han sido menos hé- 
roes en esta parte del Asia que los españole» 
en la América después que estos la desea-' 
brieron. En el año de 1542 una tormenta 
echó por fortuna un navio portugués sobre 
las costas del Japón. Fueron recibidos los 
portugueses con agasajo : les dieron los na- 
turales cuanto necesitaban de refrescos y pa- 
ra componer aquel navio. A su vuelta á 
Goa dieron cuenta al virey de lo que les 
habia sucedido y habian visto. Le infor- 
maron de que una región rica y podero- 
sa proporcionaba la ocasión de emplear su 
celo á sus misioneros > y su industria á los 
negociantes. Con esto unos y otros toma- 
ron el rumbo del Japón. Fueron recibidos 
con el mas vivo anhelo. Les abrieron to- 
dos los puertos : cada uno de aquellos pe- 
queños reyes del país procuraba atraerlo!» á 
sus estados : se disputaban quien les baria 
mejor partido, quien les concedería mayo- 
res privilegios , quien les proporcionaría mas. 
facilidades : de suerte que aquellos nego- 
ciantes hicieron un comercio inmenso. Tras- 
Sortaban al Japón las mercancías de la In- 
ia, que sacaban de diferentes mercados > y 
las de Portugal , de las cuales Macao ser- 
vía de depósito. El Dairí^y los pequeños 
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reyes ó potentados, usurpadores de los de- 
rechos soberanos, los garandes del imperio , 
la ^acioo entera , todos hacían un prodigio» 
so consumo de los productos de Europa y 
Asta. Veamos con que los pagaban. 

»El terreno del Japón es en general 
montuoso , pedregoso y poco fértil ; lo qne 
da de arroz , trigo y cebada no basta para 
la prodigiosa población que le cubre. Las 
gentes moririan de hambre , á pesar de su 
actividad 9 inteligencia y frugaudad, si lio 
fuese por la mar , sumamente abundante 
de pescados. No produce el imperio' nin- 
gún fruto capaz de extraerse , ni puede 
dar en cambio ningún trabajo de las artes 
y maniobras de sus talleres y fábricas ^ á 
excepción de las obras de acero 9 lus mas 
perfectas qne se conocen. Suplen todo es- 
tar las minas de oro , plata y cobre , las 
«ñas ricas del Asia^, y puede ser que del 
mundo entero ; con estas el Japón puede 
sostener todos sus gastos. Los portugueses 
cargaban todos los años de estos inetales el 
Talor de cincuenta y seis á sesenta millo- 
nes de reales. Ademas de esto se casaban 
con las mas ricas herederas del país ^ y em- 
parentaban con las mas poderosas familias. 

))Su codicia debia estar satisfecha , conio 
también su ambicioki. Eran los únenos , si 
así puede decirse , de la Guinea , de la 
Arabia , d^ la Persia , de las dos penín- 
sulas de la^ndia: reinaban en las jHolu- 

TOMO IV. -4 
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cas y en Geylán , en las islas de la Sondaj 
y sus establecimientos en Macao les asegu- 
raban un comercio con la China y el Ja- 
pón. En este inmenso, espacio era ley su* 
prema la de los portugueses: tenian bajó 
an yugo las tierras y los mares : su despo- 
tbmo no dejaba á las cosas y á las per- 
sonas mas que una existencia precaria y 
fugitiva : ningún pneblo y ningún particular 
podia hacer el comercio sin su consentimien- 
to y sus pasaportes ; á los que se les per<^ 
mitia era sin poder extenderse á la cane- 
la^ al gengibre, pimienta, madera de cons- 
trucción , hierro, acero, plomo ^ estaño y 
, armas, de cuyos géneros aquellos conqius- 
tadores se habian reservado la venta ex- 
clusiva. Mil objetos preciosos , con los que 
tantas naciones han hecho después 9u for- 
tuna, Sf que entonces con la novedad te- 
nian un valor que no han tenido después, 
estaban en solas sus manos. Este mono- 
polio los hacia arbitros absolutos del precio 
de las producciones y manufacturas de Eu- 
ropa y Asia.** 

¿Y á dónde están ahora todas esas ri- 
quezas de los portugueses? preguntó Pe- 
tit. ^^ Llevaron el mismo camino, respondió 
el capitán, que las délos fenicios^ árabes, 
egipcios , cartagineses , romanos y otros. 
Fuéronsc y no volvieron." Ya , dijo Petit, 
lio me hacia cargo de que también se fue- 
ron y no volvieron los que tanto se afa- 
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naban por ellus. Entonces Mr. Le^Grand 
preguntó al comandante si los dinamarqués 
ses, suecos , alemanes , prusianos y rusos no 
hablan venido también á buscarlas al Asia 
por el mismo rumbo ^ y este le contestón 
*'Que todas esas naciones habiau empren- 
dido como por rutina, en aquella época ha- 
cerse ricas en el Asia por medio de compa- 
ñías prírilegladas , pero que no todas babian 
sabido conducirse correspondientemente , y 
no habían prosperado sino las que ya les 
tenia dicho de palabra y por escrito^*' 

¿Y no ocurrió á ninguna de estas na- 
ciones 9 prosiguió Mr. Lc-Grand, ocupar 
las costas y hacer el comercio en el grande^ 
espacio que hay desde el cabo de Buena- 
Esperanza hasta el Mar Rojo? ^* SI y señor,' 
contestó el capitán ; los portugueses echa- 
ron de allí á los virabes, que se hablan 
establecido en aquellas costas muchos si- 
glos antes , en las cuales hablan fundado 
unas pequeñas soberam'as Independlentea , y 
algunas con esplendor. Estos establecimien- 
tos deblim su prosperidad á las mluas^ de 
oro, que estaban en su terreno, con el 
cual compraban las mercaderías de la In«¡ 
día. Estos árabes fueron subyugados muy 
fácilmente^ por los portugueses hacia el ano 
de 1308. Sobre sus ruinas levantaron es- 
tos un señorío que se jextendia desde So- 
fala hasta MeUnda, al cual dieron por cea- 
tro la bla de Mozambique , separada del 
• 4: 
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continente^ por un solo pequetío canal , que 
apenas tiene dos kgpuas. Su puerto , que es 
excelente, y al cual no falta sino un aire 
mas puro , vino á ^er un lugar de escala 
y de depósito para el vencedor. Allí es- 
peraban los portugueses los \ientos regla- 
dos 9 que en ciertos tiempos del año soplan 
constantemente desde las costas de África 
á las de la India , como al contrarío en 
los otros tiempos/' 

Yo no acabo de comprender bastante 
bien , dijo el Héroe regenerador , cómo 
una nación tan limitada como la de Por- 
tugal ha podido hacer tantos prodigios y y 
extender tanto sus dominios. 

** Pues todavía , ademas de lo dicho 9 con- 
testó el capitán y no se olvidó esa pequeña 
nación de enviar sus expediciones á la A- 
mérica 9 y en verdad que no perdió el tiem- 
po en ello , pues nada menos que ochocien- 
tas leguas de costas domina hoy en aquel 
continente por la parte del Brasil. " 

Usted no se asombre de eso 9 señor 
amo j dijo entonces Petit , porque si la mo- 
derna filosofía 9 que hoy no tiene de terri- 
torio tanto como Portugal , consigue rege- 
nerar á todo el género humano y lo con- 
quista todo 9 entonces consiguió tamlnen la 
conquista universal. Eso ya voy yo viendo, 
Petit, le dijo su amo , que ninguno lo 
ha conseguido ni lo conseguirá jamas, según 
la larga extensión de este mundo que yo 
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no be conocido hasta aliora. ¿Y abora lo 
conoce nstéd bastante bien? preguntó Pe- 
tit. En acabando de andarlo todo Tcremos^ 
respondió el Regpenerador. 

En estos razonamientos y otros seme- 
jantes se ocuparon todo el tiempo de su 
nayegacion basta que dieron vista á las is- 
las Marianas, de las que se dará razón en 
el capítulo siguiente. 
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Descripción de las islas Marianas* Vi^- 
je hacia las costas de Kamlschatha^ Con^ 
ferencia del comandante con el Héroe 
sobre su expedición al Norte* Extracto 
.6 compendio de la historia de Rusia. 
Ocurrencias del escudero sobre algu' 
^ws puntos de este capitulo^ 

ÜLrrivaron en efecto el üavío y la fra- 

Í;atá del Regenerador al pnerto de san Lnis 
e Apra en la isla de Guajan ó Guaní, 
que es la principal de las islas Mariaiías^ 
entre las diez y seis que se cuentan , sin 
algunas isletas. Todas ella» están colocadas 
desde el grado 15 de latitud IV. basta el 
22 9 que ocupan' un espacio de mar de eien-^ 
to y ochenta leguas marítimas. A las tres 
leguas del pnérto de san Luis está la ciu- 
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dad de Agaña^ qne es la capital, cons- 
truida á la europea , con calles á cordel, 
iglesia j obras de fortificación , y edificios 
públicos : en «una palabra , es una población 
civil en la referida isla de Guajam á la 
latitud de 13 grados 21 minutos y 18 se- 
gundos, y ISO grados S6 minutos y 30 
segundos de longitud , según las obserya- 
ciones del señor Malaspina, bechas en la 
bahía de Humara en el año pasado de 
1787. 

Ignorando el Regenerador las particnlarí- 
dades de estas islas para entresacar lo que le 
pareciese mas interesante á la Academia , pre- 
gunto al capitán, si le seria preciso pasai^ á in- 
formarse á la capital de todo lo dicho , y le 
respondió : 

«Que las islas Marianas nada ofrecian de 
particular , sino el ser acaso la única colonia 
fundada en el mundo por solo el beneficio de 
la humanidad, puesto que ninguna espeoie 
de impuesto pagaban al rey de España , á 
quien pertenecían; antes por el contrario este 
monarca pagaba todos los gastos de la colonia, 
con el objeto de ofrecer la hospitalidad á 
todas las naciones del orbe, que navegasen 
por aquellos mares.'* 

Entonces , dijo Petit , puede casarse sin 
dispensa esta colonia con las que dejamos 
atrás , por no tener con ellas ningún paren- 
tesco de afinidad, ni de otra clase* 

«Este archipiélago , continuó el capitán. 
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era conocido con el nombre de las isla» de 
los Ladrones, qué le dieron los españoles, sos 
descubridores j conquistadores , porque estos 
isleños robaban cnanto podían , desconocien- 
do todo derecho de propiedad. Magallanes 
las descubrió en febrero de 1521 : las agre- 
gó Legaspi al dominio español en enero de 
ÍS6S , y los jesuítas en 16ÍB8 las redujeron 
al cristianismo , habiendo establecido ans mi- 
siones á expensas de la reina doña Mariana de 
Austria, en cuya memoria desde entonces 
llevan su nombre. Fundó dicha soberana una 
dotación de veinte y un mil pesos para la 
manutención y defensa de esta colonia : otra 
de tres mil para un colegio dedicado á la 
enseñanza de los indios : y separadamente 
otra para el estipendio de cinco religiosos, 
antes jesuítas , ahora agustinos. El Galeón de 
Filipinas, de su Tuelta de Acapulco, toca 
en estas islas , les entrega sus dotaciones, y 
las surte de cuanto necesitan. IVo hay en 
el mundo colonos mejor tratados, puesto 
que el soberano los mantiene , los enseña , y 
los considera como un buen tutor á sus pu- 
pilos, ó como un padre de familias á sus 
hijos. 

)) Aunque hace mas de un siglo que logra 
el establecimiento de las Marianas tan feli- 
ces proporciones á favor del género humano^ 
nunca había llegado al estadp flor;ecíente ch 
que lo puso su digno gobernador don Ma- 
riano Tobías, hombre de muy especial nié- 
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rito 9 qne hace bouor á la religoír^ á la hu- 
manidad y á la patria. 

))Se dice que estos isleños no conocieron 
el fuego: ningún astro ^ nLfenónieno celes- 
te , ninguna casualidad por frotamiento ^ ú 
otro medio les habia prestado la menor idea. 
Calificaron de animal dcTorador al primer 
incendio qqe vieron , hasta que , acerca ndose^ 
la experiencia les ensenó el desengaño. Se 
cuenta que era ^ inmensa la población de es- 
tas islas 9 y que uña epidemia dcsoladora la 
aniquiló. De presume que estos isleños ha- 
yan, Tenido de los filipinos, ó de los japoneses^ 
pero ellos creian tener su origen de una pie- 
dra. Ninguna especie de idolatría, divini- 
dad , ó culto se les había conocido. San ge- 
neralmente pacíficos , humildes y casi insen- 
sibles ^ y sin embargo distinguen mucho en- 
tre sí los nobles de los plebeyos. IVo se co- 
nocen entre ellos las viruelas : son robustos 
hasta los treinta anos ; pero después se ^ea 
acometidos de la lepra ó mal de sap Láza- 
ro, que se cree nace del marisco con que 
generdmente se alimentan y y llevan una vi- 
da enferma y no larga. Su color es bazo cla- 
ro , y tienen largo el cabello : los hombres le 
cortan^ pero las mujeres le conservan y 
cuidan. 

)) Cuando los españoles , por consecuen- 
cia de la epidemia de la isla de Tiniaso^ 
pasaron la población á la de Guam, es- 
ta forzosa trasmigración hizo caer aquellas 
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gentes en una mortal languidez y y casi 
todos perecieron de pena de bab^r salido 
de sa patria. Era tan eiLtremada la idea 
de libertad entre eslos salvajes ^ que pre* 
ferian dejarse morir y y bacer abortar á 
sus mujeres , antes que sujetarse al yugo 
de la Tida civil y y ceder á la superior!* 
dad de los. españoles. 

)) Recogidas por fin las reliquias de la 
antigua población , se reunieron en las is- 
las de Guam y Rota cerca de cuatro mil 
almas y todas reducidas al cristianismo y en 
la mas feliz suerte que se puede ape- 
tecer, por la Tlgilancia, inteligencia, actíri- 
dad y celo del referido gobernador don 
Mariano Tobías. En esta isla de Guam ó 
de san Juan, como la Daitian los jesuitas, 
ademas de la ciudad , hay mas de veinte 
aldeas ó pequeñas poblaciones , todas al 
rededor de la isla sobre la orilla del mar, 
cnyos vecinos son labradores , y se ocu- 
pan también en la pesca. Entre las piedras 
que se hallan á la orilla del mar se ob- 
servan a^nas que contienen dentro unas 
pequeñas pirámides de cristal, colorido ya 
de amarillo^ ya de rojo como los topacios 
y rnbíes. 

))Se han traido aquí de Filipinas, y aun 
de Acapulco , caballos , asnos y ganado 
mular ^ y el citado gobernador ha traidó 
gamos de Manila , que han multiplicado 
prodigiosamente, y es de gran socorro su 
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carne, muy delicada en estos países. La 
parte interior de la isla sirve de pasto á las 
cabras , puercos y ^ ganado vacuno , que 
trajeron los españoles al tiempo de la con* 
quista, y que después se han embravecido; 
pero se ha ensenado á estos indios á do- 
mar estos animales, especialmente los bue- 
yes , que emplean en varios usos. 

)) Entre los árboles naturales de estas 
islas merecen particular atención el /icoco 
y la rima. Del primero hay tres especies 
que se diferencian en el árbol y en el fru- 
to J pero la rima es uno de los mas bellos 
Tcgetales que ha producido la naturaleza. 
Célebre entre los viajeros con el nombre 
del árbol del pan , apenas era conocido de 
los botánicos hasta de muy pocos años i 
esta paate. Es un árbol grande y derecho, 
la corteza es perfectamente lisa, las ramas 
salen del tronco á la altura de diez 6 
doce pies , y siguen, alternativamente , co- 
mo también las hojas que se parecen á las 
de nuestras higueras. El fruto es como un 

Sequeño melón ; y sin entrar á mayores 
escripciones , que son propias de la botá- 
nica , solamente diré que es uno de los 
dones mas útiles que la Providencia ha he- 
cho al hombre. Reúne á la propiedad nu- 
tritiva la calidad de antiescorbútico J y el 
todo del vegetal sirve á varios usos. Se 
goza de la facilidad de coger su preciosa 
fruta sin trabajo , pues solo cuesta el de to- 
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márla, ó hacerla caer del árbol. No hay 
el temor de la escasez: no hay ia fatiga 
do las labores, ni demás qac traen con- 
sigo la cosecha del tugo y otros granos. 

))Sea que á estos supla la rima^ pues 
vemos la singularidad de hallarla colocada ch 
las islas del mar del Sur ; ó s(^a que el ter« 
reno se encuentra poco apto para su culti- 
vo 9 lo cierto es que no hay trigo , Centeno, 
cebada ni avena. Es común el maiz , del 
cual hacen pan : lo es el arroz : lo es tam- 
bién una especie de cazave , que llaman 
nica y tiene el mismo uso ^ y es muy 
abundante la cosecha de bananas. 

)> Abunda también el país de plátanos, 
naranjos, limones, ananas ó pifias, y to- 
da fruta acida ; como también de mangas ex- 
quisitas , de melones , sandías ,y variedad de 
legumbres. De estas, continuó el capitán, 
haremos aquí una mas que regular provi- 
sión , como también de todo lo restante 
que ofrece el país ^ y de lo cual no ha- 
llaremos en nuestro viaje hacia el norte, 
para donde debemos dirigirnos , según el 
itinerario que ha detallado esa señora Aca- 
demia.^' 

Pues ya puede usted aprovechar el tiem- 
po, dijo el señor Le-tirand, y hacer esas pro- 
visiones para dar la vela cuanto antes ha- 
cia las costas de Kamtschatha , pues ya veo 
que respecto de estas islas Marianas me 
ha informado usted de todo cuanto yo po- 
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día desear. Pero antes de salir de aquí, ana* 
dio el escudero , quisiera saber cuantas 1»- 
g^uas hemos navegado desde Cantón, para 
reunirías con las demás. 

^* Estas islas , contestó el capitán , es- 
tán colocadas 400 leguas al Este de . las Fi- 
lipinas , pero desde Cantón hemos navega- 
do hasta aquí 600 leguas ^ qu^9 reunidas 
4!on la» 10800 que ya teníamos , compo- 
nen 11100 leguas andadas ya desde que 
salimos de Bordeaux. 

A muy pocos dias salieron los dos bu- 
ques de las islas Marianas,^ y dieron la ve- 
la hacia las costas del Norte. Cuando se 
hallaban á los 36 grados de latitud, advír-i 
tió el capitán al Regenerador que estaban 
ya en la paralela de Jíedo, capital de las 
islas del Japón , y que hallándose las Ma- 
rianas con 400 leguas menos de latitud, 
estas islas y no las del Japón dabian ve- 
nir primero en el itinerario , para no an- 
dar hacia atrás ^ por cuya razón , con el 
Sermiso del señor Le-Grand, se atrevía á 
ecir que la Academia no se habia per- 
feccionado aun en la geografía. El Héroe 
le contestó que tal vez el itinerario esta- 
ría marcado por uno de los novicios acadé- 
micos que se hubiese incorporado después 
de su salida de allí, porque de los com- 
pañeros que él habia dejado no se podta 
esperar un error (an clásico. |21 comandan- 
te le repuso : 
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«Que sentía mucho f[ne al seiior Le- 
Grand no le hubiese ocurrido enmendar este 
error por salvar el honor académico ^ y 
que para no incurrir "tal tcz en otros ma« 
yores , tuviese la bondad de decirle qué 
era lo que se propooia indagar la Academia 
en las costas de Kamstchatka '^ y dema'h 
del Norte , para tomar el sus medidas^ pues 
tal vez le ocurriria poder servir á la Aca- 
demia con noticias lúas interesantes que las 
que ella misma pedia. 

Entonces Mr. Le-Grand buscó al pun- 
to todas sus credenciales y demás documen- 
tos aisadémicos , y hallando en ellos que ea 
la novena de las advertencias se le encar- 
gaba excitar á la regeneración por los me- 
jores autores de la doctrina moderna á los 
habitantes del Japón , no le fué posible pa- 
sar adelante sin hacer una regular descar- 
ga de libros en una de aqueUas blas, de- 
jados allí á la aventura por cL efecto que pro- 
ducirian, aunque no liubiese corresponsal ni 
persona alguna á qukn dar la combion en 
aquel punto. 

Entones el capitán, viendo tan testaru- 
do al Regenerador 9 que no podia dejar de 
obedecerle $in decaer de su gracia y dinigió 
el rumbo haícia tierra y y haciendo señas á 
uno de los pescadores que vieron cerca de 
la costa para ^e se aproximase al Volante^ 
ordenó hacer la descarga en su barco de pes- 
car, previniendo al dueño de él llevase a<]^ucl 
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presente de parte del Regenerador nnií^rr 
sal al seaor gobernador de su pueblo; y 
concluida esta operación coBtinnaron su via- 
je. A este tiempo tomó la palabra Petit , y 
dijo á su señor : Esta descarga sí que la a^ 
pruebo yo 9 y la doy por bien hecba. ¿Y por- 
qué esta mas que otra ninguna jen el conti- 
nente de Asta merece tu aprobación ? le 
preguntó óu amo. Porque ya que estos habi- 
tantes , contestó Petit ^ ban proscrito la pre- 
dicación del Eyangelio en todo el Japón , es 
casi como imposible que no admitan con 
gusto esta otra nueva original doctrina^ que 
en nada se parece á la que no ban queri- 
do adoptar. 

Soplaba á la sazón un viento fresco y en 
popa 9 con el cual el Volante y la Niobe iban 
navegando hacia las islas Kuriles j^ en cuyo 
espacio de tiempo volvió el capitán á insistir 
en su primera idea, á saber, que el caba- 
llero Le-Grand le manifestase sus instruc- 
ciones académicas 5 pues ya no se fiaba del 
comisionada ni de sus comitentes respec- 
to de las mas interesantes indagaciones de la 
Academia. Entonces Mi^. Le-Grand le ma- 
nifestó el pliego que había recibido en Náii- 
tes , la docena de advertencias que se le ha- 
bian entregado en Efordeaux, y las seí^ in- 
dicaciones dadas por un socio académico la 
víspera de su salida de aquel puerto» Conoció 
al punto el capitán por todos estos documen- 
tos , que si los socios de la. Academia no 
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saliían, á lo menos deseaban saber, é cuyo 
fin procnraban inclag^ar por medio de esta ex- 
pedición lo mismo que habían procurado la 
' España , la Rusia y la Inglaterra respecto 
de la posición geográfica del mar, de las cos- 
tas y de las tierras del Polo Ártico, poco 
conocidas de nuestros antepasados, para. los 
progresos de la geografía , astronomía , co- 
mercio y naTCgacion. Se propuso pues, ins- 
truir al Regenerador de todo lo que pudiese 
conducir al adelantamiento de los conoci- 
mientos humanos , haciéndole una exacta re- 
lación de cuanto hemos adelantado para fijar 
la latitud y longitud de todas las costas de 
Asia y América por esta parte del Globo, has- 
ta el grado setenta de latitud boreal. Cono- 
ciendo pues que ni el Regenerador ni la 
Academia habian ordenado esta expedición, 
de forma que se pudiese adelantar un paso 
mas en el Polo Ártico , pues uo venian á 
bordo geógrafos , astrónomos , físicos , ni 
naturalistas , como ni tampoco los instrumen- 
tos necesarios , á los que debian acompañar 
las últimas cartas de Behcring y de Gools, 
sacadas en estos puntos de orden de sus res- 
pectivos gabinetes , montó en cólera el capi- 
tán , y sin pedir permbo al Regenerador, ^- 
rófde rumbo y enderezó la proa hacia la e- 
quinoccial, buscando la correspondiente lati- 
tud para dirigirse á Acapulco , punto marca- 
do en el itinerario después de las costas del 
Norte. Bien conocía que esto era ya exceder- 
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8c en algana manera y abusando del dominio 

Íae' tenia en uno y otro buque el caballero 
«e-Grand ^ pero ^resolvió emprenderla de 
buenas á buenas con el por medio df algu^- 
nas conferencias entre los dos , que empeza- 
ron á la presencia de Petit en la manera 
siguiente. 

Capitán. Habiéndome enterado , señor 
liC-Grand , de todas las instrucciones aca- 
démicas para esta expedición al Polo, m^ 
parece á mí que no yiene suficientemente 
preparado para hacer aUí algún nuevo des- 
cubrimiento útil á la geografía , al comer- 
cio ó á la navegación ; pues observo que 
no acompañan á usted los sabios que de 
todas partes deben buscarse para en tales 
casos y ni reo tampoco aquí los instrumen- 
tos y cartas últimamente levantadas en esta 
parte del Globo. 

Le-Grand. Si yo le hubiese fiado á us- 
ted la llave de mi baúl, hubiera hallado en 
él un sextante , y las cartas marítimas que he 
eomprado en Bordeaux antes de embarcarme. 
Capitán. Yo tengo también lo uno y lo 
Otro, de que me he servido en la navega- 
ción como usted ha visto, v no me consi- 
dero , sin embargo , capaz de hacer observa- 
eiones en el Polo , con las cuales se pueda 
adelantar un paso mas de lo que ya sabemos. 
Soy por lo mismo de opinión que no nos 
arriesguemos á perecer entre esas montaSas 
de hielo , ó eu medio de las horrorosas bor- 
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rascas* qne snelen íerantarse en aqaellos ma- 
res , ó tal Tez Yernos asesinados por los sal- 
yajes de algnna isla á donde nos será for- 
zosa arribar , y pereeer en sus manos j como 
le sucedió al nuuca bastanfeiuente alabado 
capitán Cools. 

Petit, á quien el menor de estos tres pe-» 
Ggros hubiera puesto en convulsión , viéndo- 
se ya como metido, entre las montanas de 
bielO) las borrascas y los salvajes, dio un 
salto, y colgándose de los hombros de su se- 
ñor le dijo: Si usted se halla arrepentido 
con la vida, amo y señor mió, sépase que. 
yo no lo estoy , porque quiero vivir , y ojalá 
no me muriese hasta que yo quisiera, que 
pios sabe cuando seria. Maldita sea la Aca- 
demia y los socios que entraron en ella des-» 
pues que nosotros salimos de allí, que los 
que antes habia no le dieron la comisión de 
ir á esos Polos llenos de hielos y de salvajes, 
sino la de andar por tierra firme y camino se- 
^ro. Esto ya lo hicimos , y sin perder el 
tiempo, como usted sabe; pero eso de irnos á 
refrescar entre esos hielos, y á perecer en la 
flor de nuestra edad, como ese capitán que ci- 
tó el señor comandante , un demonio que se 
lleve á toda la Academia antes que á nos-* 
otros. Mire usted, señor capitán, y encargue 
al timonel que el flotante ensene la popa 
á ese Polo y á esos salvajes , y vamonos a 
tierra de cristianos , si es que los podemos 
bailar autes de volver i nuestra casa. 
TOMO nr.. ' ' 5 



y 



66 SEGUNDA PAETÉ. 

Le- Grande ¿Q**^ í® parece á usted, se- 
ñor comandaatc , de este valiente escudero 
mió 9 que aun no ha aprendido desde que se 
halla en mi c^ompaoía que sin arrostrar toda 
clase de peligros no se pueden acometer 
las gandes empresas? 

Capitán. Eso es muy cierto, y nadie 
puede negarlo ; perp yo no puedo graduar de 
grande empresa esta de nuestro viaje al Polo, 
puesto que de eUa ninguna utilidad vamos á 
sacar , aun cuando lleguemos hasta el grado 
setenta de latitud , según marca el itinerario. 
Hasta ese punto y no mas pudo llegar el 
capitán Cook, con el ánimo de descubrir un 
paso desde este Mar Pacífico al Atlántico, 
y habiéndose desengañado de que esto era 
un imjposible, dio la vuelta, y al arribar á una 
de esas islas pereció asesinado por salvajes. 
Le-Grand. ¿Y ese paso desde el Mar 
Pacífico al Atlántico , si nosotros le halláse- 
mos , pudiera ser de alguna utilidad? 

Capitán. ¿Pues no habia de serlo? ¿ No 
conoce usted que en este caso se hacia una 
trasformacion en icl comercio , y por consi- 
guiente una variación extraordinaria en la 
política de los gabinetes? ¿ Pues no sabe 
usted que para hacer el comercio en el dia 
de hoy con todas las naciones de estos ma- 
res , es preciso rodear toda la África y Asia, 
como nosotros lo hicimos , ó bien montar el 
Cabo de Hornos y rodear toda la América, 
como tenemo» que hacerlo para volver á En- 
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ropa? Descubierto que fuese este paso por 
él Polo , se atajaban ciuco , se'is y siete mil 
leguas, según el punto de donde' saliesen 
las embarcaciones mercantiles. Considere 
usted que alteración no habría en los precios 
de los géneros con un aborro de gastos tan 
extraordinario. 

íe-ürfínd. Pues yo estoy determinado á 
atajar esos miles de leguas , y Tolverme por 
ese camino que no pudo hallar el capitán 
Cook. Yo no conozco el miedo , y creo que 
á usted no le detendrán tampoco las reflexio- 
nes de mi tréniulo escudero: gobierne usted 
Íues hacia el Polo , y ramos á ver si á un 
legenerador universal le han de arredrar 
^sos hielos en una empresa como esta. 

Capiiafip Usted no puede en manera al- 
guna acometer esta empresa sin excederse de 
su comisión. Por ella se le previene to- 
car en Acapulco , Lima , Cabo de Hornos 
y el Brasil para toItct á Francia, y de nin- 
gún modo le ordenan dar la Tueha por el 
Polo , aun cuando esto pudiera ser. Lo que 
yo baria en su caso , sería llevar á lá Acade*^ 
piia todas Jas noticias de los adelantamientos^ 
que j»obre esto han hecho los rusos, los ]n% 
gleses , y iiun los españoles , y cuaíndo lo^ 
académicos se hallasen enterados de la lati^ 
tnd y loiigítad de todas estas costas*, tal vea? 
resolverían darle á usted otra comisión ^^^fe-' 
parada! para este solo isbjelo. •• ' • < ' i 
Le-Grand. ¿Y céíño ¿e de Ucviiir *yo á^ 

5: 
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la Academia todas esas noticias de las eos» 
tas y tierras de estos mares y con sus la-^ 
titudes y longitudes 9 si no las tcn{;o? 

Capilan* Yo se las daré á usted ^ y 
en la lar^ navegación que tenemos qoc 
hacer hasta Acapyulco', le iré enterando de 
todo cnanto la Academia puede apetecer 
para sus ulteriores expediciones. Por tas 
noches usted y su ayuda de cámara, irán 
haciendo sus apuntes , y yo procuraré 110 
omitir nada sustancial de la Tcrdadera his- 
toria de todos estos países. * 
'LcGrandm Muy bien; pues en ese ca- 
so mude usted de rumbo, y enderece la 
proa hacia Acapnlco y según la ruta del iti- 
nerario 9 del cual no puedo separarme , co- 
mo usted ha dicho. 

Capitán. Lo que es variar de rumbo 
y tomar el que nos corresponde está á mi 
cuidado ; y por lo que hace á la verdadera 
Idstoña de todos estos países , no dude us- 
ted que la sé de buena tinta ^ y que pro- 
curaré ilustrar á esos académicos y para que 
preparen, según corresponde, otra expedi- 
ción al Polo, si es que pretenden aventa* 
jarse á I0& que ya han ido allí. Y por 
cnanto tod^ las tierra» y costas , desde es- 
las islas Kuriles hasta el Polo , son perte- 
^ientcjs al imperio de Rusia , será muy ne- 
cesario hacer un compendio de la verdade- 
ra historia de esta niw^ian , para que la Aca- 
demia piieda ade)antAir w poco mas sobre 
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lo que ella ha trabajado por esta parte del 
Globo. 

Le-Grand. Pero de esa historia 6 com- 
pendio supongo tendrá usted los correspon- 
dientes cuadernos y como de todo lo demás 
que ya hemos copiado mi escudero y yo. 

Capitán» Si, señor, que los tengo, y los 
daré para que por las noches Tayau ustedes 
anotando lo que tratáremos por eldia; y dan- 
do principio á mi oferta diré á ustedes: 
^*Que lá mayor parte de los' dominios 
que componen el castísimo imperio Rus^^ 
aunque no la mejor , se halla situada al 
Nordeste de la Europa. Confusa y Taga- 
mentb indicaron los antiguos estas regiones: 
poco y mal las han conocido los modernos 
hasta el siglo en que vivimos. 

))De todos los gobiernos en que divide In 
Rusia sus estados , el mas dilatado y menos 
Sabido, sin comparación con los demás, es el 
de Siberia. Desde la frontera de las pro- 
vincias de Arcángel, de Casan , y de As- 
tracán , se extiende al Oriente hasta el mar 
del Japón. Toca el mediodía de la Rusia coa 
el monte Cáucaso : confina por esta parte 
con la Tartaria meridional , y eñgoiendo ál 
Norte por la parte del Este tropieza con el 
mar Glacial ó Ártico. Este inmenso terri- 
torio^ habitado por diversas naciones, al- 
gunas de ellas bravas , esto es , indómitas 
ó feroces, incluye en la parte mas orien- 
tal de su continente. la grande pefiio^U 
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de Karntschatka , cuya figura es algo dipú^ 
ca 9 "y cuyo istmo es tan estrecho ^ aue 
cuando el tiempo está sereno se ye aes- 
dé sus montanas el mar llamado de Pétis- 
cbinska, y el que llera el nombi'e de Kamis* 
cbatlsa. Por esta cadeila de montanas está 
dÍTÍdida la península en casi dod initádes^ 
y de ellas nacen otras que se ettiéndeH 
liasta el mar^ y forman los cabos. El mat 
que separa á Karatscbatka de la AtüétíüSL eú 
Uamadó Océano olrientaí ó Mar Pacífico^ 

»Sirvió al descubrlruiéoto de la Siberiá 
en 1S73 el priiícipal genero de sus prodnc* 
clones^ qu^ son sus excelentes pieles. Uil 
acomodado particular de las cercanías dé 
Arcángel 9 llamado Anilsa , obsértó , qu0 
unos bombines de una extraol^dinaria figura^ 
Testídds de un niodo no conocido én aquel 
pa^ ) hablando una léngiía que nadie énten<* 
día 9 so)ian bajar por un rio qtíe éñtra eú, 
el Dowina^ y traer martas cibeliiias y zor* 
ras negr^is , qué tr^eaban por davod y pe* 
dazoi^ de vidrio , y habiéndolos becbo seguii^ 
logró descubrirlos* £stos eran los samo- 
yeded ^ pueblos muy semejantes á los dé 
i^apqnia, pero no de la misma casta ^ pue^ 
aunque parecidos en algunas cosas , se di-" 
ferencian notablemente en otras ^ asi en lo 
Asico, como en lo moral. 

» Verdaderamente bay máS razas de honi'- 
bres de las que se piensa. La de los sa- 
moyedes én' Siberia y hk de los lioténto« 
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tes á la puota meridional del Afríea y for- 
man en los dos extremos de nuestro con- 
tinente nn natural contraste , bien digno de 
reflexión 5 que puede dar idea de las yarie- 
dades de nuestra especie bumana. Sin salir 
del imperio ftuso^ puede notarse la gran 
diferencia de un filandes ^ un libonio, un 
moscovita 9 al lado de un lalmubo de un 
kamtscfaatdal , etc. 

))De resultas de aquel descubrimiento 
fueron los czares señoreando el país^ estable- 
ciendo algunas colonias , construyendo al- 
gunos fuertes , y desde el ano de 1S9¿> 
dieron por conquistados aquellos desiertos. 
Subiendo el Oby bailaron en la confluencia 
del Yrtis con el Tobol una pequeña habita- 
ción^ de que formaron la capital que boy co- 
nocemos con el nombre de Tobolsko. 

))¿ Quien creería que gran parte de es- 
tas regiones fuese mansión algún tiempo 
de aquellos feroces buuos que , bajo el cruel 
Atila, asolaron el imperio de los romanos 
basta la misma Roma ? Los tártaros usbe- 
ques snccedieron después á los bunos , y los 
rusos á los usbeqnes. La Siberia, según 
los monumentos que se encuentran y fué en 
lo antiguo mucbo mas poblada que lo ba 
sido después. Toda esta porción del mun- 
do hasta las eternas montañas de hielo que 
ciñen los - mares del Norte , no se parece en 
nada á las regiones de la zona templada. Las 
plantas no son las mismas^ ni son los mis* 
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uios los animales que habitan su tierra ^ co« 
vu> ni tampoco los pescados (jue viven eu 
sus lagos y ríos. 

»A los samoyedes siguen los ostiakos, y 
á estos otros pueblos igualmente idólatras^ 
pero diversos en sus dogmas, en sus cos- 
tumbres , en su figura^ en sus principios,' 
y solo parecidos en ser pastores y cazado- 
res, como los hombres de la primera edad 
del mundo. Combatiendo y disfrutando mas 
ó menos , corrian los rusos estos países , sin 
conocerlos hasta Pedro el grande , que fué 
el que sacó á esta nación de la estupidez 
y barbarie en que habia estado hasta sa 
tiempo. Dio este principe bien concertadas 
providencias para descubrirlos y dominarlos, 
y le cogió la muerte cuando preparaba nuc;- 
vas y considerables expediciones. De resul- 
ta de los conocimientos adquiridos , espe* 
cialmente por la circunstanciada relación que 
el capitán de navio Behering habia hecho 
de su primera expedición á su vuelta á 
Petersburgo en el ano de 1730, el viaje que 
verdaderamente ha dado á conocer la SiEe- 
ria, fué el emprendido por orden de la 
czarina Ana en el ano de 1733. 

))IIflbia mandado esta soberana que el se- 
nado , el almirantazgo , y la Academia de las 
Ciencias tomasen las conducentes medidas 
que pudiesen asegurar el feliz éxito y utilidad 
fie la empresa. En consecuencia fueron es- 
cogidos los académicos, Jllnller profesor de 
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iustoria , Delillc de la Croycrc profesor d^ 
Astronomía y Gmelin profesor de ^(^ttíimca 
y Botáuica. A estos fueron á^eg^ados otros 
sabios én todo género de conocimientos , con 
algunos geodesistas ó medidores de tierra^ 
dibujantes , intérpretes y otros facultativos. 
Por parte de la marina fué. nombrado el 
4!apitan Behering con sus segundos , y otros 
<]»ficiales de conocido mérito. Toda esta sabía 
expedición llevaba cuantos instrumentos, ins* 
trucciones , órdenes , escoltas , fuerzas y fa- 
cultades parecieron necesarias ó conducentes 
para el mas efectivo desempeño de sus tmr 
portantes comisiones.^* 

Compare usted esta comisión, señor amo, 
dijo Petit , con la que le ba dado la Acá- 
«lemia para usted solo, sin otro companero 
que yo, que de nada sirvo para esto; pero alo 
menos yo me reconozco en mi insufictenciaj 
y eso que no me cambio por siete ü ocbo de 
aquellos académico^ que presumen saberlo 
todo , porque salpicaron cuatro proposiciones 
de Diderot, Freret, Mandeville y otros auto- ' 
res por este estilo. Prosiga usted, señor co- 
mandante. 

*^ Duraron estas cornisones poco inas de 
diez años ; en los de 1745 y 44 fué rolvien- 
do á Petersburgo lá mayor parte de los que. 
sobrevivieron á esta expedición. Dieron cuen- 
ta al gobierno y ala Academia de las Cien- 
cias de sus respectivas observaciones y la- 
boriosos trabajos bccbos, y esparcieron en. 
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el emisferio ruso el lleno de luces que di- 
sipasen las tinieblas en que se hallalÑi. Ha-* 
biaa sido estás tan densas , qne en el año de 
1690 en Yacutzko ( véase el mapa de Ru- 
sia ) solo de nombre era conocido el país de 
Kamts^hatka. £n 1693 Isbran-Ides en su 
TÍaje j atravesando la Siberia para ir á la em* 
bajada dé la China , babla oe Kamtschatka 
como d^ una yilia ó lugar muy al norte, 
donde se hacia la pesca de aquel mar , y asi 
lo pdne en sit mapa ; y en el ano de 1729, 
un ano antQs de la vuelta de Beheridg ^ eran 
todavía tan escasas las noticias de este país, 

3ué5 sin embargo de considerarse ya provincia 
el imperio , en el diiscurso que se puso al 
fin 4el calendario de Petersburgo no se su- 
po determinar si Kamtschatka era isla ó pe- 
nínsula, ó si era lo mismo que el país llama- 
do tierra de Jedso ó Jesso inmediata al 
Japón. No me detendré en prolijas relacio- 
nes , y tan solo me ceñiré al verdadero ex- 
tracto qne se ha formado de todo ello en el 
ano de 1761 y el cual merece la mayor 
autenticidad. 

*' De los catorce gobiernos en que está 
dividido el imperio de la Rusia , el mas di- 
latado es el de Siberia ^ que comprende ba- 
jo su direccioü y mando un gran nnmero 
dé pueblos cristianos, idólatras, mahometa- 
nos^ y ann sin religión alguna* F4stos pne- 
14o6 están divididos en diferentes provincias; 
llagan sus tributos en peleterías , y casi to- 
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dos están sujetos al emperador de la Rnsía^ 
que saccesÍTamente los ha ido coi^uistando^ 
hasta eucontrar las costas orientales del Mae 
del Sar , y septentrionales del Glacial en las, 
extremidades del Asia. 

"En él ano de 1701 Wolodimer ,At« 
tasomr , comatidante de eincnetita eosakos de 
Yacuzko hifiso üuá erupción ¿ yiaje en qne 
penetró liftsta la peníiisula de Itanitscbatka: 
conquistó este país ^ que, quedó agregado al 
gobierno de Siberia, y volvió á MosCów, don- 
de dio cuenta de todo lo qué babia yisto y 
rel^onocijo, y entre otras cosas dijo , que á 
las costas de Kamtscbatká habian llegado na* 
tioá grandes y gente desconocida, y que de es- 
tas había podido recoger un prisionero que 
traia á Moscow, y sé lé murió en el camino^ 

'^ ]^a relación del cosakó Atlasoi/ir 9 y lo 
ohseryado en el desctibrimiento ó conquista 
de estos países , fué lo que dio motivo á las 
tuiTegaeiones que en este siglo han hecfao los 
rusos en el Mar Pacífico, que generalmente 
han nombrado expediciones dé Kamtschatka, 
porqué sé han hecho desde los puertos de 
esta península ^ y especialmente desde el de 
Avatscha^ que está entre cincuenta y cin- 
cuenta y cinco grados de latitud, y eonN> i 
ciento setenta y cinco de longitud* 
i 'Xa primera ^pedición fue del ano det 
1726. El. czar Pedro el garande la encurgo 
á un oficial de su marina j dinamarqués de 
ttaeion^ llamado Blehering, á quien dfió uni 
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instrucción escrita de su mano, mny breve 
pero sustancial, y que se reducía á cuatro 
puntos. El primero: Que iría á Kaintschatka y 
'isonstruiria allí dos pequeñas embarcaciones. 
Segundo; Que reconocería la extremidad sep- 
tentrional de las costas de Siberia bacia el 
Este , y vería si estaban contigpuas á la Amé- 
rica. Tercero : Que buscarla sobre las cos- 
tas de la América establecimientos euro- 
peos 5 ^ procuraría encontrar quien le infor- 
mase de estas costas y su situación. Cuarto: 
Que formaría una exacta relación de sus ob- 
servaciones y \o\yeria con ella á san Pe* 
tcrsburg^o. 

» Instruido Beberíngf de su comisión, par- 
tió de san Petersburgo el S de febrero.de 
i725, y empleó basla 14 !de julio de 1728 
en llegar á Kamtscbatka y en construir allí uu 
navio. La relación de este viaje es curiosí- 
ñma 9 y da á conocer el estado de los pne- 
Uos que se atraviesan basta Kamtscbatba , lo 
que puede contarse con ellos para estas ex- 
pediciones, y las dificultades que hay que 
vencer antes de empezarlas. El 14 de julio se 
bizo Beberiu^ á la vela desde él rio Kamts- 
cbatka , y volvió á entrar en el mismo rio d 
8 de setiembre del mismo ano, habiendo 
reconocido durante su navegación la costa 
oriental de Kamtscbatba , y del país de Ts- 
tliutdu, basta la latitud de sesenta y siete 
grados y medio , y conjeturado por la £rec- 
cMm que observó en las costas que no ba- 
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b¡a noion de las tierra» <lel Asía con las ele 
América* No se atrevía a pasar mas adelanto, 
por no exponerse á invT;rnar en nn país don- 
de no se encuentra leña, y ojitre una» gen- 
tes bárbaras que á nadie están sujetas. IVo 
encontró en su naveg^acíon navio alguno % y 
tampoco vio las costas de la América. Tn» 
Tcrnó en Kamtscliatka, compaso allí su narío, 
y el año si{pi¡ente se hizo á la vela , y llegó 
el 25 de julio á Okliota ú Ochozk , en don- 
de lo con^gnó al gobernador coa todo lo que 
contenía. Jle OcbozK continuó su viaje por 
tierra y por algunos ríos á san Petersburgo^ 
á donde llegó el primero de marzo de 1750. 
Dejemos á Beberíng en san Petcrsburgo, 
para bablar de otra expedición que se liízo 
en este tiempo, que, aunque dirigida á muy 
diverso 6o , dio ocasi on al primer descubri- 
miento que ban hecbo los rusos de las costas 
de América. 

^^En el ano de 1750 Mr. PawIoskT^ 
capitán # de infantería , y el gefe de lo» co- 
sabo» llamado Escbestakow tuvieron orden 
de la corte de Rusia de reducir á la obedien- 
cia á los tscbnktski , pueblo feroz y obsti- 
nadamente rebelde. Mr. Pai^lusld para fa- 
"cilitar la subsistencia de su tropa mandó á 
un tal GwosdcTV que le trajese de Ocbozka 
las provisiones de bo ca (nae, el .capitán Belic- 
riog había dejado con sn aavío en aquel puer- 
to ^ después de concluida su expedición. 
Gwos^ew cumplió con 9U encargo: hizo, ^ 
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viaje de Ochozka hasta Serré Kainen , y no- 
hallando allí á Pawlasl^i se toItíó otra tcz 
á Ochozlsa. A la ida ó A la vuelta ( oo se 
sabe á punto fijo ), sin designio alg^nno de ha- 
cer descubrimientos ^ fiié echado por el vien- 
to á las costas de América que están en fren- 
te , y muy próximas al país de los tschutski 
á 65 g^dos de latitud 9 y entre li|0 , y 21í( 
de longitud. No se sabe que hablase con na- 
tural alguno del país , ni que los rusos ba* 
yan hecho gran caso de este descubrimiento, 
con ser á tan corta distancia de sus estable- 
cimientos en las cpstas de Asiat 

))Senores, dijo aquí el capitán, esta rela- 
icion es algo larga, y la continuaré en otro dia 
de los muchos que nos faltan para atrave- 
sar d Mar Pacífico basta Acapulco: uste- 
des pueden ir anotaudo entre tiinto lo que 
les parezca, mientras doy yo mis disposicio- 
nes para buscar los vientos alisos , que re- 
Sularmente corren á mucha inenos latitn4 
e la que aun tenemos/^ 
El Héroe le dio las gracias por su em- 

{lezada relación, y habiéndose quedado so- 
o con su ayuda de cámara , le dijo : ahora 
conocerás , Petit , si es cierto lo que te 
dije los primeros dias de nuestro embar- 
que , acerca de la macha ilustración de es- 
te capitán. Lo que yo extraño, seuor amo, 
es que usted no se baya desengañado has- 
ta ahora de que este nuestro comandaQ- 
te ^ sin haber recibido ninguna lección én 
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Ja cueva subterránea , sabe mas que todos 
los que allí había, Incluso el señor presU 
sidente : y aíiado mas aun , . á saber , que 
habiendo rodeado ya por dos veces ( y con 
esta tres ) este mundo , que ni nosotros 
ni los académicos habíamos visto j como les 
oyese decir que en hallando el movimien- 
to y la materia pensaban ellos hacer otro 
como él, arremetía contra todos, y á co- 
ees y bofetones los dejaba patituertos y 
perniqnebrados , hasta que no quedase uno 
siquiera para poder andar,- pero dejéhiosle 
acabar esta relación , y ya veremos lo que 
aun tiene por decir. 
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Coniinuacian de la Historia de Rusia. Ra^ 
zon de su población ^ marina , comercio^ 
y fuerza iniliiar.. Compendio de núes* 
tro sistema planetario, Descripción de 
la California, Sesiones de Petit eon su 
señor sobre varios puntos de este ca^ 
pitula. 



Uespue» áe algunos lÍTas de naveg^acionf 
y hunendo copiado ya los Ref^encradores^ 
cuanto les había referido el capitán acerca 
de aquellos países del Norte 9 y de los es-^ 
fnerzos de la Rusia para su descubrimiento- 
y conquista , suplicó Mp. Le-Grand al co* 
mandante continuase la empezada relacion^ 
liistóric»^ el cual^ teniendo en su memo* 
m en donde h babia dejado pendiente y se . 
explicó de esta manera: 
• ** Apenas, llegó Behering á san Peters- 
burgo, é bizo relación de su yiaje y ^ex- 
pedieion, se empezó á pensar en otra nue- 
va , y en el año siguiente de 1731 la em- 
peratriz Ana encargó al senado de Rusia 
que formase nuevas- instrucciones para vol- 
ver á Kamtschatba, y desde allí salir á bus- 
car y reconocer las costas de América,, 
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y Umbiéii las islas , y costas hacia el Ja» 
pon. Formáronse las i dstif acciones ^ y se 
dio el mando de esta expedición á Bche- 
ring y destinando bajo sus órdenes para el 
mismo objeto, no solo varios oficiales há» 
biles de marina , extranjeros y rasos ^ sino 
también astrónomos y nataralistas , para las 
observaciones qne pudieran ocarrir. 

))En la primavera del ano de 1753 sa- 
lió de san Petersbnrgo el comandante Be- 
hering con los capitanes Spangerberg y 
TschirikoW) varios oficiales de marina, y 
demás personas destinadas á la expedición. 
Esperaron en Yakouclso y Ocbozlsa bas** 
tá qne se construyeron los navios qne.se 
iCoaeluyeron en este último lugar para su 
empedicion. Spangerberg partió de Ocboz- 
ka en junio de 1738 ; invernó en Bolscbc" 
rezkoy-Ostrog en Kamtscbatka; bizo coos- 
irnir en este lugar una barca de 24 remos 
cubierta; y en el estío de 1739 hizo su via« 
je al Japón. 

))Befaering y Tschiríkow partiejeon de 
Ochozka en 4 de septiembre de 1740 , do* 
blaron la punta meridional de Kamtschatka, 

L fueron á invernar en el puerto de Avats* 
1 y ó san Pedro y san Pablo , en donde es- 
peraron el buen tiempo. Cada uno de es- 
tos dos capitanes maiidaba su navio.: el 
segundo bajo las órdenes del primero , am- 
bos con el mismo destino , y sdio separa- 
idos ^n dos bajdes para poder socorrerse me- 

TOM. IV € 
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jor en caso de accidente. £i 4 de jnnlo del 
mismo ano se hicieron á la yela estos do» 
capitanes en basca de las costas de la Amé- 
rica , y aunque seg^un sus instrucciones no 
debían separarse, al cabo de ocho dias de 
navegación se perdieron de yista sin po- 
derlo evitar , á cansa de las nieblas y fuer- 
tes borrascas. En un consejo de marina 
que habian tenido antes de hacerse á la 
vela habian resuelto buscar las pretendi- 
das tierras de don Juan de Gama , y con 
esta idea navegaron al Sudeste hasta la al- 
tura de 46 grados 9 pero no hallando seña- 
les algunas de la tal tierra , mudaron de 
rumbo , se dirigieron al Nordeste , y ambos 
llegaron á las costas de la América, pero 
en diferentes alturas , y sin que d uno tu- 
viese noticia del otro. 

»Behering descubrió las costas de la A* 
mérica después de seis semanas de nave- 
gación t dio fondo á los 239 grados de 
longitud y como á 57 de latitud J se pro- 
veyó de agua fresca j tuvo indicios de habi- 
tantes , pero no descubrió algunos de ellosj 
y habiendo consultado con sus oficiales el 
partido que debian tomar , resolvieron vol- 
ver al puerto de san Pedro y san Pablo, 
y se hicieron á la vela el SI de julio des- 
pués de tres dias de detención. La multi- 
tud de Islas embarazaban la navegación cos- 
ta á costa, y las frecnentes tempestades la 
retardaban y hacían bien molesta. La aeee- 
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8Ídad de haeer agpaada les obligó á acercarse 
otra vez á tierra, de la cual procuraban tener- 
se apartados. Descubriéronla como á diez 
millas de distancia , y echaron el áncora 
entre varias islas, poniendo el nombre de 
Scboumagin-Qstrow á la en que bicieroo 
aguada. En vano procuraron descubrir á los 
naturales del país, cuyos fuegos yeian en- 
cendidos por la noche en la costa J y aun- 
gne el 4 de septiembre se dejaron ver en 
Mgunas canoas, no se logró poder tomar 
ni tratar á ninguno de los que las condu* 
otan. El 6 de septiembre se desancoró , y 
continuó la navegación : fueron infinitos los 
embarazos y riesgos con que lucharon en 
las costas entre la multitud de islas que 
hay en ellas y las furiosas borrascas que pa- 
decieron, y que les hicieron conocer cuan 
poco merecía el nombre de Pacífico el mar 
en aquellas costas. En fin , el 5 de noviem- 
bre dieron con el navio contra las costa» 
de una isla desierta , el cual se hizo pe- 
dazos , pero el equipaje se salvó á tierra* 
El capitán Behcring murió en 8 de diciem- 
bre en esta isla y donde , desesperado de yol- 
ver al comercio de los hombres , se entregó 
á la melancolía, y rehusó comer y beber^ 
faltándole fuerzas en su vejez para conso- 
larse en tan triste situación./ La gente jo- 
ven del equipaje pensó de otro modo : hi- 
cieron cabanas , juntaron los pedazos del 
navio ane el uiar arrojó á la costa: fabri* 
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caron« una buena barca con sus ánciiras y 
velas: vÍTÍeron de pescados, y se embar- 
caron en su chalupa en 17 de agosto de 
1742. Después de nueve días de una feliz 
navegación llegaron al puerto de Avatscha, 
distante sesenta millas de esta isla. 

))E1 capitán Tschirikoiv , después de la 
separación de Behering, tirando al Nordes- 
te y vino á parar el lo de junio á la vista 
de una tierra cubierta de peñascos escarpa- 
dos , en los cuales rompía una mar pr<|* 
funda. Esta tierra estaba á los 56 grados y 
algunos, minutos de latitud , y como á 241 
de longitud al norte de la California. Man- 
túvose un poco distante de ella, y al cabo 
fie tres dias envió al piloto Abraham De- 
mentieiv con diez hombres de su equipaje 
para reconocer el país. Ni Dementievr , ni 
nadie de su comitiva parecieron mas, con uni- 
versal sentimiento, porque Dementiew era 
mozo virtuoso , hábil , celoso y de una fa- 
milia recomendable. Seis dias después Mr. 
Tschirikoiv envió á Bost-mau Sidor Saive- 
lew con tres hombres que tampoco volvie- 
ron. Todo el tiempo que el navio se man- 
tuvo á la vista esperándola estas gentes se 
vio constantemente humo en la costa 9 y la 
mañana inmediata á la separación de Bost- 
man vinieron á él dos hombres con dos ca- 
noas desde d lugar donde Dementievr y 
Sawelew habian desembarcado 9 y á corta 
dislaucia de! navio gritaron Jigai ^gniy y se 
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^olyíeron. Tschirikow, desesperado de volrer 
á yer los sayos 9 y no teniendo mas barcaü 
para enyiar á tierra , resolYÍó el 27 de ag^os- 
to hacerse á la vela y costeando cuanto le fué 

Iiosible y y navegó por espacio de doscientas 
eguas sin perder la tierra de yista: snfriiV 
muchas tempestades: la falta de agua y el 
escorbuto le mataron mucha gente y y entrie 
los oficiales perdió dos tenientes de muchas 
esperanzas y mérito distinguido , sin haber 
logrado en toda la costa otra ventaja que 
Tcr veinte y una canoas de cuero cada una 
con un hombre , con los cuales no pudo lo- 
grar comercio ni comunicación. Mr. de la 
Croyere y que iba en este navio y murió en 
él y dijo que los americanos de estas costas 
eran muy semejantes á los habitantes del Ca • 
nada y en donde habia servido 17 anos eon 
las tropas de Francia. En fin y este navio lle- 
gó al puerto de Avátscha, de donde habia 
salido, el 23 de octubre de 1741/' 

» Asi concluyó esta famosa expedición 

Jue es la última que han hecho los rusos en 
[ Har Pacífico y según lo que se ha podido 
saber. Aun viven varios sugetos de los que 
se hallaron en ella y y entre otros el capitán 
Spangember. El capitán Tschirikow ha muy 
poco que murió. Las quejas que hubo de las 
provincias orientales de la Siberia, y las ter- 
ribles extorsiones que fué preciso hacer en 
aquellos pueblos apenas sujetos para poder 
juntar lo necesario y llevar á efecto aquella 
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expedición , moyieron la compasión de lá cos- 
te , y tal vez fueron causa de que no se pen* 
sase en otra tercera. En los pueblos de la 
península de Kamtscbatka y en otros circun- 
vecinos no se conocen otros animales de car- 
ga que perros. Casi exterminaron la casta de 
estos animales , único alivio de aquellos ha- 
bitantes , forzándolos á llevar mayores cargas 
de las que permitían sus fuerzas ,. para la pro- 
visión de los navios y conducción de sus equi- 
pajes. Con todo, no se ha perdido entera- 
mente de vista este objeto : me consta que se 
tiene muy presente 9 y no seria extraño que 
hecha la paz se pensase en tercera expe- 
dición. 

» Hasta ahora se puede decir que los ru- 
sos no han hecho sino ver las costas de la 
América. No obstante , no ha faltado entre 
ellos quien haya impreso 9 que las tierras des- 
cubiertas por Behering y Tschirikow se po- 
dian llamar con razón la Nneva-Rusia y á imi- 
tación de la Nueva-España , la Nueva-Ingla- 
terra , etc. , porque, aunque uo han tomado 
posesión, son dueños de hacerlo siempre que 
se les antoje , y no hay monarca en Europa 
que las posea, y pueda impedírselo. Estas 
ideas fomentan los deseos , y las circunstan- 
cias enque se hallan los príncipes que las for- 
man , y los que pueden estorbarlas deciden 
la felicidad ó infelicidad del éxito. 

» Si cuando los navios rusos estaban en 
la altura de 45 grados, en vez de mudar sa 
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rombo ti Nordeste ^ io hubieran seguido en 
derechura al Este, habrían arribado muy cerca 
de la California 9 y si hubieran continuado 
al Sudeste, como empezaron, pudieran haber 
arribado á alguno de los puntos de América. 
JLa tierra mas próxima es la que descubrió 
el capitán Tschirikow á 56 grados de lati- 
tud, y por consecuencia distante 13 grados 
del Cabo-Blanco , que está á la extremidad 
septentrional de la California. Bien pudiera 
alguno de los rosos que quedaron en esta cos- 
ta haber llegado por tierra á alguna de las 
misiones españolas ; pero es natural que pe- 
recieran antes á manos de los indios. 

))De San Petersbui^o á Kamtschatka hay 
mas de tres mil leguas. Todos los auxilios 
que pueden sacarse de las provincias inme- 
diatas á las costas orientales son tardíos y 
pequeños. Es menester considyar el tiempo 
que se empleó en prepararse para las expedi- 
ciones referidas , y los trabajos que padecie- 
ron los destinados á ellas antes de empren- 
derlas, para conocer que , siendo tan grande 
el empeño de navegar por mares desconoci- 
dos en busca de tierras ignoradas, no lo es 
menor el llegar al puerto , y ponerse en esta- 
do de hacerse á la vela. Estos viajes mas 
pueden servir para el adelantamiento de la 
geografía , que para el aumento del imperio 
ruso: En los siglos venideros podrá suceder 
otra cosa. Las revoluciones del mnndo son 
muy extrañas : si aquellas provincias orien- 
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tales se ctyiiizan ; si mudan de constltacion) 
si se aprovechau de sa situación propicia, po« 
drán hacer cosas grandes que hoy no pode- 
mos ni aun debemos imaginar/* 

Aquí dio fin á su relación el capitán del 
fluíante y diciendo al Regenerador que en 
otro dia trataría este ponto después de 
haber copiado el cuaderno que contenia todo 
lo mas interesante de estas tierras y costas 
del Polo Ártico. Con esto dejó á sus hués- 
pedes y se fué á atender á su obligación. 
Quedaron pues solos el señor Le-Grand y 
su ayuda de cámara , y tomando este antes 
que au amo la palabra se explicó asi : Que 
tal! ¿ Le quedan á usted ganas , amo y se- 
ñor mió, de emprender ahora un viaje ha- 
cia esas tierras y esas islas , de las cuales no 
dan mas cuenta de sí los que entran en ellas, 
aunque vayan diez de una vez y tres de otra? 
¿ Le parece á usted que esta casta de gentes 
abrazará con gusto la moderna filosofía? ¿Es- 
tablecerán academias para su ensciianza aque- 
llos que decían Agai Agai , y no volvieron 
á presentarse mas? ¿Estudiarán las obras de 
Diderot , Freret , M andcville y las demás de 
esta clase los que degüellan á los que van á 
visitarlos? Luego, si es como imposible que 
estos habitantes entren en la regeneración, 
¿cómo puede ser esta universal? Luego los 
académicos no contaban con esta porción de 
la humana especie, y sin embargo preten- 
den reformar á todo el genero humano. Es- 
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toy por decir , amo y señor mió , que ni el 
presidente de la Academia tiene la menor 
idea de esta clase de gentes , ni tal Tez nin- 
guno de los socios sabe que á los 67 gra- 
dos y medio de latitud está el país de los 
Tscbtttski. Y entonces ¿quiénes son estos 
mentecatos pigra» emprender una regeneración 
en todo el génévo Immano, si este género hu- 
mano no le conocen , ni menos los países por 
donde está repartido ? Desengáñese usted, 
qncrido amo mio^ de que, ó los académicos no 
entienden una palabra de cuanto nos ha di- 
cho este capitán, ó, si algo saben, determina- 
ron deshacerse de usted enviáddole á pere- 
cer donde perecieron el ^eSor Gook y el se-* 
ñor Behering. 

En lo que me dices de no tener una 
perfecta idea de estos países los académicos, 
contestó llr. Le-Grand, puede que no te 
engañes, porque yo he estudiado por los 
libros de todos ellos , acaso mas que nin-» 
gnno, y te confieso ingenuamente que no. 
tenía formado un juicio cabal de lo que 
es esto. ¿ Qué digo de esto ? Es precise 
asegurarte , Petit , que desde que me he em- 
barcado en Bordeaux , casi todo ha sido nne- 
TO para mí , en tal manera , que la idea 
que yo tenia en mi cabeza respecto de es- 
te mundo en nada se parece á lo que él 
es. Pues si esto le sucede á usted, repli- 
có el escudero , que es el mayor académi- 
co de aquella corporación , ¿ qué diremos de 
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todos los demás? Y sin embargo todo lo 
emprenden y en nada se paran y y todo lea 
parece poco cuando tratan de hacer un tras- 
torno general en las ideas de todos los hom- 
bres , y se atreven á enviar á usted al Po- 
lo , como si el Polo estuviera en Polonia ^ y 
le ordenan que dé la vuelta^^al mundo, co- 
mo si esto fuese dar una vuelta por aquel 
salón de la cueva. Vayan muy enhoramala 
todos aquellos académicos: escríbales usted 

3ue vengan ellos , si quieren , á meterse 
onde no puedan salir , porque usted ( y 
yo también) queremos conservarnos para 
mas adelante. En eso no dices mal , Petit, 
pues que si tú y yo perecemos 9 pereció 
con nosotros la regeneración , porque me 

Krece que ninguno de ellos es capaz de 
varia al cabo, y no por falta de volun- 
tad y sino de medios , pues ya has visto allí 
que los mas son de familias pobres. Ya 
lo sé , dijo Petit , porque uhq es hijo de 
un peluquero , otro de un sangrador , otro 
de un médico , otro de un arquitecto y 
así por este estilo; pero, ea que no em- 
prendian ellos la regeneración, si no con- 
taran con arrastrar coche después que esté 
hecha. Repare usted como niñísimo de ellos 
nos ha enviado dinero ni letras de cam- 
bio , y le encajaron á usted todos los gastos 
de mar y tierra. Yo. bien sé que usted pue- 
de suplirlos, pero donde se quita y no se 
pone todo se descompone , y no hay que 
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0arse en la mas rica herencia de este mnn- 
dp 9 por qoe todo se acaba en él. Ya te en* 
tiendo , Petit , contestó el Héroe y y no te 
negaré que alg^nna vez me he arrepentido 
de no seguir tus consejos , particularmen- 
te acjuel qoe me dabas para no entrar e^ 
Amtens. Por ahora ¡remos copiando el cua- 
derno qué nos ofreció el capitán ^ y hecho 
esto , le pediremos y nos continúe lo que 
aun le resta por decirnos de todos estos 
países y y después ya veremos el partido 
que nos conviene adoptar* 

Efectivamente , durante la larga navega- 
ción que tenian que hacer hasta Acapulco, 
se ocupaban por las noches los dos rege- 
Aeradores en escribir lo que el capitán lea 
señalaba para la copia y y cuando lo hubie- 
ron ya concluido, emprendió Mr. Le^Grand^ 
después de algunos dias^ una larga confe- 
rencia con aquel comandante , en la cual 
se tocaron por varias ocasiones los pun- 
tos, que se expresan en el siguiente diálogo. 

Le-Grand. Habiendo visto ^n los cua- 
dernos que hemos copiado qne desde san 
Petersburgo á Kamtschatka hay mas de tres 
mil leguas y considero yo que el imperio 
* de la Rusia tendrá una población inmensa 
y proporcionada á su territorio. 

Capitán. Nada de eso : si así fuese y ten*; 
dria la Rusia la mayor población de todos 
los imperios del mundo y pero solo de la 
Chinfi pue4e esto decirse. La emperatriz 
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Catalina II , en su instrucción para d pro* 
jecto del código de leyes , firmada de sa 
propio puno en Moscow el 30 de Julio 
de 1767, dice que el imperio de Rusia tie- 
ne 52 grados de extensión en latitud y 165 
de longitud. Reduciendo los grados á le- 
guas francesas y un sabio historiador regu- 
la á la Rusia dos mil y doscientas leguas 
de Oriente á Poniente y cerca de ochocien- 
tas de Sud á Norte. Si toda esta extensión 
inmensa estuviese regularmente poblada , se- 
ria asombrosa la poblacibn de la Rusia; pero 
iiene desiertos de 20, 30 y 50 leguas sin 
una persona Tiviente. No hay una cosa fija 
ifcerca de la población de este grande impe- 
rio, ni tal vez en su mismo gabinete se ha- 
llan natos ciertos para aproximarse á un cál« 
culo regular. Asi es que unos historiadores^ 
fijan esta poMaciou en 14 millones de aU 
mas, otros en 18, y otros en 19. 

Voltaíre , en la historia de Pedro el 
Grande , tomo primero , publicado en el ana 
de 1769, según el estado formado en 1747 
por las tablas de la capitación y las de mer- 
caderes , oficios , trabajadores , etc. , que se 
habian remitido desdé la misma corte , re- 
gula en cerca de veinte millones su pobla- 
ción. Añade después la correspondiente al 
clero , nobleza , ejército , marina , extran- 
jeros , provincias conquistadas , esto es , la 
liivonia , la Estonia , la Imgria , la Ga- 
K*l¡a , y ana parte de la Finlandia ; incln^ 
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oyendo también la Ukrania y los cosakos del 
Tañáis , los calmukos y otros tártaros , los 
samoyedes y los tapones , los ostiakos y to- 
dos los pueblos idólatras de la dilatada Sibe- 
rla , y saca el total de 24 millones de ha* 
hitantes. 

Le-Grand. Si lo restante del mando 
no estuviese mas poblado ^ no serian mu- 
chos los millones de almas en él. 

Capitán. El abate Sampietre solo po- 
ne noyecientos y repartidos del modo siguien- 
te: á Europa 18ü millones; al Asia 560; 
al África 180 y lo mismo á la América. 
Vallace , autor ingles , que trata expresa- 
mente del número del género humano ^ afir- 
ma que el mundo conocido contiene mil 
millones de almas. Voltaire tampoco le pasa 
de 900 millones y pero todos sabemos ya 
cuan aventurados son estos cálculos. 

Le-Grand, ¿Y á • cuanto ascenderán las 
rentan del erario en Rusia? 

Capitán. A principios del reinado de la 
czarina Ana subian las rentas á 8.2S0^000 
de rublos. Cada rublo le regulan los fran- 
ceses en cinco francos. A fines del mismo 
reinado ascendía ya á la suma de 12 á 13 
millones de rublos. , . 

Le-Grand. ¿Y qué fuerzas militares po- 
dremos suponer á la Rusia? 

Capitán, En los primeros años del rei- 
nado de Isabel I se notaba algún descui- 
do en la parte militar^ que luego ae r^me^ 



/ 
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dio* Hiaso también varios aumentos « de for- 
ma que antes de la última guerra de Alema* 
nia Ueg^aba su ejercito á 270,791 hombres. 
Emprendida esta guerra , fueron considera- 
bles los aumentos que se siguieron , y en el 
ano de 1761 ascendía á 326.861 , sin contar 
las tropas ligeras , como cosakos y kalmucos, 
etc. que á esta sazón llegaban á 118,2SÍ4 
hombres. 

Le-Grand. ¿Y me podrá dar osted ra- 
zón de la marina de la Rusia? 
Capitán. En el Báltico, fragatas 

útiles 13 

Navios útiles 3S 

En Arcángel, navios. ... 5 
En el Mar Negro, navios. . . 17 
En Arcángel , fragatas y bru- 
lotes 4 

Total 74 



El pie de marineros en el dia es de 17.000 
homlires ; ^ ha arreglado un aumento de 
5000 cada año, hasta llegar al número de 
40.000, que es lo resuelto. Gomo la pasión 
dominante de Pedro el Grande era la mari- 
na, se puede decir que él ha sido sn fun« 
dador en el imperio ruso, y aunque ha dejado 
á sn muerte una brillante armada, esta hk 
decaído algún tanto después J pero la cza- 
rina Ana 7 la actual emperatriz han sabido 
icrandar las grandes miras de Pedro. 
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Le^Grand* Segua eso el eomercio de 
la Rusia puede ser de mucha consideración. 

Capitán. El inmenso espacio de la Iln* 
8Ía goza de diferentes climas: esta misma 
Tariedad ofrece á sus diferentes territorios 
las mas importantes y necesarias cosechas y 
productos. £1 grano , el cáñamo y el lino , la 
arboladura, la tablazón , el cable , la jarcia, 
la lona, el alquitrán, la brea, el salitre, 1« 
potasa de vegetales y de glasto , la cal, 
el pescado , el cabial ; el ruibarbo , las pe* 
leterias , los cueros , el sebo , la cera , y al- 
gunos otros artículos menores son prodoc* 
ciones de su favorable disposición. Se halla 
también enriquecida la Ilusia con algunas mi» 
ñas de plata y oro , y otras muchas abundan- 
tes^ y esccelentes de hierro y de cobre. 

Lc'Grand. ¿Y con quien hacen el eo* 
mercio los rusos mas particularmente? 

Capitán» El comercio de esta nación no 
puede llamarse activo , porque no lo hace por 
sí. El ruso espera en su país á que le sa* 
quen sus frutos , y que le traigan los efeC'* 
tos que necesita. Solo hace el comercio ea 
el interior del imperio, el cual está prolii-' 
bido á los extranjeros. El primer tratado de 
comercio que ha hecho la Rusia con una 
corte europea ha sido en el ano de 1734 
con la Inglaterra, en tiempo de la czarina 
Ana. De este tratado han sacado los ingle* 
Bes grandisimas ventajas , y los rusos tienen 
la mayor consideración con la Inglaterra » sin 
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la caal creca que no paedea yamty porqne 
les saca la mayor parte de todos sus produc* 
tos. Asi es que la Factoría^ Compañía, ó Go- 
ionia inglesa en sao Pctersburgo se leranta 
con las tres partes del comercio. Ellos sirven 
las comisiones de los demás extranjeros hasta 
de los mismos franceses , y son dueños de 
^ubir ó bajar el cambio , según les parece 
y conviene á sus intereses. Se reparte el res* 
to del comercio eotre todas las demás nacio- 
nes comerciantes j que forman jnotas la otra 
factoría ó colonia, bajo el nombre de Com- 
pañía holandesa y alemana. 

Le-Grand. ¿ Y no tienen los rusos co- 
mercia con la América? 
' Capitán, Todo el comercio de los rusos 
con la América y Archipiélagos septentrional 
les, se hace por Kamtschatka, cuyo gobier- 
no de esta gran península se divide en cua- 
tro partes. El primero que es el de Bolsche» 
rezkoy-Ostrog , tiene una chancillería subor- 
dinada á la de Ochozka , la casa de un eo* 
mandante que tiene 117 hombres bajo sus 
órdenes entre soldados y cosakos , los alma- 
cenes, 25 tiendas de mercaderes y 41 ha- 
bitaciones. 

Todas las tropas repartidas h» en Kamts* 
chatka eomo en las islas Kuriles consiste en 
114 hombres de tropa reglada y 706 kamts- 
chatdales. El nnmei'o de habitantes tributa- 
rios de Kamtschatka es solo de 3000. Pro- 
veen anualmente á la corona de 134 castores 
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niiirí|los,700 martas cebellinas ^ y cerca de 
2000 zorras. 

Le-Grand» Según eso esta conquista de 
Kamtschatlsa muy poco contribuye al erario 
mso, pero el estado sacará otras ventajas 
para el comercio. 

Capitán. El proTccbo de la corona es 
poco mas de 20.000 rublos, y la venta de 
tos aguardientes produce otra suma de 3, á 
4 mil. El comercio que los rusos bacian en 
1755 en Kamtscbatba pasalia poco de 10.000 
rublos. 

Le-Grand. ¿Cuál es el origen de |os 
kamtschatfcadales? 

Capitán. Se ignora su primer estableci- 
miento. Es bien singular su fabulosa tradi- 
ción: pretenden que han sido creados en 
aquel mismo país, y que sti primer ascendien- 
te Kutka residía en el Ótelo. Vive este pueUo 
en el estado de pura naturaleza cow^ los bru- 
tos , únicamente ocupado en la existencia de 
esta vida y sin tener idea de- la eterna. An- 
tes del arribo de los rqsos poco babíá que 
Gonocian á los buriles , y mas modernamente 
han conocido á los já^neses por la c^^ua^ 
lidad de un navio del Japón qqe naufragó 
en sus costas. 

Le-Grand. Mucho apreciaría tener tina 

idea del comercio en general de toda la Rusia. 

Capitán. Escrito le tengo y le voy á 

buscar. Primero verá usted el de san Tc- 

tersburgo. 

TOMO IV. - 7 
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ESTADO DEL COMEBGigt 

IME SAN PETERSBÜRGO. Rublos. 



Año de 1774* La exportaciotv gene^ 

ral del paerto de f án Petetsbavgo. . 9.086.^1 5 

Derechos de talída » , 849.319 

Total , 9.935.534 

Importación , '8.829.591 

Redncciou de los de- . . 

rechos de entrada. . 1.214. 1 01 

Balanza ¿ favor de san Petersbargo a.3 10.044 

Ha entrado en oro y plata. • 621.365 



ESTADO 

deleomérei0 general de ioAa la 
~^ ¿a 9 inclusa el antecedente^ 



Exportación de los . 

frutos» mercaderías* 

y producciones de 

la Rusia* 17.653.428) 

Derechos de las 43 a- ( 21:216.347 

dnanas del imperio. 3.562.919^ 

Introducción de géneros extranjeros 
hasta las correspondientes , deduc- 
ciones. .•••••••.•....••. i3.3o8.8oi 

Balanza general á favor de la Rusia 7.907.546 
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Le-Grand. Ea copiando yo estos esta- 
dos para llevar á la Aeademia, me parece 
que respecto del vasto imperio de la Rusia 
le llevo todo cuanto puede desear ^ porijue 
todo lo demás que he considerado intere- 
sante ya lo teng^o copiado. Ahora solo me 
falta poder decirle con toda seguridad si los 
americanos se habrán pasado á su continen- 
te desde este otro del Asia por la parte del 
Polo; porque si esto es cierto, ya ño es pre- 
ciso otro padre Adán para los habitantes de 
América y sobre lo cual me hace un espeéial 
encargo la Academia. 

Capitán, Pues ya puede usted decirle 
con toda seguridad que no ponga el me- 
nor reparo en creerlo así , porque si des- 
pués de tantos siglos todavía están casi uni- 
dos los dos continentes, puesto que solo hay 
en el dia la corta distancia de trece le- 
guas del uno al otro por el estrecho de 
Anian ó de Behering, nada tiene de par-' 
ticular que estuviesen como unidos anti- 
guamente. Y cuando no lo estuvieraa ¿qué 
dificultad hay en suponer comunicación en- 
tre los habitantes dé tantas Islas iiiñíediafas 
como hay en este Archipiélago del Norte? 
Lc'Grand. Hay la gran dificultad dé 
que entonces no estaba descubierta la na- 
vegación. 

Capitán. ¡Qué desatino! *tá; navega- 
ción f seiior Le-Grand ^ é»[ casi lan* aht'^ua 
como el mundo y los tiombres.*** Añora, é^ 

7: 
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estar mas ó menos adelaolada es otro pan- 
to muy díFerente. ¿Pues no conoce usted 
que solamente con ver la cascara de un hue- 
ro ó de una nuez sobre el agua ya tene- 
mos á' la vista este descubrí miento ? Por 
o sabe usted que los fenicios 
3 de major antigüedad eran 

Y entonces ¿cáino es que 
»9 liemos vivido sin saber de 
ni de las Aniéricas? 
ijaptiatt. lambicn hemos vivido siglos 
sin saber de los cbiiios , y estos de nos- 
otros , y aunque en el dia de hoy , según los 
viajes del ca^tilan Cook al Polo Antartico, 
parece que no quedan tierras por descubrir, 
puesto que por aquella parle es casi todo 
I como por nuestro Polo, 
;o haber algunas islas cu- 
is serán también dcscono- 
leguen á descubrii-se. 
Cómo puedo yo creer que 
tico no haya la misma par- 
en nuestro Polo para con- 
I del Globo ? Yo ya estov 
c este se mantiene en el 
sin asiento ni cimiento 
habiendu rodeado ya mas 
il uo le veo estribar so- 
bre nintrnn pnnto de apoyo ; y siendo esto 
Bsí, como lo es, sí /en" el Polo Antartico 
no hay If misma tierra qnc. en nuestro Pojoj 
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este debe pesar mus qae aquel ^por^e es 
ioJu^able que un pié cúbico de tierra^ pe- 
sa mas que otro igual de aguft ^ en quvo 
caso ya no pueden estar en equilibrio |os 
dos Fotos» 

Capitán» Ese mismo argumento y señor 
Le-Grand, ya le ban bec^bo CainpbeU^ jBros- 
sesi) Maupertuis , Buffbn y otros imicbQs ^ 
escritores muy doctos j pero 1q cii^rto ea 
que el capitán Gook ba penetraclo^ basta el 

Srado 73 de latitud Sur , ba^girisaí);^ redo; } : ^ 
or de casi todo aquel JRojo , y no bailo 
esas tierras australes que ^ stjOs: samos* &WpK : 
man precisas para el equilibri(^. CtO^oe^ 
está demostrado que se equivoc^ou cstos; 
grandes bombres con toda su ts^biduría. | 

Le-Grand. ¡ Equiyocarse un l|I$iuner*. 
tiíis! Usted ba dicfio una blasfemia* N<^da, 
diré de los otros , pero a este le conoj^co 
yo mas de lo que usted piensa j y si él ha 
dicbo que sin estas tierras nó , puede b'abcF', 
equilibrio , no le babrá. • , 

Capitán, El equilibrio le bay». porque 
sin. él ni usted ni yo pudiéronlas ^aavegar 
por estos mares y ni el muniíó conservarse, 
en la mas perfecta armonía rqouquc es. 
preciso buscar un suplente á .ésas tierras, 
que creía indispensables el sefior jll^nper- 
tuis sobre las aí^uas. 

Le-Grand. ¿Y a donde hallara usted esc 
suplente? -r ' " 

Capitán* Debajo de ellas. ¿Cuándo el 
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señor Maupertuis y demás , sabios se entra- 
ron debajo de las aginas á pesar ia mate- 
ria de que se compone el snelo que cubren 
los mares del Polo austral? ¿Y no puede 
ser ^éstá de utia solidez y peso mayor que 
la de nuestro Polo* hasta que por su exce- 
so de ^pesantez se conserve el equilibrio? 
Señor Le-Grand, aconsejo á usted que n¡ 
del señor Maupertuis , ni de otro autor al- 
guno se fie Usted Jalito en todo lo que es- 
criben, c]^% Jé parezca como imposible que 
se^pMcdán- hig&gár. Todos somos bombres 
sujetos ©I wc^r, y aunque esc señor, á quien 
nstetf. \^p,iatott¿ tanto , baya escrito alg-unas 
verdades , ño por eso le hemos de tener pop 
ihfatible é'ti todo lo demás. Cabalmente so- 
lemos notar los errores de mayor magnitud, 
aunque sean menos en número , en los ma-. 
yores labios. El deseo de singularizarse, el 
ha})bl*sc creido superiores á los demás bom- 
l)rc9 , las bá precipitado en algunos absur- 
dos que no' son propios del común de las 
gentes. Los torbellinos de Descartes , el 
huevo def Tellianied, tantos delirios sobre 
el origen de la vitalidad, y tanta variedad 
de sistemas sobre nnestro Griobo, ¿qué son 
slrto una prueba de la miseria humana , en 
líiedio de ía cual estará siempre sujeto el 
bombín á tres potencias y cinco sentidos 
que tienen su limitación ,, de la cual es im- 
posible pasar; aunque sé estudien todos los 
libros de los hombres? Repito pues que 
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es preciso leer y estudiar coa diseerfijbiieuT 
to» y dudar siempre de todo aquello que 
.no está sujeto á dempatracion. 

ILa á contestar el Héroe al capitapi 
cuando Petit tomó la palabra y y se explicó 
así: Eso mismo ya se lo be estado predican* 
do yo desde que nos bemos embarcado^ y, no 
iiace mnchos dias me confesó que tenia ra- 
zón 9 porque conforme iba Tiendo el mundo j^ 
se iba desengañando de que era muy otrf 
de lo que él babia creído ] y eso que mi amo 
b« estudiado acaso mas que el mas adeían* 
tado filósofo moderno; pero abora creo oií^ 
ya ytí abriendo los ojos un poco y como 109 
abrí yo desde el cabo de puena-Espcrañ- 
za. liO que mi amo debe procurar abora e9 
Tcr sí le falta todavía algMU encargo poi^ 
desempeñar de los que á su cuidado pus^ 
la Academia. Entonces el Regenerador sa^ 
có sus documentos 9 y babicndolos repasti^do 
dijo : que uno se le babia hecbo en el cual 
no babia pensado basta entonces , y era con- 
tar el número de las estrellas, puesto que 
se le presentaba la ocasión de verlas desdé tó^ 
das partes , y aunque llevaba ya recQrrido 
algo mas de la mitad del inundó ^ no Jtabla 
contado , ninguna todavía/ 

A esto ie contestó el capitán que, 'aunque 
rodease el mundo todo, ya fuese por la Línea 
ya por los Polos, Jamas conséguiria contar el 
númerQ de todas la estrellas, por cuanto uq 
^e conpeerija jamas todo el 4nmeus6 espacio 
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fen que el Criador .había querido colocarlas, y 
que nuestra vUU er« muy limitada pan 
*'"Í¡"6"«'«S) á no ser un cortísimo oúme. 
rn «o días , bien fuese por estar muy próxi- 
nrasá nosotros, ó por au mayor eorpulén. 
m. El Héroe le dijo entonces que tam- 
tien >fl¡a el encargo de averiguar si te- 
man luz propia como nuestro sol: á lo cual 
contestóel capitán, que en esto estaban de 
acuerdo todos los astrónomos, porque ú na ser 
•sí, no podrían verse por su infiniu distancia, 
JA cual era tanta , que con los mejores te- 
lescopios no se podia marcar ní su disco 
ni su lamaSo, aunqné por medio de estos 
instrumentos se Jiabiá descubierto una mul- 
titud de estrellas que no se puedeq ver 
con la simple yisla , como ní tampoco los 
estros planetas. Entonces el 
uplicó al capitán le hiciese 
I de nuestro sistema planeta- 
Ik Academia reconociese que 
o cu olvido ninguno de los 
Ifaliía encomendado. El <:a- 
£:aa(o30 í complacerle y se 

iiucsiro BJsletna planetario se compo* 
isto cuerpo luminoso polocado 
, que es el sol; de nueve pía. 
■ la misma dirección , v en ór- 
Enlares giran en torno 'del cen- 
de 18 satélites , que ae mué- 
ir de 'los planeta», y de mas da 
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90 cometas , que en grandes elipses se nrne- 
▼en en torno del sol^ y cruzan la esfera 
del sistema solar. Sin hablar de la tierra, 
tres son conocidos de todos , á saber ; el 
ool y la lona y Venos : el sol y la lana 
tior ser dos laminares garandes qae presi^ 
den al día y á la nodie, y Venas por ser «n 
planeta muy brillante , que aparece antes 
de salir el sol', y después de ponerse, y 
se llama vulgarmente k estrella de la nut" 
ñanaj de la tarde. 

»Pero este sistema planetario parece no 
ser mas que una pequeña provincia del im- 

Íerio fuujdado por la Omtiipoteneia y cuyos 
mites ai aun se atreve á imaginar nuestro 
pensamiento. Tantos astros luminosos , que 
por^ todas partes se presentan á la vista del 
bombre , cuyos rayos ii^ratigables atraviesan- 
la inmensidad del espacio, y cuyas posiciones 
nada ó muy poco ban variado en el curso 
de treinta siglos , son sin duda otros tan- 
tos soles , rodeados de sus plaoetas , y en- 
tre estos sistemas innumerables de mundos^ 
el sistema que gobierna y anima nuestro sol 
es quizá de los mas pequeños , ó mas bien 
no se puede cou»iderar sino como un pun- 
ió el mas pequeño del universo , puesto que 
isi fuese visto nuestro sol desde el lugar eá' 
dopide están las estrellas, no ocuparla mas 

Jue una estensioñ de diez ó doce segundos - 
e grado en el cielo» -.. •. > 

" ^Los qae no ban estudiado k Mtunlfez^ 
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de los astros Uainao cielo á aquel espado 
inmenso en que los ven 9 y se les represen- 
ta copdo ana bóveda en que están clavados. 
Asi lo pensaron los anti|>fnos observadores, 
/>QCo ifistruídos en la Tísica* pero todo es- 
/o es una apariencia. £1 cíelo es nada; es 
una ilusión promovida por la imperfección dé 
nuestra visla 9 y la demasiada curiosidad de 
nuestra espíritu. El so} , las estrellas fijas, 
y los planetas ; en suma , todos los astros 
no están agarrados á cuerpo alg^uno, sino 
que se mantienen en su lugar, se mueven 
ó están quietos según las leyes primitivas 

Iue el Autor de la naturaleza Jes imprimió, 
^or otra parte , el espacio en que están 
los astros de sí no tiene color alguno, y 
por lo mismo debia parecemos negro : s¡ 
nos parece azul es porque le vemos á tra- 
vés del aire que rodea la superficie de la 
tierra ^ el cual es azul. 

))E1 físico Desure asegura, que el cielo 
á poc^ distancia de la tierra parece negros 
si las estrellas fijas nos parecen pequeñas 
es por que se hallan á distancias infinitas^ 
pues las mas próximas , por ejemplo Sirio^, 
están , según conjeturan los astrónomo^, 
doscientas y seis mil veces mas lejos que 
el sol; y como este astro dista de nos- 
otros cerca de 55 millones de leguas france; 
sag , se signe que la menor distancia de las 
estrellas á la tierra es de siete trienentos 
y dóa^ntos y diez bicuentos de e^tas le- 



CAPITULO. XLII. 107 

gnaS) con cuyo dato podemos formar alg^una 
idea de 9U Yoliímen ó corpulencia. Porque, sí 
suponiendo al sol distante de la tierra cua- 
tro mil Teces mas de lo que e^tá, apenas 
seria tÍsíUc en el ciclo , ¿cuan inmenso 
Toinmen deben tener las estrellas que lla*> 
mamos de primera mag^nitud , las cuales des- 
piden una luz tan copiosa , á pesar de que 
no son acaso las mas grandes , sino las que 
no parecen tales por su menor distancia , y 
á pesar de que no, tienen disco ni diánietro 
sensible y y que su masa vista con los me- 
jores instrumentos no es mas que un pe- 
queño punto luminoso 9 cuya extensión^ en 
el cielo no pasa de medio segundo de gra- 
do, mientras el sol ocupa 1.920 segundos, 
ó 32 minutos? 

»Se puede inferir que la estrella mas 
pequeña es á lo menos un millón de Te 
ees mas co)*pulenta que el sol , cuyo astr . 
es un millón y cuatrocientas mil Teces mao 
Toluminoso que la tierra/' 

DIó fin aquí á su relación el capitán, 
y parecicndole liaber dicho lo bastante para 
entretenerse un buen rato el señor L.e-Grand 
con su escudero, los dejó solos j se fué á 
mirar If aguja , para continuar su rumba 
hacia las costas de Acapulco. Quedaron piíc9 
solos los dos Regeneradores 9 T cuándo, se ^ 
iban ya , couTcnciendo de la' imposibilidad 4^ 
^regenerar y gobernar este mundo, por ser 
infinitamente mayor de lo que ellos habida 
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creído 9 al oír al capitán hablar de tantos 
in lindos 9 y de tantos soles en la inmensidad 
del espacio , entre los cuales el nuestro cou 
todos sus planetas y cometas no era mas 
iyie una pequeña provincia ^ se quedaron 
como aturdidos J y habiéndosele caído la 
cabeza sobre el pecho á Mr. Le-Grand , se 
coBserTÓ así taciturno y cabizbajo sin levan- 
tar los ojos arriba , hasta que Petit le sacó 
de su éxtasis dicíéudolc: ¿qué le parece á 
usted, señor amo, del criador de tantos mun- 
dos? ¿Quién le daría tanta materia y tanto 
inovímijünto como necesitaba para todo el 
universo? A mi me parece que ninjjpnno 
se la podía dar , y solo él la creó y formó 
de ella* todo lo que quiso. Lo mas parti- 
cular es que no sabemos ni podemos sa- 
ber todo lo que ha formado, porque sí no 
se puede dísting;uir con los mejores teles- 
copios mas que un cierto número de soles 
d estrellas , porque no hay instrumentos 

Iue alcancen á las mas distantes, ¿quién pue- 
e saber hasta dpnde Ueg^a la obra del uni- 
verso? Y si cada estrella , ó cada sol ne- 
cesita un espacio tan grande ó mayor que 
nuestro sistema planetario , para no rozarse, 
jíi tocarse el uno con el otro sistema, ¿k dón- 
de vamos ¿ parar? El capitán dice que núes- 
trai .tierra dista de nuestro sol 35 millones 
^e lé{j;uas J esta distancia viene á ser como 
el radío de la circunferencia 9 y JfA sabemos 
4uc esta es seis veces mayor, ¿ueg^o para 
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qne Ift tíeiTa ande al rededor del sol, ó ^f e ei^ 
tornó de la tierra, es preciso caminar 210 mi- 
llones de leguas cada dia. Y Satarno , que se 
tialla á una distancia taq inmensa de nuestro 
sol, ¿cifántos millones de leguas no necesita- 
rá para andar su circunferencia? Y si todo es- 
te espacio no ha de rozarle con el de la estre- 
lla ó sol qne se halle mas inmediato , ni este 
con el otro , y así de los demás , ¿ qnién se 
atreverá á medir la extensión de todo el or- 
be , cuando el entendimiento se acaba antes 
de comprenderlo ? , 

Yo me quedo hecho una estatua , amo 
y señor , al pensar en esto y pero al acordar- 
me de aquel n^undo nuevo que se presen- 
tó en la Academia, me parece que si tu- 
viese aquí al fabricante le ataba á la quilla 
del navio , y no le sacaba de debajo del 
agua hasta que llegásemos á ese Acapnl- 
co para donde vamo». 

Digo otro tanto del arquitecto que pre- 
sentó allí el primer habitante, y lo mismp 
de todos los demás que hablaron de la vi- 
talidad y otras cosas. Usted no me llevará 
á mal Jo que voy á decir , porque con us- 
ted no va nada , pues ya conozco que se 
Va desengañando de lo que son aquellos aca- 
démicos. Pero dígame : ¿ no es iina verdad 
que le comulgaron á usted perfectamente, 
encajándole todos los gastos de la regenera- 
ción, para que después de hecha puedan 
ellos levantarse con el cofre y la media man- 
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ta? ¿Y SI nos hubieran ahorcado en la Vén- 
dée no la habíamos hecho buena? ¿Y st 
hubiéramos perecido en la borrasca del ca- 
bo de Bnena-Esperanza ? ¿Y si (uéramos 
á ese Polo, y quedáramos entre las mon- 
tanas de hielo, ó nos comieran los salva- 
jes? Luego estos malditos ño procuraban 
sino poner la carne de usted en el asador, 
para aprorecharse después ello^ solos del bo- 
lín , y de todo el fruto de sus sudores. Lue- 
go los libros que ellos mandaron sembrar 
por todas partes son también para que 
otros tontos como nosotros hagan e\ milagro á 
su costa, y después del trastorno general en* 
trarse ellos á poner los gobiernos que les 
acomoden para quedarse de gobernadores. 
¿Y le parece á usted , amo y señor mió, 
que estos y otros tales como estos pueden 
ni deben llamarse filósofos por mas que ellos 
lo digan? ¿Qué inventos ó qué adelanta- 
mientos han hecho en la astronoima , en la 
química , en la física , en la geografía ni 
en las demás ciencias ? Yo no yco que ha- 
yan hecho descubrimiento alguno estos sim- 
ples presumidos , y sin embargo sé atreven 
á trastornar todo cuanto han descubierto los 
demás j ¡ y qué astucia no tienen los conde- 
nados para embaucar á los demás de pala- 
bra y por escrito! Yo ya estaba metido co- 
mo el que mas en lo que llaman ellos mo- 
derna filosofía, pero ahora que he visto mas \ 
mundo que todos esos , asi Dios me salve. 
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6 no me, salTe ^ si les quito el sombrero 
aunque los encuentre en la calle , y espero 
que usted ba de bacer otro tanto. 

O ya fuese con la relación del capitán 
respecto de la astronomía, ó ya con la que 
acababa de bacer Petit , fué tal el trastorno 
de cabeza que sintió el Regenerador, que 
cayó enfermo y tuTO que bacer cama por 
quiuce dias , al cabo de los cuales se subió 
sobre la cubierta del navio cuando ya iban 
á dar vista á las costas de la América. P^e- 
gpuntó entonces el Regenerador al coman- 
dante en qué punto se bailaban, y babiéndo- 
le dicho que estaban ya al frente de las Ca- 
lifornias, recordó que tambicfi en su itine- 
rario académico venia el encargo de averi- 
guar, lo mas importante de estos naturales, 
y se lo dijo al capitán. Este le contestó 
que no pensaba cebar el áncora en nin- 
gún punto de estas costas, y que su áni- 
mo era dirigir la proa al puerto de Acá- 
Imlco y pero que entretanto le baria una 
igera descripción de esta península y sus 
habitantes, para que no omitiese ninguno de 
los encargos de du comisión. Aceptó gus- 
toso la oferta Mr. Le-Grand , y habiéndo- 
se sentado con su escudero hacia la proa del 
Volante , se colocó d capitán en medio de 
los dos , y se es^plicó así : 

**La California es una gran peníi^sola 
de la América septentrionar al ]\orte del 
Mar del Sud. No está determinada fijamen- 
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te SU longitud, por no saber qné límites 
se le. paeden señalar por la parte donde sa 
base \a á jontarsc con la costa oecldental 
del continente. Sin embargo, se calcula qué 
tendrá entre 400 y SOO leguas de largo, 
sobre una anchura muy desigual , esto es 
de SO , 40 , 30 y diez millas , segua se 
mide ó hacia el Norte ó hacia ks trópi- 
eos 7 donde se estrecha y remata en punta 
basta el cabo de san Lucas, que está á los 23 
grados de latitud septentrional J de manera 
^que este país tiene el misn^o temperamento 
en nuestra zona que el Paraguay en la zona 
templada austral. , , 

)>En general su clima es- seco y exeesi- 
Tamente caliente; y el terreno pelado, pe- 
dregoso , montuoso , arenisco , estéril y po« 
eo á propósito para la manutención de lo» 
ganados. Sin embargo , hay algunas excep- 
ciones : en las cercaiiías de Loreto el ter- 
reno es excelente , susceptible de todo cul- 
tivo, donde prueban bien las vinas en la par- 
te de la montana^. Las orillas del Mar Ber- 
mejo son á la verdad tan pantanosas que 
manifiestan haber sido anegadas en otro 
tiempo y pues se ten eneUas infinitos mon- 
tes de sal marina, y charcos de agua sa- 
,b>bre. El cordón de rocas que circuye el 
Cabo de las Virgenes enelerri algnuos voli- 
. canes , cnyas erupciones fueron muy violen- 
tas en 1746^* La madera de construcción!» 
falla tn lá punta del Sur V 4oi»dc no hay 
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IHM que espinos y arirastos biy^|i. Los día* 
trltos del Norte crian bosc[aes .prpdig^iosofl^ 
Uenos de caza. Entre el corto nihitero de 
árboles qne se enpnentran en Cfilifornia el 
mas útil es el piiáhuga j cuyo frujko es el 
alimento principal Je los ealifornio^.v £| mas 
distinguido animal carnívoro aue se kalla es 
el tigre cobarde , semejante al del Caijadá: 
liay también osos y lobos. . . 

)»E1 mar, mas rico. 4}ue la tierra, pfo* 
duc^ pescados de todas especies en grande 
abufidancia, y del gnsto mas e&quisito. La 
p^aca de las perlas es en las |>l«yas de es« 
la penínsqla y de las ii^las vecinas liías abun^^ 
dante y rica qiie en Panamá , Qr^iUHz , Ba* 
4ora y Malabar juntas. Todas la^ ^conchas 
S9 distinguen por su brillo y finura que su* 

Cra.al nácar ifíias hen^osq. Antiguamente 
\ ostras de nácar llenaban barcos enteros 
|lor su abundancia. * , , ~ 

.)) Aunque este. país fué descubierto^ vi* 
sitado, y recorrido por Hernán Cortés en 
,132S é incorporado al dominio del rey de 
España , UQ se establecieron eii> A J^ mi* 
siones hasta el ano de 1B97; y en el dé ífB2 
se plantificó la ultima en el cabo de san 
Miguel, á los 29 grados de latitud septen» 
trtonal. Los naturales de California están 
divididos en tres tribus considerables, Ha* 
madas edues^ coehimiaSf y periucbas. Hik 
|>laa nneve dialectos diferentes ^ deriva- 
dos de tre» lenguas maUrlces* S<ub |^ I» 
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coman bien becbos y muy robustos; impe- 
tuosos 9 pero pusilánimes ^ inconstantes ^ pe- 
rezosos, estúpidos 9 y aun insensibles : de 
un color mas bazo que los mejicanos. Cuan- 
do los españoles los descubrieron, los ba- 
ilaron sin ninguna práctica de religión nt 
forma de gobierno. Actualmente están reu- 
nidos en nnas sesenta aldeas, cuyas distan- 
cias están arregladas según la falta de agua 
y esterilidad del terreno. Su principal ali- 
mento es el trigo , legumbres , frutas y ani- 
males domésticos de Europa. Tienen aquf 
los españoles tres fuertes; el de Nuestra 
Señora de Loreto , el de Monterey, y el 
de san Lucas , donde hacen agua , y toman 
refrescos las naos que Tan de Acapulco á Fi- 
lipinas todos los años.^* 

Aquí £ó fin el capitán á su relación, 
diciendo al Regenerador y á su escudero, 
que también les daría este cuaderno para que 
lo copiasen por las nocbes, y que no con- 
tasen mas con él hasta llegar al puerto de 
Acapulco, como así se verificó efectivamen- 
te , según se verá en el siguiente capítulo. 
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CAPITULO XLIII. 



Arribó de Mr. Le^Grand á Acapuleo. I^s- 
cripcion de esie puerta» Encuentre del ' 
Héroe filósofo con otro de su profesión. 
Conferencia de los dos síAre la regene» 
radon de las Américas. Contrata del 
capitán sobre la venta de los aéneros. 
Astucia de Jaeobo para engañar á Pe 
tü^ y sagacidad de este para asegurar 
á Jaeobo. 

• i 1 

JL/oft eran las entradas qae pociUti elegir ei 
Volante y la fragata para arribar al puerto 
de Acapalca , que ya tenían *á la \i^ta en ' 
las costas del Mar Pacífico, cuyos dos bo- 
quetes ó golas son formados por una isleta 
que se baila en el medio de los dos, por 
los cuales se entra de dia con un Tiento de 
UMfy y se sde de noche con un Tiento de tier-^ 
ra. A bs ochenta leguas de distancia de Méji^- 
cose halla situada esta ciudad y puerto de 
la ^ueTa-Espana en la América septentrional, 
djefenáidb por un fuerte con numerosa arti- 
llería y tropa conrespondiente , y se puede 
asegurar que es un puerto capaz , seguro y 
cómodo J pero está circundado de altas tnon- 
tinas tan áridas que ni agma tienen.^ El aire 
et arcUeote^ gruesay mal sano, de modo que 

8: 
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solo los negaos y mulatos de estos climasi 
ty otras gentes nacidas allí pueden habitarle. 
Con motivo de la arrivada y partida de los 
galeones de Filipinas ^ eoiicurren allí muchos 
mereaderes y factores , que la hacen un mert 
cado famoso en cierús temporadas. 

Habiendo preguntado, el capitán «1 Re* 
generador si era su ánimo desembarcar en 
el puerto, ó quedarse abordo, le. cimlestó 
que no podia preseindir de saltar «?n tier* 
ra para evacuar otro encargo de su comisión. 
Entoneps el capitán le di>i», que allí tenia 
un íntimo amigo suyo , llamado IVcardo , co« 
merciante rico y muy acomodado , en cuya 
casa le alojaría , y en la cual no ecliaria na* 
da de menos ^ por euanto ,el dueíio era .hom- 
bre generoso, festivo y alende, y de una. 
regular* ínstruscion* Acepté gustoso el Re* 
generador esta oferta i, y después de haber 
cebado. el áncora en el puerto , Salió á tier** 
ra el capitaa con sus dos iiuéspedes el seikir 
Le-Grand y Petit , porque Jarobo les lüzo 
la misma súplica 4|ue en la China , á saber 9 
que le permitiesen quedai*se.á bordo para: 
Sus menesteres, ofrcciéndules ir á iiifnudo 
á ,su altijamieiito para lo que. ocurriese*. Par.*. 
íiá pues con los dos el comandante elu busca 
de la casa de su am^o Rieardo, y. ha bien* 
dolé hallado en ella, fue. recibido do él coa< 
las dejMortracioHes del mayor aprecio « abra*, 
zándoie como á su iiMiyor amigo. .Hefthoi, 
1|M coflipateatat cimpUdoi al cabalbrjs I»(|^ 
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Graud, les mandó tomar asiento, y i&rigiéfk^ 
do- despnes la palabra al capitán, le dijo: 
Vamos, amigo mío, que si me trae osted de 
China ( porque yo supong^o que de aHí Ten- 
drá usted....) Sí Tengo, contestó el carpitan. 
Pues como iba diciendo, si, me trae usted de 
«Ilí taik buen genero como la vez pasada , he- 
mos de tener uua francachela que ha de ser 
sonada en Acaptdco. El capitán , á quien no 
acomodaba que el dueño del yólante supie* 
se de sus negocios , hablemos de ^tra cosa 
le dijo. Antes de todo, ¿tendrá usted incon* 
Teniente en hospedar en su casa por unos 
difts á este caballero con su ayuda de cámara? 
Usted , dijo Aieardo , el caballero , su ayada - 
de cámara , y dcéde el primer piloto hasta 
el último timonel' caben en mi casa, que será 
táfi de ustedes como mia ; y si el buque ea 
qiie todos Tienen pudiera trasportarse , tani* 
üéú le buscaría alojamiento. Pero, Ti^lrien- 
do al ptiiito principal ¿el cai^amento de abo* 
'ra sedí de tan buen gusto y de tanto interés 
como el anterior? De lo cual desentendiéndo* 
sé el capitán, le dijd: por lo que á mí toca^ yo 
no me pnedo aproTéfdhar'de U generosa ofer- 
ta de osted f pel*o en obsequiar á este caba- 
llero come usted ¿éhe liacerlo, recibiré un 
favor mas pai^tieiilar ann^que si se hiciese con 
mi propia personn. Ya reconozco , coniésió 
Ricardo, que no atiafidoinará usted el buque 
ni la trtpttiacioil ; pero-^ lo arreglaremoa 
llléo« El cárg«láefilS>''l^dBá é ^oii^ . alance» 
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jM^tBy pórqae, sin yer lo que usted trae, déd- 
de ahora, mismo le ofrezco uq 200 por 100 
• de utilidad como la vez pasada , y todos he- 
■ mos de quedar bieu. Ya hablaremos , con- 
testé el capitau; aquí le dejo á este caba- 
llero , á quien tratará usted como sabe 9 y no 
necesito ni puedo decirle 'mas 9 porque me 
Toy 4 bordo á dar mis órdenes á la tripu- 
lación. En esto tomó la puerta diciéndoles 
que no se descuidaría en dar una Tuelta por 
.allíé Quedaron pues solos el Regenerador y 
•sn escudero con el rico comerciante lUcar- 
da 9 el cual , tomando de la mano al caballe- 
ro Le-Grand , le llevó por toda la casa, y 
: en la mejor habitación de ella se paró , y di- 
jo $ Si d rei de España en persona finiese 
iá Tisilarme alguna vez , no podria alojarle en 
una habitación mejor que esta , porque no la 
tengo. Conque usted vea como acomodarse 
en ella , adfirtiendo que por esta parte está 
su dormitorio , por aquella otra el de su ayu- 
da de cámara, este el gabinete del despacho, 
aqnel el recibimiento , aquella otra pieza lá 
de la tertulia con sus amigos, y también 
amigas si usted las quiere. Los filósofos, con- 
testó Mr. Le-Grand , ao acostumbramos ad- 
mitir en nuestro trato al fememno seiío, por 
no distraemos de nnestrap impovtairtes tareas 
y empresas útiles. Luego usted es de los 
'matriculados en la carrera filosófica, conten- 
tó el señor Ricardo, l^n verdad qi|e lo ce- 
lebro infinito, porque y^ también. l|engo el 
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bopior. de pertenecer á la filosofía j pero tal 
vez será por otra carrera diferente de la de 
usted 9 y en e^te caso será me^r que mude* 
mos de conyersacion. IVo solo de conTcrsa* 
cion deberemos mudar , contestó Le-Grand, 
sino que será preciso mudar también de alo-t 
jamiento 9 porque yo ño be vivido jamas ^ ni 
quiero vivir ni morir con los que ban estu-* 
diado otra filosofía distinta de la que yo pro- 
feso. En esa parte estamos conformes , dijo. 
Ricardo, porque , á saber yo que usted no 
profesaba mi doctrina, desde abora mismo 
nie iria á vivir á otra casa que tengo en el 
pueblo , por no tratar con usted. ¿Y le pare* 
ce á usted, señor Ricardo, dijo liC-Grand^ 
que me contaria yo seguro en la casa de un 
enemigo mio^ cual lo seria usted no profe- 
sando mi propia filosofía? Señor Le-Grañd, 
contestó Ricardo^ si be de decir á usted lo 
que siento , yo ya no me cuento seguro, ni 
las tengo todais conmigo viéndome con usted 
en mi propia casa , porque no veo á la ver- 
dad ningunas trazas de pertenecer usted á mi 
carrera. Las que yo voy reconociendo y ob- 
servando en usted, dijo Le-Grand, sí que 
v^e denotan que yo me bailo en peligro si no 
mudo de alojamiento, por cuya razón encargo 
á usted avise aL capitán para qpe ordene sa- 
carme de aquí chanto antes. Eso si que no, 
replicó Ricardo, porque yo soy' el que me 
be de mudar, antes que verme en la preci- 
,t¡jL(m de oirle á usted disparatar ]^or esa an- 
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tigaa fitosoFía ^ á la cual pertenece astéd sin 
duda alg^una. ¡ Yo á la antigua filosofía! dijo 
Lc-Grañd. ¡ Pertenecer yo á esa caterva de 
ignorantes, que nada mas lian estudiado que 
lo que se lia aprendido desde la creación del 
mundo! ¿Le parece á usted, señor Ricardo, 
que mi aspecto y mi fisonomía denotan el 
menor indicio de cosa alguna de la autigtte* 
dad? Usted sí que, al parecer, no respira 
sino principios, y doctrinas añejas, por co- 
ya razón somos incompatibles, señor lücar* 
do , y permítame usted salirme cuanto* an* 
tes de su compañía. Voto á brios, dijo Ri* 
c^rdo, que. si usted me certificase pertene- 
cer á la filosofía moderna, en este mismo 
instante nos abrazábamos los dos con tal 
fuerza , que no nos separasen á dos tirones* 
Pero ¿qué prnelias me dará usted |>ara que 

J»ueda yo confiarle los arcanos de mi pro* 
ésion filosófico-moderna ? A este tiempo 
ti Regenerador se encaró con suaynda de 
cámara, y le dijo; Anda Petit, vete abo- 
ira mismo á bordj , y saca de mi baül el tí* 
tulo de Héroe filósofo moderno y y refor* 
mador de todo el gestero humatWj gradúa* 
do por la Academia principal de ISrís* Echó* 
á correr él avuda de cámara, y habiendo que* 
dado solo con su huésped el señor Ricardo, 
alargó sus hrazds al entilo del señor Le- 
Grand, y no dudando tampoco éste qne, 
después de liáher corrido tanto mondo, &• 
liallaba poVfin con uno de loa suyos > le ca>« 
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trecho contra sa cnerpo con toda su fuer- 
za 9 y permanecieron en esta actitud bas^ 
t>i qnc los dos se cansaron de apretar. Rom- 
pió primero' el silencio el comerciante, y 
dijo á Mr. Le-Grand : Por vida de mi 
abuela paterna que ahora mismo ha de ve- 
nir usted conmigo á mi despacho , puesto 
que va no puedo dudar del título sin ver^ 
lo y ni menos de que es usted uno de los 
mios. A este tiempo se dirigieron estos dos 
sooios, amigos y compaSeros de un cuarto 
de hora, á la estancia en la cual conser- 
vaba el señor Ricardo sus mejores papeles^ 
y sacando de su pupitre cierto impreso, ló 
puso en las manos del cahtHero Le-Grand, 
el cual comenzando á leerle , vio que deciá 
de esta manera. 

Americanos: el nuevo siglo de las lu» 
ees no puede ya permitir por mas tiempo ' 
vuestra sujeción á una potencia que se 
halla a una distancia tan larga de vosotros,: 
Suspendió aquí su lectura, y buscando el 
final de ella, notó que deciat Al arma^ 
ciudadanos^ al arma, que ga es llegado 
el dia en que aprendió el hombre con A 
degüello y ta muerte a hurtar de una vez 
todas sus miserias. Gerciorado entoneles . 
Mr. Le-Grand de que esta era la pH^lá¡> 
mm éuyos ejemplares habia i^p^eso él eík^ 
alfa mar, ddamó : Futre, ¡que- éstos SWH 
los ejéroplai'és que yo he tirado después- ^ 
hriier dejad» atrás las^ isbé Cañartas! ¿Qn^ 
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me dice usted? añadió Ricardo* ¿Y cómo 
desde allí se puede bailar uno de estos di- 
vinos impresos eu mi poder? Porque yo 
los be desembarcado en Veracrjuz, coates- 
tó Le-Grand, antes de partir desde allí pa- 
lea él cabo de Buena-Esperanza. ¿Y có- 
mo trayendo usted epte gétíero y dijo Ricar- 
do ^ no se \ipo coa él á Méjico 9 en don- 
de se lo bubiera comprado yo por todo cuan- 
to usted bubiese pedida? Pocque mi comi- 
sión me ordenaba pasar antes aLAsia, con- 
testó lie-Grand, para dar la yuelta al mun- 
do, coa el fin de prepararlo á la regenera- 
ción uniTcrsal. 

Tenia, mientra^ decía ésto el R^^e- 
rador, claTados los ojos e^ la librería del 
señor Ricardo, y acercándose á examinar 
algunos rótulos, empezó á leer: Kempisj 
la Biblia j Santos Padres y Semana JSantaf 
Ejercicio cotidiano ^ san Gerónimo ^ obras 
de san AgusUn,...y y sin pasar masadelan* 
te , exclamó : ^ucré nom de Dieu 1 que us- 
ted es un judío, un berege, un falsario^ 
un traidor, un picaro que me ba Tendido, 
y no quiero permanecer ya un solo instante 
mas en su compañía. Iba á tomar la puer- 
|a Mr. Le-Graad , cuando , cogiéndole de 
la mano el insigne Ricardo, le llevó á otra, 
estancia, diciéndole; IVo sea uste4 tan pre- 
cipitado, amigo mió : ba de tener usted un 
poco auw de cacbaza, y abriéndole al^s- 
ino tiempa las puertas de ptra cernida li- 
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brería, le dijo: Lea ii»ted por abí^ y des* 
pqea hablaremos. Empezó eatoncea el Hé- 
roe á'dÍTisar á Frevet, Mandeville^ MuU' 
pertuisy Abddony JDumarsais^ yolfaire, 
Crévisano^ Biehaty Rousseau^ CtMer^ Dt- 
derotj Telliamed^ DeHisle^ y otros do la 
misma dinastía, y dijo: Esto ya es otra 
eosa , amigo mío ^ pero no aleaazo yo por 
iqpié estas obras elementales ban de estar aquí 
Jipkisionadas como en nn calabozo sin Yer 
la loz del dia, eoando por ellas se ban de 
derramar tantas luces de este nncYo siglo. 

Es que U3ted no sabe, contestó Ricar- 
do, que los españoles no ban querido ins- 
truimos uno por aquellas otriis obras que 
usted ha Yisto en la primera librería; y si 
siq>ieran que los americanos estudiábamos 
por estas otras, sfJie Dios cual seria núes- 
Iro paradero. Pero no crea usted por eso 
que no nos aplicamos á estudiarla» con el 
mayor I ahinco, por lo mismo que se nos 
ba prohibido leerlas. Por todo el r^o de . 
JMéjico están ya esparcidas, por cuanto íl 
penas hemos Tisto los primeros ejemplares, 
cuando nos apresuramos á encargar otro^ 
Iguales ^en P^ís, y es tal la .afición y el 
ansia coa que se devoran , quer en* el día 
de hoy es el artículo que mas gf nai|cia no9 
ha. dejado á los qpe traficanios en «ste ge- 
nero. ¿ Y no se establecieron yfi en est^ 
Améffieas, preguntó 9fr. Le-GriMa^,^ aca- 
deplfs y eátedp*as para sn ep^enaaza? 
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bliCaá no, aiii¡{j^o; pero secretas me consttíi 
qne las hay , y que hacen progresos cx¡- 
traordkiarios. Días pasados estaré en Mé« 

^j*^^> y una porción de amigos míos me 
llevó á nn convite en el cual se trató ya 
de la forma de gobierno que mas nos con* 
Viene adoptar cuando nos echemos eneima 
de todos los españoles. * 

Eso no tiene que dudar, contestó el 
Regenerador, porctne fei todas las Amcri- 
eas no son gobernada.s por nua séla^'repú* 
hiica , no harán jamas, cosa de provecho los 
americanos. De esa misma opinión, dijo 
Ricardo , eran algunos de los que allí ha* 
biaj pero uno de ellos se opusa diciendo, 
que era como imposible que la América 
meridional se quisiese sujetar á la nuestra 
septentrional, y que era demamdo grande 
el continente americano para ser gobernado 
por una sola república. Otro le cofitestó^ 
que en este caso estableciésemos nosotros 
la nuestra, y que Tos demás se gobernasen 
cohia quisiesen. A esto replicó otro com* 
pftitero , que seria muy sensible berder las 
rontribuciones y rentas de toda la A«néri* 
«a del Snr^ y que debiendo Méjico dat la 
'ley á' todo el continente , y viviendo nos- 
otros én esta capital, no era lo misino ár- 
TÉ^thir uñ coche que media docena de car^ 
tila jes, con los cocheros, laruvos, y libreas 

^'^téihrespondientes. A mt ya se me ha ofre» 
tido -darme en arreitdátiiieiieo pdridi^É&M 
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todas Im rentas de la república , por la mi* . 
tad luenos de lo que Talgan.* Tengo á .es* 
tas horas 32 anos do ed9d y y coa docena 
y medía qae conservé este arrendamiento ^ 
me bailo á los SO con un capital de los 
mejores 9 para llevarme iina vejez desean* 
sad^. ¿Qué le parece á usted ; amigo ? ¿IVo 
raciocino Con bastante juicio y previsión? 
No y señor , dijo Mr. Le-.Grand , á no ser 
qqe cada uno de los deoms individuos de 
la república pueda tener o^ro capital como 
el de usted, para conservar el principio 
dé la igualdad , de fi^ma que no pue* 
da t^aer mas el uno que el otro., ni, ser 
mas que él. Ese principio ya le bemos. cs^ 
tndiado bastante bien todos mis amigos y 
yp, y hemos acordado predicarle y exten» 
derle cuando se accjrque el tiempo de b re* 
▼plucíon, .para que, creyéndolo así los de- 
mas, nos^ ayuden al trastoi^no general. Tam<^ 
bien pem^amos decirles qn^ , ecbánd^noa^ 
encima de todo el dinero de los españolea» 
nos 8|»Ih^ muchísimo , después de hecha una. 
igual rep^fticiou; pero esta ya sabréauos nos**^ 
otros coiiKo ^e ha de bacer ^ porque ya .c^-» 
noeerá usted que á.los mas no les coti^<*^ 
BQu las riquezas, p^ el mal uso que. ba«. 
cen de,elhMi. ^ , 

A «ste tiempo, se dej<^ llagar Petjt i^oil^. 
d título de Slr. Le-'Grand en la mano , n^Hí, 
d cnal le eoafcría la Afadeaiia el gra^oide: 
H^9P Slóaofo noderi^^ c¿c« ete« Sin.dcjw^ 
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una coma de él se lo leyó todo el Regene- 
rador al señor Aícardo , por mas qne este 
le decia que lo daba ;^a por ' visto y reco- 
nocido , sin c|^edarle ia menor dnda en qae 
los dos profesaban una misma doctrina , por 
liaberia estudiado por nuos mismos autores. 
Pero esos autores, dijo Le-Grand^ no sabe 
usted todavía quien ha sido el primero que 
los trajo á este continente americano. Quien 
haya sido el primero, contestó Ricardo , no 
se lo podré decir á usted ^ pero sí podré ase» 
gnrarle qne cualquiera que haya sido el que 
primeramente nos ha traido hu» obras ¡niml* 
tábles que yo conservo en mi reservada li- 
brería y y otras á ellas semejantes , buena ga- 
nancia se habré llevado en esta especulación. 
Muy equivocado está usted, señor Ricardo^ 
dijo Le-Grand, porque á mí me consta qne 
no Bolamente no ha ganado en est^ negocio^ 
sino que ha dado órdeu para que se entre^ 
gasen á los compradores sin precio algnaoj 
y aun anadió qne, siendo menester, se les die* ^ 
se algún dinero , para que las llevasen y ex- 
tendiesen pbr todas las Américas. Ya me ha- 
go caif^ , y caigo en la cuenta sntil de ese 
negociante , dijo Ricardo. También yo suelo 
apelar á ese recurso en alguna de mis ne-- 
gociaciones. Guancto el género no es cono-' 
cido, es preciso porder en él y addantar d¡- 
ner«^; pero después se colira todo con un^ 
500 por 100 de utilidad. Así le habrá suee-' 
dido á ese diMtd Mpedobdor^ que habrá 
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hecho un crecido capital con las remesas 
uheriores : pero en el día de boy ya no se 
rán muy (praudes sus ganancias , por cuanto 
después que los comerciantes de acá hemos 
conocido la utilidad de ese tráGco , encarga*^ 
mos el género á Francia^ y nos \iene di- 
rectamente desde allí por nuestra cuenta. Yo 
DO be tenido lugar aun sino para una sola 
remesa qae me ha dejado ya algunos miles 
de pesos de utilidad, después de haberme' 
surtido yo de los ma^ selectos. 

Usted no sabe todavía, señor Ricardo, 
dijo el Héroe , con quien está hablando , ni 
á qnieii tiene el honor de alojar en su casa. 
El que ha comprado esas obras inimitables, 
como usted ha dicho muy bien ^ el que las 
ha derramado por todos los departamentos 
del ' reino de Franela;' el que por medio de 
ellas ha fondado academias y cátedras para su 
enseñanza ; d que ha i^isitado estas mismas 
cátedras y academias para reconocer sus pro- 
gresos y el que ha sentido ya la complacen- 
eia de ver en estas escuelas los mas dispnes^ 
tos j¿renes para nn trastorno general; el que 
está preparando la universal regeneración 

Íor todos los ángulos de la tierra ; el que 
a deínostrado los principios de libertad, 
igualdad y pocos mas , para cimentar la feli- 
cidad de todo el género humano; el que, pa« 
ra conseguir esta felicidad, hia ensenado el ca^ 
mino qne se ha de areguir para echar á baja 
eatoft gobiernos fue tenemos -hoy , y ponee 
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ptros en su lugar ; y el que úlUmameote ha 
li.ecbo ver que todo debe ser uuevo eft ve« 
l^gíoo, en moral , en política, en leyes , en 
tribunales , en una palabra , en gobernantes 
y ep gobernados , soy Yo, 

A este Yo blncó una rodilla en tierra el 
^eñor Ricardo , y tomó la mano derecha del 
Regenerador , el cual dándosela á besar , le- 
vantaos j dijo , y acabad de comf^render qne 
el Héroe que lia tomado sobre sus hombros 
una empresa de esta magnitud , no se ocupa 
en utilidades ni ganancias. Asi es que todo 
ndl espíritu esento de codicia,^ huyendo de 
cualquier otro interés que no sea el de la 
regeneración universal « se ha dirigido única* 
mente á inve^-tir los muchísimos millones que 
he heredado de mi padre , para ha9er la feli» 
cidad de todos los hotubres, sin «lej^r une 
solo que no la goce hasta el punto de can* 
fiarse de ser feliz. A este fin in]|ertí mi- 
llones en libros, y millones en n^is viajes de 
mar y tierra. Recorrí una gran . [larte de la 
Francia ; examiné sus adelantamientos on U 
carrera de las nuevas luces ; quedé ^luy sa- 
tisfecho de sus progresos ) dejé allí yf rC^^no 
hecha k regeneración ^ me eu\barqué en Bor^ 
deaux, pasé |ior la isla de la JUadera y las 
Canarias; me vine i la Habana y VeNicruz} 
dejé en estps dos puntos el <;arQ[a^entp de 
las consabidas obras que me ha ifiyrecide're* 
guiar; mcf dirigí al cabo de Bqefiai^^^^fwan^a^ 
j de allí 4iie trasladé al Mar Jbojo} f ib^^i 4f 
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haber yisitado casi todos los babitaates de las 
costas del Asia y vine á reconocer estas otras 
de la América en el Mar Pacífico , para ver 
por mí mismo el fruto de la travesara de mi 
ingenio , qne ha inventado el medio de ha- 
cer un trastorno universal por la circulación 
de estos libros celestiales , y tengo por fin, 
querido Ricardo , la indecilde satisfacción de 
qne , según me aseguráis y este trastorno se 
va á realizar aquí del mismo modo qne en 
la Francia 9 sin haberme costado á mí una 
sola gota de sangre, á excepción de unas 
cuantas que me han hecho derramar en el 
distrito de la Vendée. Ahora dígame usted, 
amigo mió 9 ¿cómo es posible que el Hé- 
roe que ha tomado de su cuenta el mundo 
todo , para recomponerlo y regenerarlo desde 
los pies á la cabeza, se ocupe en cálculos 
de utilidades y ganancias? Yo no puedo ni 
debo desear otra ganancia que aqueUa parte 
de felicidad que me toque, como á uno de 
tantos. De otra manera infringirla el esen- 
cialísimo principio de la igualdad.. •• 

A este tiempo llamó á la puerta el capi- 
tan del Volante ^ y saludando al señor £e* 
Grand y á so amigo Ricardo , hizo seña á 
este de hablar á solas con él , y habiéndose 
entendido los dos, destinaron á sil* habita- 
ción al Regenerador y su escudero* El capi- 
tán trató de llevar á bordo á su amigo para 
reconocer lo^ géneros que traian de la India^ 
y de la, China, tanto él como todos los de- 
tono nr. 9 
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mas individuos de la tripulación y induso Ja- 
cobo ^ pero le encargó diese la órdcu á sas 
criados para que atendiesen al caballero Le- 
Grand con todo lo necesario , por cuanto era 
su ánimo que los dos cenasen en el Volante 
después de hecba la contrata del cargamento. 
Obedeció Ricardo á la insinuación de su ami- 
go y y se fué á despedir del Héroe filósofo^ 
advirtiéndole que sus muchas, ocupaciones no 
le permitían teneri el honor de acompañarle 
hasta en el siguiente dia ; pero que le dejaba 
por dueño de la casa con todos sus criados 
y dependientes, para que los gobernase en 
sil nombre , facultándole para echar á la calle 
al primero que acerca )de su persona ineur? 
riese en la falta mas leve. El capitán se des- 
pidió igualmente , y se fueron estos dos ami- 
gos á negociar y contratar. 

No pudo contenerse Ricardo antes de 
llegar á bordo sin explicarse con el capitán 
de esta manera : No puedo comprender , andi- 
go mió , por qué usted se reserva del hon- 
rado huésped que dejo en casa , para que 
DO presencie nuestra contrata, cuando yo por 
mi parte no hallo el menor inconveniente. 
Es preciso que usted entienda, contestó el 
capitán , que él es el verdadero dueño del 
navio y la fragata que vienen á mis órdenes^ 
y aunque yo vengo á sueldo fijó y como trai- 
go crecidos intereses suyos ademas para su- 
plir todos los gastos , no quisiera llegase á 
presumir que tal vez trafico con su propio 
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capital ño darle parte < Usted sabe may bien 
que yo tengo intereses propios sin eckar ma* 
no de los ágenos} pero como todos somos 
naturalmente inclinados á pensar lo peor, no 
debemos dar lugar á cavilaciones. 

Créame usted , contestó Ricardo, que 
en lo poco que bable con él be conocido 
que nada tiene de interesado. El no, re- 
plicó el capitán; no solamente es desintere- 
sado , sino maniroto y despilfarrado, si us- 
ted quiere; en una palabra, él no es mas 
que un pobre diablo; pero trae consigo á 
ese paje, escudero ó ayuda de cámara, á 
quien nq be podido todavía definir. Unas ve- 
ces se presenta tan parecido á su amo que eu 
nada se diferencia de él; mas en otras no 

Íiarece sino un lince: sabe mucbo mas de 
o que yo creia : no bay materia que le sea 
desconocida, y acerca de la cual no bable 
satíricamente por lo regular* Algunos con- 
sejos le oí dar á su amo, qué si éste ios 
siguiera algo mas pudiera valer su casa, 
ITo creo, dijo Ricardo, que sn casa vale 
ya lo bastante , cuando usted me asegura 
que .son stíyos en propiedad el navio y la 
fragata. Esto es nada, contestó el capitán, 
para los demás buques suyos que navegan 
por una y otra parte ; en una palabra , ami- 
go mió, su casa es considerada (y creo 
ue con razón) como una de las mas ricas 
e la Francia ; perp él flaquea un si.es 
no es de los cascos, y cuando en uoa ca- 

9: 
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sa falta una C4^>eza princípaL... qap sé yo? 
Vaya 9 dejémoslo así, subamos á bordo, y va- 
mos nosotros á nuestro negocio. 

Aquí iban en efecto con su conversadoa 
estos dos amigos, cuando estaban ya para su- 
bir al Volante^ en el cual reconoció Ricar- 
do los mas apreciables géneros de la India y 
de la China, en los cuales se prometia nna 
muy crecida ganancia, aunque los comprase 

Sor todo el precio que le pidiese el capitán, 
lesde el Volanle se pasaron á la fragata, la 
cual traía también su correspondiente carga- 
mento por cuenta de unos y oíros individuos 
de los dos buques, sin que el dueño de ellos 
bubicse querido jamas entrar en esta misma 
negociación que le habia aconsejado Petit. 
Avanzó Ricardo con todo , y se convinieron 
muy en bre\e él y el capitán sobré el precio, 
cuya contrata se celebró con una rica cena en 
el Volante, en la cual no echaron de menos los 
exquisitos vinos y licores de la culta Europa. 
• Mientras pasaba esto en el navio,' es- 
taban Mr. Le-Grand y Petit en la magnífi- 
ca habitación de la casa de Ricardo conferen- 
ciando sobre la regeneración de las Américas, 
respecto de la cual el señor Le-Graud se ex- 
plicó con su escudero de la manera siguiente: 
Si yo bubiese hecho casO, Petitj-de tus in- 
consecnentes reflexiones acerca déla regenera- 
ción universal , casi hubiera desistido ya de 
mi original empresa } mas , por dicha mia, 
y para I^ mayor confusión tuya , esta se 
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Ta reálízftndo y extendiendo de lal suerte, 
qae^ la Teo ya como Terificada en las dos 

Íiaries del Globo, que son la Europa, y 
a Américaé SI yo me bubiese desentendi- 
da de tns desacertadas advertencias, y hu- 
biera descargado en ^1 Asia algunos cen- 
tenares de libros , como lo bice en la lia- ' 
baña y Yeracruz, tal vez á estas borasbu- 
bieran abierta cátedras para su enseñanza 
los árticos, como lo bau becbo los ame- 
ricanos, después qiie ban leido las obras 
elementales que yo les be . dejado en este 
continente antes de mi partida para el ca- 
bo de Buena-Esperanza. 

¿Y por donde averiguó usted , prer 
guntó Pctit, que los babitantes de este 
continente estudian ya por TeUiamed, Cre- 
TÍsano, Fücret^ Rousseau, Dellisle, Yol- 
taire, y los demás que se ensenaban en 
nuestra Acadenua- subterránea? Pues en 
verdad que como los españoles lo lleguen 
á saber no les arriendo la ganancia á es- 
tos señores catedráticos^ como ni tampoco 
i sus discípulos* Muy negado me pareces 
algunas veces, Petit, le dijo su amo.Yen 
acá imbécil, ¿po bas visto tú como en el 
mismo céntimo de París teníamos nosotros 
nuestra Academia y nuestra enseñanza, 
sin . que ninguno supiese de nuestras ren- 
niones, ni menos una palabra jie lo que 
proyectábamos ' en ellas? Ya , dijo Petit, 
eso era porquf^ aquella Acad^ia estaba 
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taa escondida que ni el mismo diablo po- 
dría acertar á entrar en ella. Yo lie seguí*' 
do por dos noches los pasos de usted lias* 
ta el rincón de las tapias, cuando^ TÍéiodo- 
le Teñir tan á deshora , estaba temiendo nn 
asesinato li otra desgracia mayor J pero des* 
bues que se me metia en aquel rincón , se 
me desaparecia de tal modo que ni por 
arriba ni por abajo quedaba de usted la me- 
nor señal. Después que yo aprendí también 
á desaparecer , ya supe como se hacia aquel 
milagro^ pero estos americanos ¿á dónde 
tienen una cueva como aquella? 

Cincuenta mil cuevas hay en la Amé* 
rica 9 Petit , y algunas de mas de 200 bra- 
zas debajo de tierra , dé las coales sacan 
el oro y la plata , que desentierran á du- 
ras penas de las entf*anás del abismo , pa^ 
ra que los chinos y otros asiáticos lo vuel- 
van á sepultar en la madre de donde ha 
salido. PerOj dejemos ésto , y teta por cier^ 
to, Petit 9 que aquí ya hay academias y so- 
ciedades como la de Lila , Amiens , -j otras 
que hemos dejado en la Francia , y no du* 
des que en ellas se está tratando ya de em-^ 
prender el establecimiento de una repúbli*> 
ca , para dar principio á la regeneración; 
¿Y sí en algunas de esas cuevas, dijo Pe- 
tit^ les atrapa otro como el prefecto de 
Amiens , ó que sea peor aun y porqué los 
españoles son gentes de pelo en pecho, y 
tienen malos bigotes?- Los' íespliñoies, así 
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como los' franceses, no han estudiado, Pe* 
tit, contestó el Héroe, sino por la anti- 
gua filosofía, y como sus gobiernos están 
fundados en la misma , no saben tanto eo- 
Ino los que bemos estudiado la filosofía mo- 
derna j por lo etial no puedan dar con nos- 
otros jamas, aunque nos yean en su pre- 
sencia , y nos traten todos los dias. Por 
esta razón no ban sabido detener la mar- 
cba segura que llera por todas partes nues- 
tra origi^l doctrina. Asi que no me re- 
pliques ni me arguyas mas contra la re- 
generación, porque ella tiene que Tcrifi- 
carse donde quiera que yo siembre el gé- 
nero t|ue tü bás vi^o en aquel almacén. 
¿Sabe usted loque estoy temiendo, sc'» 
ñor amo? dijo Petit. Tú á todo temes, 
contestó su amo , y á todas boras te se 
suelta la orina, suponiendo riesgos 'y des- 
venturas que solo están en tu cabeasá. Va- 
ya, ¿qué es lo que temes abora? y des- 
pacba luego. Estoy temiendo , contmió Pe- 
tit f que después de béeha la rogeaiuracíon, 
y estaUecidas las repúUíeas ^ y tim goUer- 
nos que ensenan nuestros libros, pasado 
algún tiempo se ban de escribir otros con 
otra doctrina directamente contraria , y ban 
de' formar también sociedades secretas^ y 
abrir cátedras para su enseñanza privada^ 
y viendo que nosotros les^ ensenamos él 
camino para haeter du" trastorno general , á 
fia deecbar á bajo eslos gobiesnos que te- 
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nemos hoy^ han de liacer ellos otro tanto 
con las repúblicas^ para caiiibiarlas en |o 
que mas les acomode, á efecto, de qftedar- 
se ellos de gobernadores después. 

No me desag^rada esa advertencia, Pe-* 
t¡t, le contestó el Héroe, papa tomar mis 
medidas f:on tiempo, ó prevenir á la Aca-^ 
demía para que las tome. Si no me lo 
hubieras advertido, pudieran cogerme de 
sorpresa , atropellarme , y echar por tierra 
todo el fruto de mi trabajo^ pero yo te 
aseguro desde ahora que el libro que se 
escriba con otra doctrina contraria 4 '^ 
mia M el autor del libro , el librero que la 
venda, y el atrevido qne estudie por él^ 
se han de acordar del fin para que han 
nacido. ¿Y como lo ha de averiguar us^ 
ted, dijo Petii, si ellos lo harán todo en 
secreto y bajo de juramento , como lo ha- 
cemps nosotros ahora? Poniendo en todas 
partes, contestó Le-Grand, prefectos co<* 
ino el de Amiens , del fsual no supinos 
nada hasta qne lo vimos de sorpresa en 
aquella Academia, habiéndola rodeado an- 
tes con cincuenta hombres armados. En** 
tonces, dijo Petit,* venimos á hacer con 
ellos lo . qiie no quisiéramos que ahora lii-^ 
cieran con nosot|u>s, y en este caso na 
dude usted que lian de t^ner por faka 
nuestra filosofía, como la fidsa moneda, y 
han de decir que es vieja y antigua , 00*^ 
mo lo decimos ahora wmo^tm de esa olra^ 
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que es enteramente contrariará la nuestra) 
y si después de un siglo vienen otros dan- 
zantes inventando otra mas moderna , y des* 
Enes de otro siglo otros á ellos ¡guales , ha*^ 
rá tantas filosofías como siglos j y nunca se 
fijarán las gentes en una cosa cierta , y de 
filosofía en filosofía irán desconcertándolo 
todo 9 y en cada descoiicierto se liaráu una 
guerra unoái contra otros como enemigos 
capitales , y si «n cada una de estas guerras 
degüellan una tercera parte de los habitan- 
tes , ó acaso la mitad , no será imposible que 
se acabe la casta de los hombres por culpa 
de ellos mismos , sin quedar uno siquiera qu^ 
1q pueda contar y y.,.. 

Iba á continuar Petit todavía con sn aren-> 
ga y que le estaba'^ oyendo sn amo ya medio 
aturdido con esta disertación , cuando llama- 
ri)in á la puerta dos criados de Ricardo ^ pre- 
guntándoles que era lo que gustalian tomar 
antes de la cena, pues querian cuidarlos co- 
mo si fuese al mismo rey en persona, £1 
Regenerador le^ dijo que quería cenar en- 
tonces mismo para retirarse á descansar. 
Asi lo hicieron en efecto estos dos filósofos^ 
después de haber sido tratados y servido» 
aquella noche en la casa de Ricardo como 
si fuesen dos príncipes. A la mañana siguien-* 
te llegó el capiUn con su amigo, y después 
de haberse saludado y cumplimentado , pidió 
permiso ^n su misma casa el dueño de ella 
para irse á su gabinete á despachar el cor- 
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reo. Efectivamente aproYCchó aqnella ocasión 
para escribir á Méjico sin perdida de tiem- 
po ,^ remitiendo la factura de los géneros que 
había comprado , en la cual ño cargó sino 
tres tantos mas del precio de la compra. El 
capitán dijo á Petit de parte de Jacobo que 
este le quedaba esperando á bordo para tener 
una conferencia con él. Pidió permiso á su se- 
ñor , y con él se trasladó al Volante , donde 
le recibió el sobrino de Condorcet con la si- 
giuente salutación; Vengan ésos cinco, ami- 
go mió , que también nosotros hemos de ce- 
lebrar con otra francachela como la que ayer 
noche hemos tenido en el navio el ajuste 
que usted y yo yamos á realizar ^n este mo- 
mento. Vaya ¿cuanto le he de dar á usted 
por el importe de la mitad de su Alazao, 
por la mita^ de el del Azabache y mi reata, 
jporque la otra mitad ya sabe usted que me 
pertenece á mí? Si hacemos trato le pago á us- 
ted de contado luego que cobre el capitán 
la Tenta que á nombre de todos hizo ayer á 
ese señor comerciante en cuya casa están 
usted y el amo* ¿Ya que viene ahora esa 

fregUDta? dijo Petit. Viene, respondió Jaco- 
o , para darle á usted la cuenta del importe 
de los caballos que el amo nos regaló á los 
dos; y como desde que salimos de Bor- 
deaux no me preguntó usted en cuanto los 
habia vendido, no queriendo yo cargos de 
conciencia , porque somos mortales j pretcn- 
ilin darle á usted ahora todo lo suyo , y que- 
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darme yo con lo inio y nada mas. Ya te 
entiendo^ Jaeobo, dijo Petit; y llamando al 
punto dos marineros a su presencia , les dijo; 
¿No han visto uátedes á Jacobo entrar á bor- 
do en Bordeanx cierto cargamento de viuo^ 
fardos y quincallería? Sí , señor , respondie- 
ron 9 y buena ganancia que saeó de todo ello 
en la Habana^ y tambieo sabemos la qlie 
lavo en los cigarros que allí compró y ven« 
dio en Veracruss, y lo mismo de todas las com* 
pras y ventas que biso en los demás pantos 
del Asia. Muy bien 9 dijo Petit , y volvién- 
dose á Jacobo le preguntó t ¿No es una ver- 
dad ' también que todo esto se ha hecho por 
cuenta mitad de los dos á perdidas y ganan- 
cias por un trato de compañía? Pero esa 
compañía está por hacer , dijo Jacobo , por- 
que no tenemos escritura m obligación algu- 
na. Muy bien, continuó Petit ; pues ya ^e 
usted no quiere cargos de conciencia , por- 
que sotnos mortales , ponga usted la señal de 
lii ^ y respóndame. ¿ Itfo es también una 
verdad que usted me ofreció hacer este pa- 
pel ó esta obligación en la mar , pjara que 
constase, porque no le acomodaba tratar coo 
mis herederos , si acaso me muriese yo an- 
tes que usted? Eso no puedo negarlo ; pe- 
ro bien sabe usted que no firmamos obliga- 
ción ni papel alguno, Basta, dijo Petit, y 
dirigiéndose á los marineros , continuó t Us- 
tedes bien lo oyen, señores, y serán ustedes 
testigos de lo, que Jacobo aeaba ^e confesar;^ 
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y por cuanto somos mortales, y que tampoco 
me acomodará á mí tratarme con los Cóndor- 
vetssus herederos, st acaso se muriese usted 
antes que yo, venga aquí tintero y papel, y en 
un abrir y cerrar de ojos se liará esta obliga- 
ción en los mismos términos ya relacionados. 
Efectivamente, sin perder un minuto de 
tiempo, se hizo la obligación que se ÍSrmó 
por uua y otra parte con dos marineros mas 
que mandó Ikmar Petit , porque los prime» 
ros no sabian firmar y y después de concluida 
esta operación , se enderezó contra Jacobo, 
y le dijo: Notifico á usted, señor Jacobo, so- 
brino carnal de su tio el señor Condorcet, 
que en el término* de 24 horas me forma- 
lice usted las cuentas de esta compañía con 
cargo y data , y con la expresión de todas 
las compras y ventas que se hicieron con este 
capital por cuenta mitad de los dos , antea 
que se mueran estos señores marineros que 
presenciaron todas estas ganancias. Aturdido 
Jacobo con la sagacidad de Petit, por la cual 
le habia atado y asegurado á su satisfacción^ 
le dijo : JVo crea usted , señor Petit, que, 
aunque entre estos marinero^ entrase una p^ste 

Jue no dejase uno de ellos siquiera , habia 
e fallar yo á la verdad , y usurparle un solo 
franco de 1q que le pertenezca. Todavía no 
me hice filósofo , y bien sé que tei^ de mo- 
rirme| y dar mi cnenta en el otro mundof 
ñero si usted buenamente quisiera contentarse 
oon lo que le regaló el amo , que fué la mi- 
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tad del importe de los caballos , bien podia 
\o quedarme con lo demás en sana concien- 
cia ; porque bien sabe, nsted qne todas estas 
ganancias se deben á mi ingenio y á mi in- 
dustria , de la cual ' no entienden una jota los 
que estudian filosofía. Tampoco deja de co- 
nocer usted que los qne son filósofos ver- 
daderos y no quieren ver el dinero ni tener 
una moneda en su poder. Asi que, muy bien 
liodia usted baeerme gracia y donación de 
todas las ganancias y pérdidas de esta so- 
ciedad. Pues bien, Jacobo, dijo Petit, para 
qne veas que no tiro la barra contigo , no 
pongas en las cuentas mas que las ganancii^ 
que ine pertenecen , y te liago desde ahora 
gracia y donación de todas las pérdidas , y á 
Dios hasta mañana que vendré á entregarme 
en todo lo mió. Asi lo hizo en efecto, y 
al presentarle la cuenta Jacobo, suplicó id 
capitán se hiciese cargo de la mitad de aquel 
capital que depositaba en su poder, para que 
en su nombre girase con él hasta llegar á 
Francia. 

Ocho dias mas se conservó el Héroe con 
su escudero en casa delrico Ricardo, en los 
cuales pasó una[. vida muy gustosa y entrete- 
nida , conferenciando sobre el modo de ase- 
gurar d golpe acerca del trastorno de aquel 
continente, Ricardo le consultaba sobre el 
partido qne convenía adoptar con los espa? 
ñoles, porque unos eran de opinión que 
se les expatriase, y otros qne se les dego- 
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liase. El Héroe coatest^ que^ si no querían 
entrar en la regeneración , fuesen^desterra- 
dos todos sin quedaf* nno , pero no dego- 
llados ^ porque al fin habian sido sus mae^ 
tros j y no estaba bien en los discípulos pa- 
gar tan mal á sus preceptores, aunque la doc- 
trina que ensenaron fuese de la untigua filo- 
sofía. Y piura afianzarlos mas j mas én la 
moderna ^ regaló el Héroe á Ricardo una 
regqlar descarga de los mejores autores 

3ne tenia á bordo; y después de haberles 
ado este un gran dia de campo, en cele- 
bración de los géneros y de los libros ^ se 
despidieron unos de otros , y dieron la Tela 
para Lima el Pqlante y la iffiobe. Antes de 
salir del puerto encargó Petit al comandante 
que ajustase la cuenta de las leguas anda- 
das hasta allí ^ y le dijo e^te que , aunque 
desde las islas Marianas hasta Acapulco no 
habia sino 2300, habian navegado, 3000 le- 
guas largas, por la sfübida que habian he- 
cho hacia las costas del Norte,. las cuales^ 
unidas á las 11.100 que tenían ya en las 
Marianas , componian 14.100 leguas de na- 
vegación. 
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SaUda del Héroe para Lima. Dudas del 
mismo sobre tos habiíantes del Globo y los 
unos por la parte de arriba y los otros 
por la de abajo ^in caerse. Descrip" 
cion de la ciudad de Lima y sus ha^ 
bitanieS' Conferencias de Mr, Le-Grand 
y Pctit con un comerciante de Lima 
sobre la Im/uisicion, Explicación de las 
cuatro estaciones del año y del sistema 
copemicano, 

Vjon un Tiento de tierra , como queda ya 
dicho en el ai^tecedente capítulo , salieron 
por la noche del puerto de Acapulco el na- 
vio y la fragata , que y surcando las olas del 
Mar del Sur, llevaban la proa dirigida hacia 
las costas de la gran ciudad de Lima, Des- 
pués de algunos dias de navegación avisó el 
comandante al señor Le-Grand de que se 
hallaEan ya sin ninguna latitud, porque se 
les babia acabado la que tratan , mediante á 
que ya estaban repasando otra vez la Línea 
equinoccial por el grado 270 de longitud. El 
Héroe le preguntó entomces cuantas veces 
llevaban ya repasada la Lííiea en su viaje 
redondo^, porque él estaba persuadido de que 
para dar la vuelta al mundo no era preciso 
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atravesar tantas Teces la Equinoccial. El ca- 
pitán le ' contestó qnc asi eri^ la Terdad, 
pero que su retorcido itinerario habia sido 
la causa, por cuauto para seguirle con toda 
exactitud habia sido preciso pasar la Línea 
una vez en la nave[)^ac¡on desde Veracruz 
al cabo de Buena-Esperanza ; otra, doce 
grados antes de llegar á Socotoraj otra^ 
yendo á Malaca antes que á Bataviaj otra, 
volviendo bacia atrás á la isla de Jaba ; 
otra , saliendo de esta isla para Filipiaasj 
otra, esta vez que la estaban pasando J y 
con volver á repasarla otra vez no oúis^ 
ya no habia mas Líneas ni mas Equinoc-^ 
ciales en su comisión. Pues para dar el 
debido cumplimiento á todos los encargos 
que por la Academia se me han cometido, di* 
jo el Regenerador , tengo que hacer á usted 
unas cuantas preguntitas en este punto en 
que nos hallamos. Dígame usted; ¿Ño es una 
verdad que esta Línea equinoccial da la 
vuelta al mundo , dividiéndole en dos par- 
tes iguales? Sí, señor, respondió el co- 
mandante. Muy bien , dijo el Héroe , j 
continuó preguntando: ¿Y no es una ver- 
dad también que toda esta Línea tiene 
S6Q grados, que, á razón de 20 leguas 
cado uno, componen 7200 leguas? Sí, se- 
ñor. ¿Y no es una verdad que descon- 
tando la mitad de estos grados , que son 
180, los que viven en este grado están á 
medio mundo nuestro, y por eonsígniente 



CAPITULO XLIV. 142$ 

Teñimos á yivir los unos contra los otros^^ 
y pisar unos pies contra los otros pies? 
Sí^ señor. ¿Y no es también otra yerdad 
que, en este caso y cuando es medio dia pa- 
ra los unos, es media noche para los otros? 
Sí) señor J y en ese caso se bailarán aho- 
ra respecto de este punto los habitantes 
de Goa en la costa de Malabar, á los 90 

S*ados de longitud en la Línea. Muy bien, 
jo el Héroe , y repre^ntó : Luegfo esos 
señores de Goa se hallarán á estas horas 
con las cabezas para abajo ^ y las piernas 
para arriba, porque nosotros tenemos aho- 
ra las cabezas para arriba, y las piernas 
para abajo. Sí, señor. I^iueg^ los navios y; 
Ms fragatas que navegan por aquellas cos- 
tas tendrán las qnilliis contra las del ^- 
lante y de la Niobe , y los palos y las ar- 
boladuras mirando hacia bajo, cuando las de 
estos nuestros buques están mirando hacia 
arriba? Sí, señor. Luego aquellas aguas , y 
aquellos mares tienen el suelo por encima m 
ellos, cuando el suejo por donde ahora vamos 
navegando está debajo de nosotros? Sí, señor. ^ 
Pues ahora, señor comandante, dígame us- 
ted : Si aquellos habitantes , aquellos bu- 
ques , y aquellas aguas están debajo de nos* 
otros, ¿cómo es que no se caen? 

Se armó unpo^ode paciencia el coman* 
dante para contestar al Regenerador, y le di- 
jo ; Guando el Volante y la Niobe estuvieron 
con nosotros en Goa, ninguno se ha cai- 

TOMO IV. 10 
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do. Es que nosotros entonces 9 replicó el 
Héroe 9 estábamos encima, y yeíamos el 
sol por el dia, y las estrellas por la no- 
che sobre nuestras cabezas. Pues bien , con- 
tinuó el comandante , si entonces estábamos 
encima, abora respecto de aq[ue| punto es- 
tamos debajo, y también vemos el sol por 
el dia, y las estrellas por la noche sobre 
imesjtras cabezas, y no nos caemos, á pe- 
sar de que nuestros pies pisan contra ios 
pies de los habitantes de Goa. Ahí , ahí, 
ahí está mi pregunta, dijo el Héroe: Dí- 
game usted cómo se hace esto, en qué con- 
sbte esto, de qué manera se ejecuta, y 
quién sostiene al que está debajo para que 
no se caiga, porque yo traigo también el en- 
cargo de aTerignarlo todo á ciencia cierta. El 
comandante le respondió , que hasta que la 
Academia le diese otra comisión para su- 
birse á los cielos , no lo ayerijj^uaria á cien- 
cia cierta con todas las comisiones de la 
tierra: que á esta pregunta solamente po- 
^ responder sin engañarse el Autor ó 
Criador de esta obra, al cual podia inter- 
rogar toda la Academia cuando se hallase 
^m su presencia , si es que contaba con ha- 
llarse alguna yez; que él no podia decir 
otra cosa sino que, si los habitantes de 
Goa tiraban una piedra hacia arriba, yol- 
yia á caer hacia abajo, y que esto mismo 
sucedía en el punto en que se hallaban y 
en lodos los demás del Globo: que por 



«. i 



CAPITITLO ' XLIV. 147 

todas las partes de él yeian sus habitantes el 
sol por el día, y las estrellas por la no- 
che: qne todos asimisiho vetan igualmente 
el cielo sobre sos cabezas^ por todo lo 
cual estaba ya averignado qne este mun- 
do se sostenía por sí mismo en el aire ó 
en el espacio ^ sin tener suelo ni cimi- 
ento alguno ; que ep las dos vueltas que 
él le habia dado , y con esta tres, faabia 
observado por todas partes un punto de 
atracción que todo lo llamaba bacia si% ya 
fuese en los Polos, ya en la Equinoccial: 
qne en su opinión este punto atractivo se 
hallaba en el centro de la tierra, en tal 
forma , qne si fuese posible abrir Un agu- 
jero que atravesase el mundo por su cen- 
tro de parte á parte, y por él se arrojase 
una piedra , en caminando esta 12CN) leguas 
no andaría mas, y se pararía, ó detendría 
en el aire por sí misma. ¿Y por qué se 
detendría á las 1200 leguas, replicó el 
Regenerador, y no á las ISOO? Porque 
teniendo el agujero 2400, que es el diá- 
metro déla Equinoccial, su mitad son 1200, 
y en este punto corresponde el centro de 
la tierra , según la tienen dividida los geó- 
grafos. Esta atracción en el centro de la 
tierra la imagina yo por la que observo 
en el imán, que tiene la virtud de atraer 
hacia sí el Úerro, el acero, y otros meta- 
les , con cuyo descubrimiento se inventó la 
aguja de marear, y ya habrá notado usted 

10: 
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qne la que llevamos en el Volante siem- 
pre está mirando al Norte , por mas Tuel- 
tas qne Uegne á dar el bnque. De otra 
suerte, cuando no vemos mas qne eielo y 
ag^a, no podríamos saber si andábamos ha- 
cia adelante ó hacia atrás. 

¿Y por qué razón, repreguntó el Hé- 
roe , ha de mirar la aguja mas hacia el nor- 
te, que hacia el oriente ó medio dia? Por- 
3ue debemos suponer, respondió el coman- 
ante, que hay mucha cantidad de imán 
en nuestro Polo Ártico, de cuya virtud 
atractiva no podemos dudabr J pero decirle 
yo á usted en qué consiste esta virtud ^ 
quién, cómo, y de qué manera la dispuso 
ó lá determinó me será imposible. Lo 
mismo digo de la que debe haber en el cea- 
tro de la tierra , por lo cual todos los se- 
res se conservan unidos á ella sin caerse ^ 
ni poder separarse de su esfera J y lo mis- 
mo debe decirse de todos los demás Glo- 
bos, supotiiéndolos habitados, puesto qne, sin 
esta atracción en cada uno de ellos, an- 
dar/amos los habitantes cayéndonos y ro- 
dando por los aires unos por entre otros. 
Ahora explicarle yo á usted como se ha- 
cen estos milagros, es lo mismo que pe- 
dir peras al olmo, que no las puede dar, 
y «i usted me pregunta por qué , yo le 
responderé , que no las da porque el que 
lo ha criado no quiso que las diese, be 
la misma manera , el que me ha creado k 
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mf^ y también á iisled, no ba qnerido tam- 
poco que nosotros con tres potencias y 
cinco sentidos alcanzásemos como se lia- 
úen estos milagros, y otras muchas má- 
rayillas suyas; pero sí ha querido que los 
TÍ¿semos y los palpásemos para admirarlos^ 
y respetar la divina inteligencia de este Po- 
der tan inmenso y tan incomprensible. 

Al decir esto 9 dejó el comandante al 
Regenerador solo, p^a que meditase un 
poco ' sobre lo que acababa de decirle; y 
aunque efectivamente quedó cavilando so- 
bre eOo Qu largo espacio, no pudo conse- 
^ir ponerse al corriente de todas estas 
«perañones, y habién^kisele recalentado los 
cascos algo más de lo regular, llamó á Pe- 
tit y le dijo, que le diese la mano y le 
sostuviese basta su camarote donde queria 
acostarse, porque se le iba la cabeza, y 
se le turbaba la vista. Le cogió del brazo 
Petit, y cuando principió á dar los pri- 
meros pasos, eiLckmó : Que me caigo ! Que 
me jureeipito! Que mé voy rodando por los 
aires! Ténme, Petit, y no me sueltes! Que 
aten á esos habitantes de Goa, qiie tam- 
bién se caen conmigo! Que se desprenden 
esos mares desile sus cimientos , y todo se 
viene jJmijo! El escudero, que del uno al 
atro dia estaba esperando entrar en la ciu- 
dad de Lima , coando notó que su sénior 
ae consideraba aun en la de Goa, la cual 
quedaba ya medio mundo atrás, conside- 
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ráoddié como durmiendo^ le dijo : despierte^ 
señor, y déjese de sonar con ios habitantes de 
Goa 9 que están muy distantes de los de Li* 
ma y eon quienes vamos á tratar ahora. 

¿Y estos habitantes de Lima, pregun* 
tó el amo al criado, están encima de los 
de Goa , ó están debajo de ellos? Y^ no 
sé , . respondió Petit , en donde les corres- 
ponda estar ahora; pero tengpo entendido, 
que si Lima monta por eilcima de Goa á 
las -doce del dia , vuelve á montar Goa so- 
bre Lima á las doce de la noche, porque 
siendo la tierra la que se mueve sobre su 
eje , que se le supone de Polo á Polo, 
dando una vuelta sobre él en 24 hora», ya 
tenemos formaba la noche y el dia. Con 
365 de estas vueltas tenemos los días y las 
noches de todo el año, y esto lo compren- 
do yo muy fácilmente, moviéndose así la 
tierra , y estando quieto el sol. Pero si el 
sol tuviera que andar al rededor de la tier- 
ra para formar el dia y la noche, habien- 
do 35 millonea de leguas desde la tierra 
al sol, tendria este que andar seisi veces 
estos S5 millones que es la circunferencia, 
y eran en 24 horad 210 millones de leguas, 
en un año 365 veces estos 210 millones, 
lo cual tengo yo por muy desacertado, siendo 
como dicen los astrónomos que es la tierra^ 
329.630 veces mas pequeña que el sol,< 
para que este señor, siendo tan grande , sir- 
viese de criado á^nn amo tan pequeño» * 
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¿En donde has estudiado ^ Petit, dijo el 
, todas estas cosas y con las cnalés me 
trastornas y desconciertas la cabeza? El ca- 
pitán me la recalentó ya con otros niilag^os 
t]¡ae me derritieron los sesos ^ y ahora mé vie- 
nes tú con esos cálculos y cuentas para aca- 
bar de volverme loco. Acuéstame, Petit, y 
arrópame bien, por ver si puedo sudar y des- 
echar de mí estos vapores que se me subie- 
ron al cerebro. Le acostó en el lecho efec- 
tivamente el escudero 9 y mientras le echaba 
encima todas las mantas de há dos caraas^ 
la suya y la de él , le estaba diciendo : Don- 
de estudió el capitán los milagros que le con- 
tó no se lo sabré decir; pero los mios los apren- 
dí yo en k librería de su señor padre, en 
cuyas obras se trataba de todas estas cosas 
y otras muchas mas; y ojala que usted no 
hubiera visto en todos los días de su vida 
mas libros ^ue aquellos , y maldita fuese la 
hora en que se dio usted á estudiar por los 
demás que así le tienen ; y si el primer dia 
ó la primera noche que entró usted en 
aqueUa Academia de mentecatos, le hubie- 
ran dado cuatro barrenos de pólvora por 
las cuatro esquinas, para volarla por los 
aires, antes de entrar usted allá, estábamos 
á estas horas en nuestro pueblo y nuestra 
casa cuidando de la hacienda, y no nos ve- 
ríamos , eomo nos vemos , corridos por este 
mundo , disipando y malgastando la herencia 
áxl difunto 9 que si resucitara hoy , y viese á 
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SU Lijo déApilfarrando toda aqueUa riquesea^ 
le molia las costillas á palos basta no dejarle 
boeso sano ^ y en esto no baria sino lo que 
debía baeer, porque ¿qué padre de familias 
ba de sufrir á un calabera de un bijo que se 
mete á Regenerador universal y formando 
Tevoluciones para trastornar los g^obiernos^ 
y desconcertar el orden de la sociedad?.. •• 
Roncaba á todo roncar Mr. Le.Grand^ 
-mientras que su escudero le estaba predican* 
do el antecedente sermón ^ por lo cual d se- 
«üor Petit . Tenia á ser un juredicador en el 
desierto. Un profundo sueno de doce boras 
recompuso algún tanto, al Héroe regenera- 
dor, el cual, babiendo guardado cama por 
algunos diaS) se levantó de ella refundido 
de nuevo ^ cuando ya estaban entrando el 
ntírio y la fragata por el puerto del Callae 
de la ciudad de Loma. Preguntó el Héroe 
'al comandante que tal era aquel, puerto , y 
•le dijo^ que en todo el Mar del Sur no ba- 
bia una rada mejor ni mas segura que la del 
Callao 9 en donde babia también una guarni- 
ción española y un gobernador; pero que lo 
que mas le agradaría era la ciudad de Lima, 
> que estaba á las dos leguas de distancia de allí, 
á donde tenian que ir, por cuanto le era 
preciso ver en ella á su grande amigo don 
Anacleto, en, cuya casa se alojaría por unos 
días. ¿Y es también de los españoles esta 
ciudad? preguntó Mr. Le-Grand. Sí, señor, 
-respondió d comandante: Francisco Pizarro 
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ia edificó en d afio de 1555. Tiene arzó- 
bbpo^ real aadiencia^ tribunal de la inqai- 
«eion, otro de cuentas y caáa de moneda. 
Sfe celebraron en ella dos concilios provin- 
ciales , el uno en 1551 , y el otro en 1567. 
En nna palabra, es la mas célebre ciudad 
de la América meridional ^ capital del Perú, 
donde reside el yirey. 

Está situada á dts leguas del mar en 
una campiña deleitosa, que reúne todas las 
riquezas y delicias de la América ineridio- 
jiaL Por una banda descubre el Mar Pacífico, 
y por la opuesta upa Iknurá de treinta len- 
guas basta las cordilleras. Todo este ber^ 
moso ti^rreno Ueno de manantiales está cu- 
bierto de canas dulces, de olivos, devine- 
dos , d^ prados artificiales , de debesas , de 
semillas, legumbres, árboles frutales etc., 
y también de trigo, y cebada. Ha padecido 
doce terremotos , y el último en 1746, que 
se tragó, toda la ciudad en tres minutos , su 
puerto del Callao , todos los navios de la cos- 
ta^, y todas sus riquezas y tesoros. Desde 
aquel desastre se ba reedificado con mejor 
gusto; sus calles son bastante anchas y están 
alineadas: sus casas regulares, y ^is. edifi- 
cios púMicós hechos con inteligencia y ^ele- 
gancia. El pequeño rio que pasa por junto 
á sus muros provee del agua necesai?ia, que 
se distribuye para el uso de los particularos^ 
para el adorno de los jar4ines ,. y para el 
^iego de los campos. Su poblaciou actual. úo 
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pasa de cincuenta mil almas , de ks cuales 
mas de la mitad son indios y mestizos y pero 
los concentos y las iglesias ocupan la cuar- 
ta parte de la ciudad , que se halla á los 300 
grados y 80 minutos de longitud, y á los 
i2 grados y 15 minutos de latitud me- 
ridional^ 

Veremos esa capital y dijo el llegenera- 
dor y pero nos saldremos de aquí antes que 
€sos señores terremotos nos Tengan á tragar. 
Amigo mió , contestó el capitán , eso si que 
tampoco está á nuestros alcances, porque tal 
Tez se IcTantará uno por esos mares que aun 
tenemos que atraTCsar , y se faandiran en él 
hasta el abismo el naTÍo y la fragata con 
todos nosotros, y los habitantes de Lima 
quedarán á sáWo, por no extenderse hasta 
aquí la fuerza del huracán subterráneo. Lue- 
go que echaron el ráicora los dos buques en 
el puerto , dispuso el comandante pasar á la 
ciudad, UcTándose consigo á If r. Le-6rand y 
su ayuda de cámara. Se dirigió con ellos á 
la casa de su amigo que los recibió con toda 
urbanidad y atención. Era este un riquísimo 
comerciante de aquella ciudad , hombre muy 
maduro , ya por su edad de 70 anos que te- 
nia, y ya por la escuela que la experien- 
cia del mundo , sus anos y la carrera del co- 
mercio le habian dado. Después de los pri<- 
meros cumplidos se fueron á comer , y con^ 
duida la mesa, el comandante le encargó 
obsequiase por unos dias á aquel caballero^ 
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conlo.wcoetiibrába hacerlo con todos cuantos 
tenían el honor de entrar len sa casa. Hecho 
este encargo , que aceptó con la mayor ge- 
nerosidad el; amigo del capitán , dio este la 
Tuelta para el Polaníey dejando al Regene* 
rador y á su escudero en la casa de don Ana» 
cleto. Era este buen hombre de un trato 
muy afaUe , y muy amigo de conyersacion* 
liñ «mprendió pues con su huésped , pre^ 
guntándole si habia estado alguna otva vez en 
Lima* El Héroe le contestó que aqudla era 
la primera ocasión de yer la capital del Perú; 
ISntonces el comerciante le propuso al punto 
saHr con él por la ciudad i para ensenarle 
sus mejores edificios públicos 9 y al siguiente 
dia Tcremos , le dijo 9 una parte de está de* 
lictosa caiú^na. Salieron en efecto los dos 
€on Petit á ver el pueblo , y después de ha- 
ber «ntrado en algunos templos , pasaron por 
junto á un, edificio que llamó la atención del 
Héroe ; y preguntando á qué estaba dest¡na<« 
do 9 el comerciante le dijo : Aiquí se quemai» 
tívos todos los que no creen en la T^rdadera 
religión cristiana 9 y se dan los mas^ entele» 
tormentos á otros qne profesan ciertas doe*" 
trinas heréticas, y predican la obseryancia de 
una moral antireligiosa. También suelen en^ 
trar «n €sta casa algunos de los que estn<« 
dian por ciertas obras que hace muy poce» 
tiempo se han esparcido por este continentey 
porque las aprenden con tal ahinco, y adop^ 
tan «a doctrina con tal fuerza, quenohaf^. 
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poder hamano á desarraigarles dé la eabea^a 
las proposiciones escandalosas y desmoraliza- 
das que contienen. 

, Antes que el Héroe se deslizase y tomé 
la palabra Fetit, y dando del ojo á su amo 

Sira que callase , dijo al viejo : Que picar- 
a! ¿V quienes habrán sido los infames que 
trajeron esos libros á esta tierra de cf istia- 
nos? El viejo le respondió , que á los que 
los faabian traido ya no los podia atrapar la 
Inqubicion, porque se babian vuelto á Eu- 
ropa dé donde babian venido , pero que los 
que estudiaban por estas obras y les^ daban 
formal asenso ya irian cayendo poco á po- 
co en la ratonera. ¿Y no me sabrá decir 
usUmI, continuó preguntando Petit al viejo 
coinerciante , de qué tratan esos libros , y 
qué es lo que se proponen sus autores eoo 
tos americanos? ¡(m amigo mió ! eso es muy 
largo de contar, dijo el viejo ^ pero lo que 
en compendio puedo decin es , que st^ se po- 
ne en ejecución ^o que por esas obras se acon- 
seja, se llevó el diablo las Amértifas y los 
americanos. Lo primero que hemos de ver 
es una revolución espantosa , en la cual no» 
Tamos á despedazar unos á otros como si fué- 
ramos tigres ó leones. Lo segundo , que an- 
tes de vencer á los españoles, que son lo» 
añicos que tienen la fuerza armada , han de 
f^rrer rios de sangre por todas las Américas. 
Lo tercero, que para fijarnos en la clase de 
gobierno que nos conviene adoptar hemos de 
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Bundar antes ile gobiernos eomo de camisas. ^ 
liO cuarto, que en cada una de estas mudan* 
zas no podemos contar con la Tida segura, 
ni tampoco con nuestra hacienda, por cuan- 
to nunca se verifica uno de estos trastornos 
sin caer en una anarquía, en la cual no bay 
ley ni justicia para contener al ladrón y al 
asesino. Lo quinto , que después de todad es* 
las revueltas , los que nos manden ban de 
ser acaso peores que los que nos mandan y 
gobiernan ahora , porque sin pedirnos y sa- 
carnos todo lo que se pueda ninguno nos 
Im de querer mandar. Lo sexto, que al se 
piensa en repúblicas , como ya se dice , es*^ 
toy viendo una porción de galopines de es- 
tos de la vida airada, y que se han criado 
en la miseria , levantarse con el cofre y la 
media manta , y darnos la ley , la coal no 
puede ser buena jamas, porque el olmo no 

Í»uede dar peras. ¿ No es verdad, caballero?^ 
ijo el viejo dirigiéndose á Mr. Le- Grand. 
Entiéndase usted allá con- mi criado , con- 
testó el Héroe que ba estudiado estas mate- 
rias mejor que yo. 

Volvió á darle dd ojo entonces Petit á 
su seiior para que se cosiese la lengua, y 
le dejase á él solo con el viejo , y dirigien- 
do á este la palabra, le dijo: Pero, señor 
comerciante, ¿nada mas que por leer esos li- 
bros han de suceder todas estas cosas á los 
americanos? Sí, señor, contestó el viejo, por- 
que basta ahora á ninguno de nosotros le 
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ocüitíó leTaetarse eonlra lo^ españoles y a 
qfHenes debemos todo la que somos , puesto 
que cuando ellos nos conquistaron nada mas 
éramos que unos, salvajes ^ que no sabíamos 
leer , ni conocíamos la escritura ^ nt el usa 
del hierro y ni casi nada de cuanta abora sa» 
bemos. ¿Y de ^e manera ^ continua Petit^ 
aconsejan esoa libiros una insurrección ó le- 
Tantamienta contra los españoles? Pintándo- 
nos y contesta el yiejo , una libertad y una 
igualdad que es imposible gozar sobre la tier- 
ra y porque^ como usted conoce , sin alguna 
forma de gobierna no podemos vivir ^ y ea 
cualquiera que ella sea ha de Bíaber siem- 
pre una autoridad que nos sujete, y ya na 
hay tal libertad. Ha dé haber también la 
gran diferencia entre el que manda y el que 
obedece^ y entonces tampoco hay esa igual- 
dad que pregonan esas obras con tal arte 
que los jóvenes americanos tienen ya las ca- 
bezas alborotadas con estas ideas, y con otras 
que se sueñan con las repúblicas , y repre- 
sentación en el gobierno , donde ya se cuen- 
tan con sueldos y con honores , dictando le- 
yes y reglamentos para chupamos la sus- 
tancia,, y refocilarse ellos con toda lo de- 
mas que puedan adjetivar. En esta ciudad 
de lama dicen que ya los hay furibundos 
hasta el punta de degollar , no solamente á 
todos los emanóles,, si también á todos los 
demás que no seamos de su mismo moda 
de pensar. ¿Y qué hlice esa Inquisición ^ re* 
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ipnso Petit, que no los atrapa á todos eu 
la ratonera , como nsted ha dicho muy bien? 
Son muy sutiles 9 contestó el viejo ; ellos 
tienen allá sus juntas secretas en donde no 
se les. puede agazapar: tienen ademas sus se- 
ñas y contraseñas para conocerse unos á 
otros, y entenderse ellos entre sí, sin que 
los demás los podamos reconocer , aunque 
los^ tengamos delante de los' ojos. Hay tam- 
bién el incouTeniente deque, cuando entraa 
en su cofradía , hacen ciertos Totos y jura- 
mentos, para que ninguno pueda revelar una 
sola mínima de cuanto ellos tratan f pero^ 
á pesar de todo esto , ya les andamos á los 
alcances , y el que caiga , ó se le quema 
idvo, ó se le arrancan las uñas, ó se le des- 
coyuntan los huesos, de modo que no pue- 
da servir para nada mas en este mundo* 

Gáspital dijo Petit, para el tonto que se 
asociase con esa familia! Pues no es nada lo 
que saben esos malditos! Conque atan y li<« 

Ij^an con votos y juramentos al que entra en 
a compañía? Luego ya no podrá salirse nin- 
guno de ella después, de votar y jurar* No, 
señor,, contestó el viejo: no solamente no 
pueden salirse de la cofradía , pero si algu* 
BO de ellos revelase el menor secreto de su 
comunidad, se conjuran todos los demás con- 
tra él, y ya no está seguro eu parte alguna, 
porque le pei^iguen hasta acabar con él. Per 
ro también , replicó Petit , si se porta bien 
le defenderán y socorrerán donde quiera que 
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ge halle. Eso sí , dijo el \iejo , y esto es lo 
que aumenta macho el número de esta cor- 
poración 9 porque se socorren y se ausLiKan 
nnos á otros maravillosamente. El dia pasa- 
do temíamos uno de los principales en esta 
Inquisición cerrado con siete puertas y sie- 
te llaves y y sin saber cómo ni cómo no se 
nos escapó dejando todas las puertas aliier- 
tas 9 y no hnbo mas cuenta de él. Ahora an- 
damos á vueltas con el alcaide y el carcelero 
para esta averiguación , pero este pájaro ya 
vola. Pero^ señor /don Anacletp^ continuó Pe* 
tit ¿no ha me dicho nsted que el tribunal de 
la Inquisición estaba destinado para encarce- 
hr solamente á los hereges y indios y todos 
los demás que no creyesen en la reUgion 
cristiana? Tal vez ese pájaro qne se escapó 
seria tan católico como usted, y entonces se 
iria á buscar el tribunal competente. No, se* 
ñor y replicó el viejo y porque todos estos 
(|ue andan en esta danza son judios. ¿Y tie- 
nen rabo? preguntó Petit. Yo no sé sí lo 
tienen^ respondió el viejo , según se dice que 
][o tienen todos los judios y pero ni las zor- 
ras, que lo han bastante largo y saben tanta 
como ellos. Pues cuidado con esa casta de 
pájaros , dijo Petit , porque si tomap vuelo 
no se les podrá dar alcance. 

A este tiempo entraban ya de vuelta 
del paseo en la casa del viejo y y cuanda 
se vieron en su habitación Mr. Le-Grand 
y Petit, cerró este la puerta con Uave^ j 
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llefiAdo^i su amo liacia el ma» apartado rin^ 
eon de la e^ncia , en el tona mas lia jo y 
sofocado y le dijo : ¿Le parece á ustiéd, mú 
y señor mto , que estamos segnios eñ la ea« 
«a de este viejo condenado y Nevado de sa* 
tanas? Si supiese él que nosotros éramos 
los que babíamos traido esos libros , los que 
profesamos esa mismísima doctrina, los que 
tratamos de cwrerla por to&s partes , los 
•que fundamos academias y cátedras para sn 
enseñanza, y, en una palabra , los primeros 
que bemos intentado la regeneraron en las 
Aroéricas^ ¿no nos zamparía este demonio 
esta mismfi nocbe en la Inquisición , ó bien 
^pura^qne allí nos quemasen, vivos, & pata 
tksooyuntarnos los buesos y arrancarnos^ 1«$ 
tinas ^ basta no poder servir para nada mas 
<eh este mundo? Así parece-^ dijo Mr. ^ Le* 
Grimd; por lo cual soy dé opinión que por 
la mañana al rayar la aurora nos nfttéie* 
:mos bacía di dolante , y demos la vela, cuan* 
to antes para ^continuar nuestrór viaje f der 
jando á estos limeios que se enliendan oo>* 
mo puedan con la famiua que aquí se vaya 
dcscnbriendo por mecKa de la» oiiraá elemeii'- 
;Jides que yo be desemtnHPC^o en Verafjruar. 
-¿No te be diobó ya^ Pettt,.qne era talJUí viit« 
-tnd intrínseca de ektos^ libros qu4^ ellos ba»^ 
taban por sisólos para lurócrla degeneración^ 
¿sin que tás^j yo tubiésembs nada mas qne 
-tndmjar? Ello lá verdad sek ^aAtí^ contestó 
^PeUt, que si por loa libro» bo fuese, ló 

TOMO IV. i 4 
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Jae es por lo que nosotros .liiminos ^ mal- 
¡tft la regeneración habia: pero por cnan- 
to los libros trabajan tanto por sí solos que 
no estamos seg^uros en esta casa ni en este 

Eeblo los conductores de ellos 9 si se nos 
icubre por tales, asi que amanezca^ amo 
y señor mi,o y Tolemos bacia el Volante , y 
escapamos cuanto antes de esta loquisicioni 
que si nos atrapa será tal vez peor que 
iNilrer á entrar en el mesón de la Vendée. 
Efectiyamente 9 id siguiente dia muy 
de madrugada se levantai«on los dos rege- 
neradores ^ y cuando fueron á .despedirse 
del yiejo comerciante , tomó la palabra Pe» 
tit 9 y le dijo : Que no podian detenerse 
por mas tiempo en la ciudad de Lima, por 
cuanto no habian descansado en toda la no* 
ebe, sonando con un borroroso terremoto 
que se tragaba toda la ciudad. El yiejo 
contesté, que no pensaba que sus buéspe- 
des eran de aquellos que creian en sueños; 
pera que si estos les babian de privar del 
«escanso en su casa, no se oponia á que 
cada uno buscase su mayor comodidad. El 
•Héroe le dio las mas atentas gracias por 
sn honradez y generosidad para con ellos, 
j decidiéndose del viejo, tomaron la puer* 
la y la dirección del Gidlao, y se éntra« 
«on en el Volante. Guando el capitán los 
m& tan de madrugada sin tenét antes el 
iuenor aviso | les preguntó si halna ocur- 
rido algún» noTtdad. Petit le contestó al 
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punto 9 que las dos camas en qne habian 
dormido se bamboleaban, y qae este saca* 
dimieníto era sin duda precursor del terre- 
moto que debía suceder por la decima ter- 
cia Tez en la ciudad.de Lima, por lo cual 
debian dar la Tela muy pronto del puer- 
to del Callao , antes que el huracán se 
tragase todos los buques, como en el ano 
de 1746. El Héroe fué del mismo dicta- 
men de BU escudero, y el comandante tu- 
vo que disponer su viaje para el sig^uiente 
dia, siéndole preciso en aquel pasar á Li- 
ma á despedbse de su amig^o y arreg^lar 
sus negocios. 

Salieron, pues, á la mar el Volante, y 
la Niobe^ y dieron principio á la larga na- 
TCgacion que tenian que hacer antes de 
montar el cabo de Hornos. Luego que 
Petit se TÍó fuera de la rada, rogó al capi- 
tán le dijese el número de leguas que ha- 
bían navegado desde Acapulco á Lima, pa- 
ra reunirías con las demás. El capitán le 
ajustó la cuenta, diciéndole que el puer- 
to de Acapulco se hallaba á los 274 gra- 
dos de longitud, y Lima á los 500, por 
lo cual habian navegado ya en esta direc- 
ción 86 errados, y de latitud otros 27, por 
'^anto Acapulco se hallaba á los 17 gra- 
dos de latitud norte, y Lima á los 12 de 
latitud meridional, cuyos 26 y 27 grados 
bacian 55, que, i razón de 20 leguas ca- 
da uno, eran 1.060. Petit le dijo entonces, 

11 1 
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, que en, Acapolco liabian contado ya ll.lOO^ 
y qne con estas otras componiai^ 15.160 
leguas de navegación, en lo que conyina 
el capitaiT. 

Viendo el Regenerador que en el lar* 
go TÍaje que liabian de hacer ha^ta Buenos- 
Aires tema bastante lugar para repasar to* 
dos los artículos de su comisión, la cual 
iba ya casi á concluir en el Brasil, em* 
prendió reconocer bien todos sus encargos, 
^por ver si aun le faltaba alguno que des- 
empeñar. Guando observó que entre ellos 
babiau puesto también á su cuidado averl* 
guar á ciencia cierta como se forman las 
estaciones del ano, y que sobre este pun* 
to no llevaba la menor razón, se dirigió á 
, Petit y se lo bizo presente , preguntándo- 
le si respecto de esto habia estudiado al- 
go en la librería de su padre, cuando apren- 
dió en ella el modo d^ formarse el d¡|a j 
la noche, dando lá tierra una vuelta sobre 
sí misma en 24 horas. £1 escudero le con- 
testó, que en dicha librería habia también 
la ex^cacion de este punto , mas que no 
le haJ>ia ^ido posible comprenderle, y no 
podía dar de él ninguna razón , pero que el 
, comandante lo debía saber. Entonce» el 'Hé- 
roe le mandó llamar por Petit, y habién- 
dolie enterado de la pregunta , se explicó de 
U manera siguiente : 

Si me preguntan ustedes por los efec- 
tos , podré decir lo qne veíaos > pero st se 
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nie manda explicar las causas, ya he dicbo 
^ que son muy limitadas nue&tras potendas 
y sentidos para profundizar el cómo , de 
qné manera, y en qué forma se hacen, es* 
tas marayOlas que notamos én las cuatro 
estaciones del ano • tan diferentes' en sus 
efectos, y tan constantes en succederse unas 
á otra3, produciendo siempre unos mismos 
con muy poca alteración. I^n el invierno ' 
observamos como muerta la naturaleza en 
casi toda su vegetación : en la * primayera 
vuelve á revivir, y nos presenta los ár» 
bdles, flores y plantas como sacadas dd se- 
no de la nada* en el estío )sé sazonan los 
frutos con el calor; y en el otoSo casi to» 
do vuelve á desaparecer. El cóáio , y de . 
qué maneíra se hacen estos milagros, ni yo 
ni -otro mngnno de los mortales lo puede 
«lemostrar , porque la verdackra demóstra* 
«ion seria hacer otros iguales, ^ esto tto 
está concedido á los humanos. 

Lo único que han podido hacer lOyB'geó* 
gtafos y astrónomos para nuestro gobierno ' 
é inteligencia ha sido suponer un círculo' * 
ó zona de 47 grados, dentro de la címí* 
ae mueve la tierra al rededor del s&Iy es- 
lando ya como desechado el sistema de mo- 
verse el sol al rededor de l|i tietra. La 
Linea equinoccial se halla en et centró de^ 
€8ta zona, por 16 cual Iqs 23 g^dós y me- * 
dio son de htitud nortí;,' y los otros fiS 
y medio de latitud sur. íará' mejor com* ' 
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prender los efectos de las cuati^o estacio- 
nes, se supone, aunque no sea cierto, que 
el sol es el que anda al rededor de la tier- 
ra, y se dice: Que empezando á caminar 
e( sol en 21 de marzo hasta 21 de junio 
con corta düTcrencía. llega en el espacio, 
de tres meses al trópico de cáncer, que 
e^ un ci'rculo. también supuesto al rededor 
de la tierra , y desde allí vuelve á dar la 
vuelta Lacia la Equinoccial. Este espacio de 
tiempo de los tres meses se llama la pri- 
mavera para los que vivimos en la . latitud 
norte; porque, como el sol, que es el que 
da vida í todo^ se viene aproximando i 
nosotros con los. mayores grados de calor 
que se perciben en su, apro&ima^cion, toda 
la naturaleza se renueva de un& manera 

prodigiosa. i, * r. :. 

Entooees^^ repujo J¡llr, Le-urrand, es- 
ta|r&^ com9 o»uérta la naturaleza para los que 
viven en la latitud sur. Cuando en 21 de 
jun^io,, coQtestó el capitán, contamqs nos- 
otros el dia, mas grande del ano, cuentan 
el{os el día uia^ pequeño, y por aquí pue- 
de Uft^d ir sacando la cuenta de que pa* 
sairá, p^r ellos lo mismo que por nosotros 
en jgujiles dias. ]Luego que el sol da la 
Tueba Lacia la Línea en 21 de Junio y lle- 
ga, á ella ea: 21 de setiembre ha formado 
ya e^. estos oíros tres m^aes.la estación 
deliestjío ;ó verano , en cuyo tiempo se sien*" 
tea los iiiay,orea;^qre9. /¿V por qaé m* 
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son «xperimentamos nosotros mxfow. calor^ 
pri^^iiiitó Mr. Le-Grand^ cuando el soi Tt 
ya de Yuelta y los diaa rmk de nengóanle^ 
qaú cnando el sol Tiene iMick nosolHM 9f 
Tan creciendo los días? Porqne con lo» 
grados de calor que nos trajo á so Tenida 
y que la tierra áé reciiñendo ^ -dijo «el ea«> 
pitan , esta los^ Ta después arrojando de si' 
conferiné i/ma crecienoo las noches ^ y noi 
es tanto el excieso de calor que senliDioS; 
por ^1 que nop 'mué de arriba^ como por 
el que sale de aliajo. . 

Guando el sol en 81 de setienjire to*^ 

c6 ya en la Ijúiea, y sigue caininandoílMis*v 

ta el. qpACsto trépico de capfieornio, allle* . 

gar á él en 21 m diciembre formé ya en 

estoo; otros tres mes^ la estación del olor 

ño y coa la cual la -naturaleza Ta perdiendni 

sn fueras por la falta >4e calórico qne dejit 

de' corannicarle el sol, á medida que se t& 

alejando de los q*e TÍTÍmos en la latitud 

norte ) pero dalido JiucTa Tida á los que 

están en la 'latitud sur* Luego, que el sol 

Ikgaijd trdpicé de Capricornio da otra tcs 

Ja Tuelta bacía la Línea equinoccial , y Cft 

SI de marzo tucItc á tocar en ella, y f(^«^ 

mó con estos otros tres^ meses la estaeijon 

del inTiernc^. JBn esta estación, repuso Mr« 

Le*Grand, sentimos nosotros el major>frio^ 

y no sé por qué razón ha de suceder esto 

cuando el sol se tiene aproximando .hacia 

nosotros^ y no .cuando huye de nuestra .tía*. 



ta^ hasta la> mayor distaneia. Es la mooff^ 
dijo^ el ¿a[Mtan, porqae la tierra careee, n»' 
fkdn délo» grados de cakr que le faltan^, 
i|tiandó elsM se Ta, sino tambieB por los 
^o¿ ao le puede eonHinicar coa^do prioci?' 
pta á Yolver, por c\iaiito en todos estos dias^: 
qse son liray «ortos en sn dnracíon y las; 
noches moy largas , no le pnede dar los 
mismos grados de calor que en los dias ' 
grandes. 

'; Tomó entonces^ la pakdira IVtit para, 
hacer también su pregopta^ y dijo; seiíor * 
ei^itan-^ "vsted nos ha- explicado las ciíatro 
estaciones del ano hacicaido andar al sol al' 
rededor db la tierra ¿así ya lo comprendo • 
yo bastante bien ; per^ siendo la tierra la , 
qaé> anda al rededor del sol, como usled 
U dicho 9 no me es posible entender «sta 
mfniobra, «muo entienda la^formaeioni del ' 
dia y Ae la anoche dando la tierira uo»vnel<» 
tu sobre sw eje en 24 horas.* El capitán 
le -contestó : pues bien , figüreseí usted qae f 
la tierra tiene nne hacer 36S jbrnadas para 
dar la vuellia al rededor del sol^y qae en' 
oada ' una de esas vueltas que * ella da en - 
94 horas anda una jórmida; ya tiene» us- 
ted ahí formadas del mismo modo las eua- 
tro estaciones del ano, por cuanto la-tier- 
«¡a en esas 365 jomadas va pasando la Lí- ' 
■ea, y acercándose á un trópico para dar ; 
la vuelta hada el otro. Para comprenderla 
usted mejor ^ figúrese tatriñen ^que: esta- «o* 



m, estos tróceos, y esta Linea qmt s«p<H 
uemos ea la tierra, están igualmente tra- 
zados en el eielo, y entonces ya pnede us- 
ted comprender «orno la tierra pnede ir ^- 
rando por arrii>a en el espació qne abraza 
la zona de trapico ¿ trópico, ea el cval se 
bailan losiS si^os del zodiaco, y va to- 
cando ya en Leo, ya en Escorpon, ya en, 
tSagitario, eomo se dice en el alnunaque. 
¿Y cómo es que la tierra, yoIyíó ó pre- 
guntar Petit , andando allá por «rriba á SS 
millones de legnas distante del sol, no se 
escapa hacia Marte, Júpter ó Saturno, ó ^ 
no se cae ó se pierde por eittre esos es« * 
pacios? Mucha pregunta es esa, amigo Pe* 
tit^ dijo el eapitfin, y solo el que hizo la ^ 
obra podrá dar una exacta tazón de ellaj ' 
pero nosotros todaTía podeiM» pereilnr ^pe • 
dispuso este milagro con dos leyes mny- 
«isncüas al parecer. Cuando eoIoOó al Sed 
ett. fm centén, y despidió de ^1 á Mercn- ' 
rio*, Venns, la Tierra, Marte, Juptér, 
Saturno, y demns planetas y cometas pa- 
ra 'ique todos girasen en derredor suyo, los 
arrojó de allí con una flierza c^rifaga in^ * 
finita que nnnca se les acidia, y siempie ^ 
los está empujando pnra oankniar 'huyendo* ; 
Eso es en mi lavor, dijo Petit, porque > 
con esa fnerza deben escaparse.. Asi es la ' 
Tardad, dijo el capitán, pero el grande Ar» t 
tifiee 'les eonmnicó al mismo, tiempo otra i 
f nerza oentrípeta , también .ñfimti^ ,: .por it j 
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cuaicstáii detenidos, porque los ata y sujete 
á todos hacia su centre. ¿No ha visto usted 
alguna vez en un picadero uu caballo atado á 
una cnerda y andando al rtdedor? 81% se** 
ñor, respondió Petit, y en verdad que si la 
cuerda se rompiera el caballo se escaparia* 
Pue», amigo mió, dijo el ^pitan, las cueie- 
das del Autov de la naturaleza- no se rom* 
pen emno las qne hacen le» hombrea, y 
por lo Wua» vmos «sU gr» maniviUa'<¿ 
girar siempre los planetas, al rededor del 
sol con la fuerza centrífuga y fuerza icen* 
trípeta sin acabarse james. Si la fnei^za 
centrífuga del caballo en el picadopo fuese 
también infinita ^ andaría siempre al rededor 
no rompiéndose la cuerda^ peto^ como todo 
lo de este mundo se acaba muy en breve , ai 
la cuerda ni d cabaHo pueden sostenerse* si- 
no por muy corto tiempo.' 

' Si usted ha. comprendido h^stánte Uen, 
senfHT Petit, contini¿á el capitán ^ como se 
Tarifican estos mjlbgros en nnestro sistema' 
planetario, cuyo centro es el sol, siendo las, 
estrellas fijas otros tantos soles y eentroade 
otros sistemas, ¿cuántos mili^pros y muravillaa 
ciHuo estas, d tal vez mayores, no .se eis- 
f aran practicando i. estas horas en lainmeiisi* 
dad del espacio, cuyos líoutés.no aleansa* 
rán jamas con la vista ni con el entendimieM- 
to todos los humanos? Si no doblamos la 
rodWa ante el Supremo Hacedor de todas' 
catas obriM» ^ sí no acabamos de reconocer en 
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eiks 89 di?iiia emní^otefie» y sii «ubiilorm 
iqfinita; 91 do rceonoeemod tampoco nhiealirá 
triste miseria á la vista del espect«e«lo.del 
imlverso J st taa lejos de reconocida . nos¡ 
coBsideramos. ^paces de suj^arlo todo. i 
nuestro débil eBtendkniento^ obeecadoa coa 
la soberyia, vanidad^ firesancton y orgnUo^^ 
¿qué tributos y bomcMges podremos re«- 
dir al Eterno Hacedor, y cual será- ««tatra^ 
rd¡0Íon y nuestro culto al' verckdevo fitoa?. 
¿Guál será la de tantos filósofi^s, qué se'bail 
atrevido á burlarse y bacer escaanio de. la. 
relig^ion y del culto que todos debemos tri- 
butar á la divina omnipotencia? ¿Qué di» 
remos de aquellos que ban tenido la auda- 
cia de sentar **que la verdadera filosofía no 
admite mas que una felicidad temporal 9 que 
no hay en sí vicio ni virtud, ni cosa justa ni 
injusta; y que está demostrado por prueba 
sin réplica que no hay mas que una vida 
y una bienandanza?^^ 

Señor comandante , replicó al punto el 
Héroe filósofo , parece que usted ha salpica- 
do alguna cosa de la filosofía moderna y y 
que á imitación de los loros que pronuncian 
las palabras sin entender su sentida^ ni sa- 
lier lo que se dicen , quiere u^ed baUar de 
lo que no comprende, por no haberio esta*, 
diado como corresponde. Pues señor mio^ 
aun- es bastante largo el viaje que tenemos 
que hacer, y durante él ya le iré dando 
«dgunas leccioncitas de este estudio que hice 



f7S BBGtJNDA PARTB. 

}o desde mis Rimeros afios, y en aprendiéa- 
dobs bien, luiMará usted sobre la materia^ 
Kntre tanto , no anticipe usted su juicio so- 
bre cosas que no conoce , por ser muy mo- 
mrnas y mra del uso común. El captan 
le dio hs gracias por la ilustración que le 
ofire^^ y le prometió palabra marítima de 
cseucbarle con toda «tención. En efecto , en 
los machos días que les restaban aun basta 
Buenos-Aires <Heron principio á la discnnon 
de las- doctrinas que se tocan en el capí* 
lulo 8Íg^ente« 
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CAPITULO XLV.. 



Conferencias de Mr. Le-Grandeon elco* 
mandante sobre la moderna filosofía. 
Convencimiento del Héroe filósofo por 
las ratones del comandanta. Sesión de 
Petit con su amo sobre el ^comercio de 
esclavos. IJUima descarga de libros enr 
fregados alpregonero de BuenoS'Aires. 
Ocurrencias de Petit sobre un viaje a 
la luna». 

* 

ansiando estaba el Héroe regenerador por 
ejercer el oficio de dómioe coa el capitaa 
iú, navio 9 pero no le fué posible lograr una 
ocasión , por cnanto aquel comandante pro* 
curaba con todo esmero e¥Ítarla> pretextan- 
do ociwacionesy qnebaceres reelecto de sn 
obligación. Había reconocido ya demasiado 
el flaco de sn bnésped de creerse un sabio 
filósofo 9 sin ser nada mas que un pedante 
presumido , como tantos otros ^ qne por ba- 
ber mal leido y peor entendido ciertas ma- 
terias qne no son propias del estudio conina^ 
ya pretenden elevarse sobre todos los demasy 
no siendo eii^la realidad mas qne un^s ig- 
noraiites cbarliAanes >. muy perjudiciales á ia 
sociedad* Huía pues cuanto le eraposflUe 
de las jeccioncitas que le haiña ofrecido el 
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señor Le-Grand; mas este, que babía toma- 
do ya por empeño cónfrertir y reducir al ca- 
mino da la verdadera peniteneta^ á su co- 
mandante, le instaba todos los días á que 
se desocupase, d diese de tnanó á sus tareas 
^n algunas horas por lals mañanas , en cuya 
sazón se halbiba la cabera mas despejada, 
para penetrar ciertos arcanos de la moderna 
niosoFk cjue nó estaban al aléance de to- 
*d<i»s los hontbires. Recelando, el capitán nn 
mal resultado de estas conferencias, por la 
oposición <le ideas y principios que hahia en- 
tre los dos, estnro para negarse redonda- 
mente á la cita; mas conociendo que esto 
seria ya un impolítico desaire , se resolvió á 
'condescender, coa la esperanza de qne tal 
vez el convertidor fuese el Convertido. Des- 
tinó pues las boras de 8 á 40 de I* mañana 
para entretenerse con el Regenerador basta 
llegar á Buenos- Aires , y dieron principio á 
las conferenéiás tos dia» qne el temporal 
lo permitia^ por medio de los- signientes 
didogos. 

DIALOGO PRIMERO. 

Le^Grand. Desde que salí de Bordeanx, 
querido amigo mío , Vengo observando á tis- 
ted respecto de sus estudios é ilnstracion; 
y aunque no puedo menos de reconocer qiie 
nsted se ha aplicado y progresado en sn ea|^- 
rera, siento á la par dcJ corazón qne ésta do 
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la haya eo^prenduio por la senda de las míe- 
Tas hices ) que kan despejado la incógnita, 
y qne haya perdido usted todo el tiempo que 
ha estudiada por esos autores de la an> 
tigüedad. 

Comandante. Lo que. yo siento^ señor 
lié-Grand, es no haber tenido á mano ésos 
ant<Hres antiguos que usted diee , para estu- 
diarlos easi todos si me fuera posible , puesto 
qne en este caso ya podria burlarme com* 
pletamente de esa senda de las nueras luces, 
por cnanto estoy firmemente persuadido de 
que nada de nucTO se nos dice por ellas.que no 
eaté' ya dicho y escrito hace muchos siglos. 
¡Ojala que todo lo tuviéramos presente , y 
que nada se hubiera perdido con las guerra*» 
y demás trastornos del género hnmano , y 
ya se desengañaría usted de qne es come 
infalible el adagio que dice: mAi7 novum 
9ub 5o/eI 

Le^Grand. Conque nada de nuevo le pa- 
rece á usted que han inventado los filosofeé 
modernos. ¿Y cómo puede usted asegurarlo 
no habiendo curisado sino la antigua filosofía? 

Camaniante. He visto algo de todo, se» 
Sor Le^Gp^and , y creo habérselo demostra* 
do ya en los primevos días de nuestra na- 
Tegacion ; pero deseaira saber si usted ha ea* 
Ittdiado tambieni BOR unos y óticos autores, 
pues solo, así podremos entendernos los dos 
fáeilmenle* 

íé^QmitíL ¿Na cftiiow Jttsted> señor «ft- 
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mandante, que todo el tiempo qae yo ha- 
hiera perdido con la filosofía antigua lo ha* 
hria robado al estudio de la moderna filo- 
sofía, y que siendo esta la* única verdadera^ 
á ella y solamente á ella debia yo dedicar- 
me exclusivamente? 

Comandante. ¿ Y no sabe ¿sied, se&or 
Le-Girand , que para juzgar con acierto de 
una y otra era indispensable haber hecho 
UB igual estudio de las dos? 

Le-Grand. Ya veo que me será preciso 
armarme de paciencia para entederme con 
usted y puesto que da principio á nuestras 
conferencias por uno de los mayores absur- 
dos. Si la moderna filosofía sigue na rombo 
directamente contrario á todos los demás fi- 
losos que nos han precedido, para deshaz 
cer y trastornar todos sus principios de re- 
ligión, moral, pólitica y demás, ¿cómo quiere 
usted que los modernos nos dedicásemos ál 
estudio de una doctrina errónea y dispara- 
tada? Eso seria lo mismo qne reconocer al* 
guB mérito en dk , y en este caso ya no 
la debíamos combatir^ 

Comandante. Luego ustedes los filósofos 
modernos se han propuesto contrariarlo' to- 
do, ya sea cierto, incierto 6 dudoso^ sin exa- 
minarlo, ni pesar lo» fándameof^ de la doc- 
trina nueva con la^ antigua, para Ter de 
qué lado se in^naha la balan«i. 

Le-Grand. Nosotros, sei&ór ^xmMaiaiB^ 
•para que usted ssaiie) de^te0dttllo|lo'que 
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BOt hemed propaesto es. una completa rege- 
neración en todo el género hnniano y sin la 
cnal no puede este gozar de la felicidad que 
he le prepara por la moderna filosofía* Por la 
antigua ya conoce usted que hasta el dia de 
boy no ha disfrutado de esa felicidad 9 por- 
que usted habrá visto por todas partes ri- 
cos y pobres 9 enfermos y sanos 9 trabajos, 
desdichas y pesadumbres , que no han sabi* 
do desterrar hasta hoy de este mundo nues- 
tro, y la filosofía modernH ha discurrido ya 
el medio infalible de acabar con todos e^to» 
trabajos para siempre jamas amen. 

Comandante. Oh! como eso sea cierto, 
desde ahora le confieso á usted, señor Le-^ 
Grand, que yoy á quemar cuantos libros ten-, 
go, y comprar esos otros que me ensenan 
esa fdkidad que nunca pude hallar hasta 
boy; porque ¿á quien no ha de agradar el. 
verse siempre sano y nunca enfermo , y ba- 
ilarse en medio de las riquezas sin cono- 
cer una sola necesidad? 

Le^ Grand. Pues desde ahora mismo, ya 

Iuede usted mandar al cocinero que baga la 
imk'e con esos actores viejos, y nos guisé 
con ellos la comi£, que yo le surtiré de li-« 
bros de otra clase, en los cuales verá usted, 
lo que jamas pensó ver ni leer en todos 
los dias de su vida. 

. Comandante. Antes de desprenderme de^ 
mi hacienda , permítame usted , señor her\ 
Gnmd, entcararme siquiera de la que pongo. 

TOMO IV. IS 
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en 811 logar. Usted lia }ieeho un eatniKo pre- 
fnndísimo de todos esos autores 9 y tie será 
muy fácil hacerme una eiíplicacion 'de las 
inaterias que tratan , de los principios que 
, ñentan y de los medios que proponen , y del 
punto á donde se dirigen. 01 con esta ex- 
plicación veo que es segura la ganancia que 
me ofrecen, claro está qu^e yo voy á entrar 
desde abora eii la carrera de la moderna fi« 
losofía; y aunque ya es algo tarde para mí^ 
todavía Á me aplico podré adelantar algn« 
na cosa para alcanzar esa felicidad que me 
Tendrá perfectamente en mi vejez* 

Le^Grand. En eso no ponga ngted h 
menor duda y porque la felicidad es infalible, 
cimentándola najo los principios que han in« 
ventado las nuevas luces. Edificando sobre 
estos cimientos y se levanta un edificio que 
los hombres no han visto hasta hoy sobre la 
tierra. 

Comandante. ¿V no me podrá usted de-- 

cir, señor Le^Grand, qué cimientos son esos,* 

y cuál el edificio que sobre ellos se levanta? 

Le^Grand. Los cimientos que sirven de 

piedra fundamental son la libertad y la igual' 

dad^ el edificio es la felicidad y pero pura 

edificar con el debido acierto hay mucho mas 

en que poner las manos. Gomo los hombres 

no han podido ser libres hasta boy 9 porque 

las leyes y las autoridades los han sujetado 

eomo se sujetan los lebreles con cadienasjy 

como por otra parte tfimpoco se han vbto 
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iguales jamas y porque unos andan á pie, 
otros á caballo , los unos en coches , los 
otros en carretas , estos nadando en la abun- 
dancia 9 y aquellos gimiendo en la necesidad^ 
para deshacer todos estos trabajos que ban 
aescargado sobre los hombres desde que d 
mundo es mundo , por no haber sabido regir' 
y gobernar á este eotno corresponde , ya co^ 
noce usted que, para enmendar todas estas pe^ 
nalidades y desdichas , es indispensable cam- 1 
biar de rumbo , y volver el cuadro al revés.' 
lios gobiernos que hemos tenido hasta hoy 
no ban sabido proporcionamos esta felicidad 
que yo digo, la cual consiste en no sufrir 
de ninguna manera el menor mal por pe- 
queño que sea. lluego si la moderna filoso- 
fía ha inventado otro nuevo modo de gober- 
nar, por el cual desaparecen todos los tra- 
bajos de los hombres, claro está: que esta 
nueva clase de gobiernos es la que debemos 
plantificar , jubilando todos los demás que se 
ballaní establecidos. 

Comandante, A la verdad que esa des- 
igualdad que usted dice dé habó^ sido siem- 
pre los unos ricos y los otros pobres , crea 
que se haya experimeiftado en todos los go* 
]>iernos establecidos basta boy; y si fuera' 
posible que los filósofos modernos inventa- 
sen un nuevo modo de gobernar, portel cual 
no sufriésemos ninguna ciaste de n^ates por pe- 
ipieñós que fuesen, desde ahora tíiisino quisie« 
ra /Hicorporarme en 4ft modemü filosofía. 

12: 
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Le-Grand^ ¿Cómo si fuera posible?- se 
atreve i|ste4 á decirme* Usted afiánceme y 
asegúreme bien los cimientos de la Ubert^d j 
de la igualdad^ j ya esta todo liecho. ¿Pues na 
conoce usted qué siendo los hombres absoluta- 
mente libres^ ya tío b^y freno alguno que los 
sujete , y siendo ademas libremente iguales ya 
lio puede tener mas el uno que el otro , ni ser 
mas ni menos ninguno que todos los demás? 
. ComandcLnte. Yo bien lo tco , y no me 
queda djuda en que con esa libertad serán 
Ips bombres libres, y con esa igualdad se- 
rán iguales basta verlo y dejarlo , pero no alr 
canzo yo cómo esto se podrá componer sin 
quitar á los unos lo que falta á los otros} 
y en verdad en verdad que yo no pienso 
desprenderme tan fácilmente de lo mío , que 
me ba costado no poco trabajo el adquirirlo, 
para regal^irlo asi como se quiera al primer 
tunante bolgazan que me lo venga á pedir» 
. lit^Grand* Señor comandante, esos son 

Írincipios de la filosofía antigua, y si hu- 
iera usted estudiado por la moderna, ^ es 
imposible que se explicase de e^ manera. 
Pues qué, ¿le parece á usted justo que Jos 
condes , marqueses y duques se cobren sus 
rentas, y vivan en la ostentación y en la 
opulencia sin ser útiles para nada en este 
mundo, mientras, que .sus colon<>s éinqui- 
Unos están trabajando para cUos solamente? 
. Vomaudanie. En eso de selamenie faUa 
usted A la verdad, señor Le^Grand, pocqv% 
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él eolono trabaja en la hacienda dé sn señor 
para mantenerse él y sn familia , pagando, 
como es jnsto , á sn amo el canon ó pensión 
q(oe hayan estipnlado 9 y es bien cierto que 
si la hacielida no diera para todo se la de- 
jária. El inquilino qne habita en una casa 
que no es suya, es porque no le acomoda 
YÍT¡r en la calle ; y puesto que busca techo,^ 
dormitorios , salas y gabinetes , razón es que 
pague estas conveniencias al qué le propor- 
dona casa en que Tiyir. Asi que , habiendo 
siempre una gran diferencia entre el inqui- 
lino y el propietario , como entre el colono 
y su señor, no alcanzo, repito, cómo se 

Euede componer esa igualdad inventada por 
i moderna filosofía. 

* Le-Grand. Pues yo sí la alcanzo , y lo 
veo muy fácil de componer. Quíteme usted 
los gobiernos que protegen esas diferencias, 
ponga en su lugar otros , en los cuales se^ 
repartan los bienes entre todos por una igual- 
dad , y ^ya está todo hecho. 

Comandaníe. ¿Y usted se atrevería, se- 
&0 r Lrc-Grand , á introducir en la sociedad 
un trastorno de esa naturaleza? No me 
queda la menor duda en que no le faltarían 
partidarios, porque esto de apropiarse lo age- 
no contra la voluntad de su dueño es un 
aliciente muy poderoso; y á mas de cuatro 
conozco yo que si les brindan para esa fies- 
ta , acudirán á ella como las moscas á la miel. 

De algunos sé que, á trueque de hacerse ri- 
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eos á tan/ poca costa, no se detienen en 
inedia docena de asesínalos mas ó menos* 
Otros conozco también que por verse gober- 
nadores, corregidores, ó cosa que se parezca, 
darían un ojo de la cara; conque no dudo 
yp que si algún picaro bribón emprendiese 
nna revolución de esta clase hallaria secta- 
rios por todas partes^ 

Le-Grand. ¡Toma^ si los han hallado 
Los que ya la emprendieron! Ya, ya verá us- 
ted á nuestra llegada á Francia lo que alU 
ban adelantado en la regeneración. Antes de 
mi salida de Bordeaux me avisaron de que en 
la mayor parte de los departamentos del reino 
no estudiaban ya sino por la moderna filoso* 
fía, y como esto sea cierto el cambio es. 
é^uro. 

Comandante, En eso tampoco pongo \^ 
menor duda : Pero ¿cómo he de creer yo 
que el gpbierno permita el estudio de esos 
autores que introducen en la sociedad una 
doctrina tan criminal para pervertir á la ju- 
yentüd, quemas tarde ó mas temprano tie- 
ae que envolvernos á todps en un trastorno 
general? 

Le*Grand. ¡ Usted es un pobre hombre* 
aenor comandante , y permítame que le diga 
que sabe muy poco, y por eso no lo entiendes 
claro está que el actual gobierno no lo permi- 
tiria si lo supiese; pero la moderna filosofía ha 
discurrido el medio de que ni lo sepa , ni lo 
pueda saber hasta que esté dado el golpe. 
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Comandante. Ah y señor Le-Grand , se- 
jSor Le-Grand! Lo que yo espero hallar á 
nuestra llegada á Francia es ver quemados 
todos esos libros que trastornan el orden so* 
-cial , y desterrados del reino á todos sns auto» 
res. ¿Cómo he de creer yo que al gobierno se 
le oculte la emboscada que le arma por este 
m^dio la moderna filosofía? Pues qué, ¿no 
tiene d gobierno una policía, y los necesai^ioa 
espías en todos los departamentos para saber 
lo que se maquina contra la suprenuí auto- 
ridad? Si nada de esto tiene y no proi^ura 
vigilar lo que pasa en sus estados, no extrae 
liaré que le sorprendan , y en este caso le cut 
paré á él mismo por su descuido ó por su 
indcdencia. 

Le-Grand* Luego usted no ha estudiada 
pinr esos libros, ni se lia convencido dq la 
felicidad que por ellos está ya descubierta» 

CamandanUe, Demasiado he visto ya en 
dios, señor Le-Grand, para conyenceriae 
de, que su doctrina, presentada á la juventud 
artificiosamente para hacerla caer en el laio 
que se le prepara , nos tiene que envolver i 
todos ennn abismo de desgracias. Desveor 
turados pueblos! Cuanto van á sufrir! Pero 
dejemos esto por ahora hasta otro, día que 
me halte de mejor h|imor para continuar 
€sta materia. 
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DIALOGO SEGUNDO. 

Le*Grand. Antes de Tolver á entrarnos 
«n la moderna filosofía bueno seria, sdlor 
eomandante^ que dtésemos aquí entre tos dos 
tin repaso á Diderot , Freret y Mirabeauj 
<W<}llaire , TelUamedy Dumarsais y a^nos 
^tros compañeros de estos, nada mas que 
para meditar filosóficamente sobre aqneuas 
'proposiciones snyi» que ninguno ba^isto has« 
ta boy. Puede ser que en este Isaso no 
-confunda nstcd la antigua filosofía con la 
moderna. ' ^ 

i Comandanta. ¡Si pensará u^ed, señor 
Le-Grand , que no he leido y meditado yo 
ia doctrina de esos autores y otros semejan- 
tes! ¡Si creerá usted que no estoy bien pe« 
netrado de qu^ el espíritu de todos ellos se 
ettcauíina á destruir y trastornar la religión, 
la moral , la política , y á pervertir con sus 
máiLimas á la jurentud inexperta! ¡Si le pare- 
cerá á usted que ignoro yo sus principios 
irewlucionarios , y todo lo demás concomien- 
te á un trastorno dd orden social! 
" Le- Grande ' Pues bien: si usted conoce 
que este trastorno es indispensable para que 
todos nos igualemos en este mundo , puesto 
que no nos hemos igualado basta hoy , ¿có- 
mo se atreve usted á contradecir esta doc- 
trina moderna que debe hacer la felicidad 
de todo el género humano? 
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Comandante. ¡ La felicidad del género 
hninano Uama usted á una conspiración con- 
tra el gobierno y contra las leyes , y contra 
el orden social! ¡La felicidad del género lia 
mano Uama usted á la desolación de él¡ 
-Usted no ha leído la Idstoria, señor Le- 
Grand , cuando se atreye á producirse de es- 
ta manera. Cíteme usted un solo hecho en 
ella donde una conspiración no haya condu- 
cido á la anarquía , y en su consecuencia al 
robo , al saqueo ^ íl pillage, al asesinato ^ d 
-degüello, y al sacrificio de ese género hu- 
mano para el cud busca usted la fdicidad 
por ese medio. 

Xe-Crraml. Y entonces, señor coman* 
dante, ¿qué partido se ha de adoptar con- 
tra los gobiernos que no saben ó no quie- 
ren -regir á los hombres por la senda ae la 
^rerdadera felicidad? 

€j0mandante. En primer lugar no habla- 
mos, señor Le-Grand, de esa felicidad que 
no es dado al hombre gozar sobre la tierra^ 
-porque, siendo esta imposible desdar por 
ninguno de los gobiernos del mundo , siem* 
pre habrá pretextos para murmurar diel go- 
bierno porque no hace lo que le^ es impo* 
sible hacer. Pero demos por supuesto que 
en él hay otras faltas que pueden retnediar- 
se: Yo no me atreyeré á decir que ñolas 
haya , porque todos somos hombres domina* 
dos por nuestras pasiones , qtie son ^ ori- 
gen de todos nuestros males 9 y solo para 
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pooer en el gobierno ángeles en Vez de Eom- 
bres se pndiera permitir nna insurreeeion. 
JUas si estos ángeles no se pueden bailar so- 
bre la tierra para que nos goluernen, nanea 
baremos otra cosa que cambiar unos bom- 
bres por otros , y esto sin poder decir cua- 
les serán los peores. 

Lc' Grande Pues bien t si los que entran 
úe nucTo no son de mejor condición, á 
tierra con ellos por medio de otra rcfolu- 
€Íon ó trastorno general. 

Comandante. En este caso 9 señor Le- 
Grand^ tarde 6 nunca sc! acabarán las re* 
volnciones f y debiendo perecer en ellas este 
género humano para el cual se busca esa 
felicidad y vendremos á parar en que si esta 
se encoentra no babrá quien la disfrute. Co* 
mo la moderna filosofía no baile otros me- 
dios de bacer á los hombres felices 9 estoy 
muy cierto de que los que ha inventado bas- 
ta ahora no sirven sino para bacerios mas 
desdichados. 

Le^Grand* ¿Y qué otros medios diaonr^ 
liria usted si se hiciese filósofo moderno? 
^ Comandante. Cualesquiera otros por los 
que no se derramase la sangre de los bom* 
nresf porque^ siendo este el mayor de los ma- 
les que pueden sufrir, es claro que se ba 
bascado para él el peor de lo» remedios* 
Comparemos, señor Le-Grand, en la manera 
poHble y d gobierno de una nación al de la 
casa de uno de los mas ríeos propietarios 
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4e la tierra. El dueoo de esta casa claro es* 
ti que BO : puede por sí solo atender á to* 
do el manejo de ella: es por consigniente 
incBspensable qne se Tdga de manos extra- 
ñas qne le auxilien en h dirección y udmi- 
nistracioA de sus rentas 9 y en la iuTersion 
de estas para comparar los gastos con los 
produetos^ y conservar el gobierno de esta 
casa en un perfecto eqidlibrio. Si estos agen- 
tes no obran como corresponde^ porque el uno 
roba para el jn^o , el otro para su espíen* 
dida mesa 9 aquel para atesorar, y este para 
otros vicios ocultos } si otros agentes subal- 
ternos de estos tampoco son á propósito para 
ejecutar las órdenes , los unos por ^u inep" 
titud, los otros también por su malignidad, 
0primkiodo k los colonos con ejecuciones y 
gastos de justicia sin propordionarles el me* 
nor consuelo, ni menos atenderlos de nin- 
gún modo en sus verdaderas necesidades^ 
¿qué le parece á usted deben hacer estos 
infelices para remediar de dgun modo sus 
Tejaciones? , • 

Le^Grand, Presentarse á sn amo y se-% 
Sor, y hacerle presente todas estas picar* 
días que en su nombre cometen los agen^ 
tes en los cuales ba depositado su connÍEin«: 
za, para q^e los castigue y ponga otro» 
en su lugar. 

Comandante. Pues biens el monarca de 
un estado se baila en un caso igual al do 
ese rico potentado. El no puede por.ai^stM» 
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lo atender á todo» los ramos del gobierno 
de la nación, y se Te precisado á encar- 
gar al uno el de hacienda, al otro el de 
guerra , á aquel el de marina , y asi de 
los demás. Si estos no desempeñan su pues* 
to como es debido , los pueblos sufren los 
efectos de su mala administración sin sa* 
berio el monarca , regularmente hablando. 
¿Qué deberemos hacer en este easo? 

Le-Grand. Denunciarle á sus agentes 
ó ministros para que les forme causa y su- 
fran la pena de su delito, poniendo á otros 
«n su lugar. 

Comandante* Muy bien: yo creo que 
eou esto se remediarán todos los males, por- 
que si los que entran de nuevo Ten el cas- 
tigo de sus antecesores, ya se mirarán un 
poco mas en su comportamiento. 

Lc'Grand. ¡Toma si se miraránl Gomo 
yo fuese rey ó emperador, y supiese que 
ano de mis ministros robaba en mi nombre 
á -la nadon, le sentenciaba á la horca. 

Comandanée. Pues Tea usted ahí, se- 
ñor Le-Grand *, como nunc» es precisa 
una rcTolucion para remediar las conse- 
enencias de un mal gobierno. Mudados los 
ministros, está hecho lo que hay que ba^ 
eer. Si los que ks succeden no son niejo* 
res hay el mismo remedio j pero, como 
estos Tcan él castigo de los que les han 
precedido 5 créame usted que no los imi* 
«r.án. 
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LcGrand. Yo no le diré á usted que 
para esto sea preciso uu levantamiento; pe- 
ro 81 el malo foese el rey, y les dijese: 
yo mando 9 y yo qoiero oprimir á los pue- 
blos, ¿qué remedio puede haber en esteca* 
so sino el de nua reTolacion? 

Comandante, Tampoco en este caso in* 
vero^mil se debe apelar á nna insurrec- 
eioQ, señor Le-Grand, porque Iiay otro me-* 
dio muy sencillo para evitarlo sin efusión 
de sa^re. 

Le-Grand. ¿Y cuál es? 

Comandante. Este: El rey no puede 
expedir ninguna orden ó decreto sin que 
Taya autorizado por uno de sus secretarios 
ó ministros. Pues bien, el ministro ó se- 
cretario ^ue autorice una órd^n ó provi- 
dencia contraria al bien de los pueblos 9 á 
la horca como usted ¿Uce. 

Lc'Grand. ¿Y si se lo mandan? 

Comandante. Que no obedei^ca* 
. Lc'Grand. ¿Y si le amenazan? 

Comandante* Que deje ol puesto. 

Le-Grand. ¿Y quién es el ministro 
que quiere dejar de serlo? 

Comandante. El que no quiere ir á la 
horca. Usted cái*gneme siempre'^ señor ]>e- 
Grand, la responsabilidad sobre. los minis- 
tros, y sepa usted exigirla, que el mal st 
remediará 9 no lo dude usted; pero nunr 
ca ataque á la Suprema autoridad, pues en 
€ite caso, no .hay un golñerno 6jo ni cstiu 
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ble en ningaua nación. El trono es oiiiy 
apetecido, señor Lc-Grand, y si la perso* 
na del monarca no fuese inviolable y abría- 
mos la pnerta al ambicioso que osase aspi- 
rar al solio. Esta inviolabilidad es muy jus- 
ta , amigQ mío y porque es concedida por la 
nación á st misma , que se baila represen- 
tada toda entera en la persona del monar- 
ca , y el que' atacase á éste > atacaria , no 
al monarca^ sino á toda la nación» 

Le^Grand. Esta doctrina es enteramen- 
te nueva para mí. En cuantos autores be 
estudiado de la moderna filosofía no be vis- 
to cosa que se le parezca. Yo tenia for- 
mado otro concepto muy distinto de los re- 
yes y de los emperadores^ y creia por lo 
mismo que y siendo tan malos como me loa 
presentan los libros que he leido , no babia 
otro remedio contra eDos que el de una re- 
volución , y ya veo que sin ella se puede 
componer todo. Tampoco me babia hecha 
cargo de que es muy cierto que elloa no 
dan ninguna érden que no vaya autorizada 
por uno de sus secretarios del despacho, y 
entonces es indudable también que solire 
estos debemos descargar la maza. ¡Qué ton- 
to anduve yo hasta ahora! Y eso que es- 
toy viendo todos los diaa que los verdade- 
ros reyes son los ministros. Déjelos usted 
de mi cuenta, señor comandatite, que yd 
daré parte á la moderna filosofía de este 
otra nuevo deseubrioiienta, y yo kharé 
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mudar de rumbo. Pues no es nada el be- 
renjenal en que ba metido usted á los mi- 
nistros , habiendo de entenderse con nos- 
otros ! Déjemelos usted , que ya les ajus* 
taremos las cuentas. Al que ande por de- 
recho te traeremos en las palmas de las 
manos; pero al que no , yo le aseguro que 
se ha de acordar del fin para que ba nacido, 
c Comandante. Tampoco me agradan, se-^ 
ñor Le-Grand^ esas amenazas fuera de ticni'' 
po y con esa prevención. Si la moderna 
filosofía hace la guerra á los ministros por 
medio de reyoluciones, nada hemos adelan<* 
tado, y lo que nos conviene adelantar prin- 
cipalmente es desterrar' para siempre dé 
entre los hombres toda dase de revolución, 
porque ninguna plaga igual á esta puede 
descargar sobre el género humano. Usted 
ha dicho que cuando no son buenos los mi- 
nistros deben ser denunciados, para qu<^ 
se les forme causa, y sufran la pena de 
su delito. Para esto no es precisó formar 
revoluciones, ni tumultos populares, por-' 
que con estos se sufre y se padece mas que 
coa el peor 4e los gobiernos. Ningún mi- 
nistro ha ordenado hasta hoy el asesinato, 
el ^robo, el saqueo, el pillage y la desola- 
ción, y esto es jo que se ve en una anar- 
quía, que es el primer resultado de un» 
revolución , ó de una conmoción popular. 
Le-Crand, ¿Y el monarca mudaria así 
como se quierit por una simple denumcia á al<^ 
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guno de sus ministros ^ ó á todas ello» 
si , fuese necesario? 

Comandante, Como la halle fundada^ 
sí, señor; no lo dude usted. ¿Pues á quiéo 
interesa mas esta mudanza que al mismo 
príncipe en cuyo nombre se abusa de la 
justicia? ¿No conoce usted que á ningu- 
no importa tanto como á el castigar estos, 
abu^s? ¿Usted mismo , señor Le-Grand, 
jconservaria á su lado un administrador ré 
mayordomo de su hacienda, si supiese que 
la aplicaba para sí, y que no la admínifi- 
trabaf sino por su provecho? 

Le-Graivi. Si me conuese el pao un 
mayordomo de esta clase, el menor casti- 
go que le daría seria enyeredarlo á uno de 
los presidios de África ' por todos los dias 
de su vida. 

Comandante. Y si por la culpa del ma- 
yordomo sus colonos ó inquilittos formasen 
ana revolución contra usted, ¿sería tam- 
bién esta arreglada á los principios de la 
moderna filosofía? 

No pudiendo contestar á esta pregunta 
el Héroe regenerador dio ona palmada eo 
\9í frente, y dijo al comandante: Por vida 
mia que es indispensable reformar de al- 
gún modo nuestra doctrina, y hacerlo pre- 
sante á la Academia* 

El comandante le anadió, que. en lo que. 
debia ocuparse^ él y todos los filósofos, mo- 
dernos para miBort^Uzarse y ponerse eoíet- 



rinü fl«'' t6daa tbs' 'ñMsOfbií «ntig;uos , en eá 
étAcMvír el taédiá de oHtigar á los homlVn-f 
<'<rtñr' itn liáfh '|iaE- iüaitcráble-, trritínddge^ 
tótftó íiernuiaoB,' 'tf como' vérdJiíítñ^s aóii* 
gM entre ' sí f boe sí inTAilubáif él .Bitnld 
de idestcrrar la^ ^nerras de la' s^cIc^Híñl pki 
it ''Siempre, era preciso confcaai' eAtonteí 
qáA no' hubo jumas 'en d munJo otm» ü-' 
lUtbfs^ como Ida modéraos^ bi "<nVa"StÓ9tf< 
fíif «orno la iú-¡tí."Péro iiatt, bI'.'Uíi 'vcz"l|í 
tbüliir este - nimbb', «doptaban '(ttrd'có^rht'io^' 
«ndcttando ' i^vAláJ^nt!3 ' ; ' tíaeltáraUV'Wá 
désiñnlaziirse ioár MilúArés nnoi' I' itlírtfs ; cÜi 
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riKÍénáoM allá en su iakerior de rer á jw 
•mo perplejo , y siu poder dcacnreduae -de 
Im wfWWBtM qne le hacu á eajnUn; t«M 
Inq^ qne este m nurcltó, dirigió b pJt^ 
in á » «eSorj y le %t3M de esta naas' 
ra I Gañido ea los priowroii diw de mm»t 
fra navegaÁon me dijo «sled» qoerido aa»: 



tadiádo tffmbiea U inodenv filowfiú, ma 

icocrdo .^Vejle adrcrlí tnríeae cuidada ds' 

«baerw^.,» ar> ■'£<>. (wñ^nte. ,del , prefecto 

de Anueaig, j aun le •ña^i'.qae el Ueoi- 

po de8<;abrüía qúéa fif^ e«da ano* Abo* 

t* ya Bie puece á mí q^e m ha dado ha»-, 

taahé.á ^i^^et en ^el.etfudio de Lu :do» 

filo9oCji|9 como el Bobrediclur ¡>rcrc(áa. ¿Q«é 

ted } Bcanr, aaio, de eit* 

nfiesif., : petit , eontertv eí 

|iie he ^preadido de éi wf^. 

qae m'.tff ba sabido, bü' 

estra Academia. ¿No mat 

& Pf^j, Pn» yo creo -41»' 

POS ,bizo -aiaa de, ItSÓ £•• 



tde q«¿,Jn 

á rodawr^et , , 

"• PÍ#,«fltW»ne,W;.<P-- 
w «cf^ipifffa :in^dftf ,ai.My. 

! cUog Je, J|fl <ri9tO, f. ;j^f«. 

oMed qa«. R(i.„l|n airaaiil ^ 
regCDcnitioí «Wiewa(n, , 



£ie fio 'ma: tan oetésÉrU é«ta regeMñ^ion^, 
I mismo onmáñclüitQ hti llegada ¿asi ki^&m* 
fesarme táciiiniéiile ffuÉ es iniÜttfwiiíMble ^ ^ 
pMMe mc! ba cMteáiéikqaé caí.tadMiw' 
goUéi'iios liay su* MUm^ X V^ ^eéUñ se 
]MN|1<$B' iréniediai'. Nfif nos ¿fereüdümeási*. 
noetf los medios-^ {MqÉe incft -prichccu ya^ 
que 4á moáéjPM -filosofiá e^utrocé 'las- eáiH^ 
sas; [ferO estc^ «e' puede énitíeridaf': poi'. k; 
AtoAdeittia de tuido qoe saí^ -lese^iimos 
«faltttsé. Dímé, Petii: ¿Qoién iepü^e^ é^ 
ti -tetidi>á k eiilpa dé ios tñslcs fesdllade* 
d#.«ai mal ¿v^li^^no, los reyee i immí^ 
ia«(i^? AsMIíos me saWe^ óáMl vd sak 
té^^ 'dijo Petit^ eomtf usted ^se^mcí ¥á po^ 
otemlo cádn día i^as hoho. . ¿Vuñiá^á^ áehí^ 
há'pñeéi^ el cAfnUft tan elav6 coiÉo» el ayoa? 
Gofii^é H tiene listcfd ua apodéi^adl^t ge* 
INe»^ para que adlmiiiisbe ra^ffckckiidav.eá 
8tt*iiómbre. sin mexclwse usted mtt^áJk^mk 
ponerle trabad atgunas^ y el. talvapoderüdei^ 
apÜeando para sí, admcnta las veUaá^ 3^.e^ñ-( 
raer á loeí que W pagan coiiejíecuckíníti.jf 
gastos de jiÉstieia^ <de8péjáDdé-4tuiios y,do4- 
ioisando á títroé en su li^fai^^.j calm fM 
im tal vez á sos «fliiá6# y panití^cfs^ ó .i¿;sn 
á desque poi' segutídíi ó tévocra t ii wwle bah 
yán ^üomprado Jod ari>étidái£éntonyi^tenfbni 
«itédia eulpa de todas > esta» yAdasi? ; . 
y No me d«g^ mas^- Petit, pnfe ya é»^ 
to^f pleñiménte ^onténcido de^ q^f k£klMH 

fiíp ModeciÑl #í^ el <amino^ifevn](tAaMA,me.? 

15: * 



&o^^ ftm -yapniéiiniié^^yo, liifgo que Ut- 
g«e 4'U Aeftdi*pi¡a, kacArlft modiír de fmm? 
hoé. V0r«)''«L.eltroi»bpi está. .va tooiadi^^ 4l«: 
j» 'FelIVp«f U^ ifbros ifiie. hennos nfmUm 
i» em los émarUmeiitoft de JFiwieia y aqa¿ 
eo' lastAxnéncafl, y ¡loa ^ue. eal«diar«B.pev 
eitas'^ ohoi^ eaninatoA^por^la aenda; marca* 
da enjillas , y eandftynrtoii rya ia jofgada^' 
¿«óino: I» luí de remed^ usted? ... , 

> Aipií'actle aaiidafM>B ki palabi^e»fk 
gafganla. al Be^aerador^ y no teniendo ^pie 
eonlestar á ^sa eacodero'^ ae q«ed& mobína^ 
eimiumoiy y pensativo; {paro .Pelit le saei.de 
sé fa*asjsai0'd¡eiéndcde< ¿Sabe, usted ». ac^ 
Bor amo ^i fne loa macinaros Aá .f^alanh 
me^ka«ldieÍM» que aaies que podemos inoi^ 
far «até* eaka > da Harnaíi ñas ha de andae 
rt>a)^'i)l'y(;qw dedde ^Iiima é Bnenoa* 
AfareÉ' yéidÉm 4fadado; ellas en 4>tro viija 
Mda.meaaa Iqne'oekaímeacs? Si así yamos 
offéo :'qac; >eÍB llegar áFrand^i. hemos én 
l^aafar wnbb» iil»a|io todavía* £1 qoe sé 
hatta- é» ia mar^ á BMroed de los vien* 
toa, dijo iif*6mmd, no pnede saber^ PjOt 
tit^ eáiao, nieontedo aeiá el término dea«$ 
^lUiQa. ^«¿CiMMás {e(r^ UevaaMs 7a andá*^ 
ilaa aégw^ta «aenta? En Lima 9 dijo I^ 
filV teilíaiii^ 14*300» Pne<, figíírate, »r 
{fie¿<i«e-6iwd,'4|ne todavía noa fidton aca^ 
ae^nnto "do jS.OÓO, y eaa ^p» no.sabemoa 
eéaM> se presentaaén los vientos, loa.cpalaa 
Éoa p«uMfc««oUiígfar á:ini«h<« mm» Pnaoóo^ 



GAPltldLO XLVi itW 

toneoí'^ replicó Petk ^ Dios' sabe .ícuaiulo 
acübaréMiod cffet^ tía je redonda^ perene 3b 
f á no Bi€ acuerdo del liciii|)0 que iieTánés 
iobiNS íñA aguas. ¿Y te parece^'Fetit^íqiíe 
tma siáo ttMclid, habiéndonos sido ptéetso'cé- 
iiméÉiá las costa» ée Afbiea, Asia^ yt Am- 
iriea?' ^ ' no b«bi4»ainkN§ tenido DeGeéídad|de 
üiea^ '«n: tantos punios, no creaá Mr cpie 
féífi éut la iruelfa al nnindo neeosH^^cnnis 
lanCtf^^tíetopo.' ^ ol ;* ar 

i^^'TairAKrott^ en efeét% lo iMrsIanld emUi^ 
^ir 'Ú ^M (fe hr Plata 9 por el eari| $iéj«- 
vMf^cWi'^lM» pocO'tráb^jo el Fipfamdi ^la 
«JVuAéMlilIta' 1é éíiidÍMl do 'Bntnos«rAiA!s^«li 
^emjéf'fwáió sé proj^nso el comandantéídir 
-áe^Étafeo^iá» k tripnlacion / ^ no sd^tr de altí 
4ia«lj|i^ér,á^*él'8e lo antojase^' porftiká^qée 
él**4Hegeil^ridor diséñese otra cosa '^n p«es 

Ía *i»tal>li> dinsado de sufrirle sus ddlriosrA. 
^séfiéoi,^'^ determinó desde entdoeed evt- 
tar- tiG(áo>=trato y comunicación codfñnr-iibeo 
'd4> esNff especie. Viéndose, pues^^íÍMil^sHiel 
• j^e^enérador y é^ éscodera^ buseáron «asa 
donde ilospeéirse los^-dós en a^eUat'oindaH, 
' eiiyatf * calles dNseonéairon cjantos. Entre^iks 
jobsmiíeióñes > qao> 'alU < binv > el Hegencirador 
'«Í>lriifieo de Mfe^oa> ^pláta.^ yiptiÉos 
liHr;'^ttiii|^a Uanió tanto so atanctmi 
eotti^< et^ar comercio^^denegros' <|«e(^i^t 
se^lhacilí^ y >dirif|^do' sobf^ ette fuiftO' \a 
palabn á%»á^iulá dcf%áinlHni^ le baUérée 



19B ñODriDA VA»TB. 

fet'eompn.'; vmOé qne aqaí f» faue dcan» 
faonUvcti por ctrwy cotqo si esto tagte nu 
fctu d« GoMofl ó de besliaB d« uiip?. Y* 
lii'bef'pi%eacÍRdo9'MBpiAl)i(i sl ea<MnÍef«i JT 
- fae "rbta-aSaJar una' bVefu caatubd .4* pcf>' 
-Mft' i DD mercader que «oaipré' fi9»,iiar 
•mémi de estoi ne^ifrosf pero b9 eatiefitla |M- 
.'<ii|> q«é loa quiere , m- qué frnto poedfh-Hr 
^«ar^dC'esta coBkptn «| que la |ti«ci» Pnw 
yo te lo diré, contestó ei Begenerkdqrr .* 
-«kM. faenares vendidoa . »e tea' Uww (sela- 
«M^ rinijae. Ke tes. qqin b libertld 4eM- 
tápifi mcMt, obHr, y 'tra|MÚ>r pa(r>,^icw»a 
rlM'^Mlas hoDikrei. ;A U 
-ilAijiMrb temprt unft doefi 
il9t b4 tráfico, á las finales c 
fMlfnJbver, y diiKkJesde 
>tH<iepB-«Uaii de una i ati 
-ift''vtdé|' del mÍBinO modo.e 
-tM b«Mbrea esbUfos.íVivc 
<««tt>s>:ifiMíccB , ' tral¿^do|os 
itias) ain darles pwa su' - aliaifMt»' nH»> qM 
rúan -6 Ao» «awroas'de (a»z, Vki-vtw-cpla 
, de' .menos valor,' srJa...|Ay. , A- «stA vwln- 
.«4M<las empleft «h l^latwaqj», a¡,||a tWM«l 
lebmpn^or, 6 en bus, febri^s .¿■itaÍBH)' y 
-al que no trabaja. todo lo que laiHadisM de 
iMi';aiiM cacigie', le 'dan 'de paUb c(tM(0< i. 'm 
'i^mcalO' ¿Y no'lea. piagan aii.saIaKo7j'fn- 
•^nt6 Petit. Xas bedliaB up ic^om Hilario 
4Íg«Wo,. respondió Mr'. Le-Gxand* r,.$tf te 
:hm d&eke q«e 1m que domprait ¿«MM hMÍ- 
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ftMi- «me Bmnn' escíáTos eil íÉjÉüia'lM dÜ 
ftücaéiMl de losHHitós & óeln» ¡hradom^ 
hi. Lee- qae NifeíitaWMi este, ^tnoñciaydi^ 
joPléti», baik creMÁ ülii' dad» 'qnie el bou» 
bré'BO es iDM qUé mi ON^Ontang;, y 
¡M^ ^ |e-tr«Mlr'C¿l|io á fut^.uk «ntiml 
éawftrnMdlI.* S^-'éfiliorabQeña, VépQso el 
"' >) p(Mi|iw MJ^»»» dad'^lm .én'>it<Hitn( 
Ríti'nÑii'aiHraté tánmA a kktifro pri^ 
iátlh-'Miké' ^(ífMU^t"pM«> «<> 'es(e1cMp:1a« 



^«hñadé Mdql'Qiib^'eirtft^'adiNilos't^ 

tiM«s'^tan«»'^%rilfM'-^fa|^'iSiMc1l)irtff^ 
«MffMfeiitr^tí', y"i^,lfe otn'iUk«fiV ¿Pm 

éáM imoé 'iniMÍ^,%"dq^ '«íii(ifé,éllos"lMT# 

AMotros nc) TeqinlQ^ d^''Or«ae>OalilM>|r> «^f 

rfUf-de otrÉ' ÓMti) pé0tí, ' ' '^ ~'"- > ' ''' 

~>"Sn estos y o^ros rwow«tic^ÍM'^ én^, 

ttétiiTieBOtf ct'^«|Men(dor t so escuden to-' 

Ailr<és,t6«8^ »& ár ^iAiU|din(<> (k ^ tittojtft' 
iW lá ^rOk M^íi Áiij i^ástiía de FMWeid, Omín* 
d^'le» tiÍK6 estii iHKi$^<l«n» le dktiftlé Mr) 
£K;Gnifil4"(|«e'^Hl*'rest«bk po^ tocer b^ 
üliÉMi deMMqrg«^dér 'IHiMs ^urTenisn ¿boi'' 
dM'j.iiMl» «^ ^WtdhfM^ ewá iiiilgtauD iegqW 



«B«eU»,om¡«d . aui»,Bnd¡«f í,ch UíTO 
',"?•■ .íiiil»«e«a Pslít,jB,»»9ii,*t aatt «»!( 
**> ii)ti«»/l<)le,, inif Jsi.itlf US, i élldiciii 
«"sw'njlultquaja bitücatw pif^i^iw 43|tl44í(' 
fj,u{a„z. que se liitie«i,i«g,,,^e; ,¡«, ^.^ 
fíenlo,.^ efcclo C9miiipnj,¡^ t^TOfAmsIj 
fui 1(»„«JH4. de, c4)lí.ffl^ i,dW|U«*|.M( 

p",,et,pwe.pufto.,j>i)jiis()(>, «M».*»*»! 

J.JioaíUMP,rt¿,l«ÍJ«!s«lMV»telw«l1Ii 

mmoi fmfWuKh 

na le pide á usted jí((r,^fi(ft . vlíííiílp, J, ^Wfc 
ni>S^ vUti, aumm f„.(!líindii,siiD¡r,^un- I 



*•«_ «msiiTO.iif (>uotiu.«mfii>«irit«i,j|ii, w 



AbéoBilof ndftmoiiiéft detis^fiftAiQrJ Como la-cot 
jüeit, i^rilFaí^jéli opviiiéiiniéiitA dq iméstras bpt^ 
•MÍMioar, £«D> ate&dieddtt «1 •yrtfgonero sni^ 
4 laífuslÉMil cpié! Le «iitrab»!'p«fr las pucrü^ 
^9 ..tu eaaa/^ itotcót ána^cai^fias'^ patiió «coa 
í^a alv paierto, ac hizo la-iefatren» y la ileal 
:«arga , .j. a» httbo ima» pobte aate iiegoGÍ<|^ 
tf c fioepalradaa aáí . tudaa^ eataai: opegaciíttéaáf, 
-cmpéeiidNi^ c^ ücmiaiiiianle > aalirléel riol dé la 
JBklav y^^ri U vek jiaJrft laa-ca^as de Ew- 
«0^^ iiitaa^m^«MÍ<de;a^aií^saKdérallí le pre^ 
gÉulé A affÉb-dééániara fjiilifc leguas «hai 
Matt ^a«vegad# 4aadd JbitDafácBíieúod-iAiaeit 
fil «oniMidwile k 'Oooleáló ipie aabre'SAdfl^ 
a%iiDas iiotó éLiMnoSf f^teimiéiidoka Pellt 
oaa ka>'4attteirtoné^, ^cik^*17«jféft kgiiaá^ Je 
pi¥egaeÍMi\,^ h«Bt*% aqnelr pnoW. 'ámmttraáé 
eite:,eaettderoí>eeit ^ . müeieyo'ifp kgeaa boa 
y» 4^abMi>-ataa, iie dejéf deeirallleyfnie* 
iiallei:r.llqfi|^erwiied aeÍMirílinni^; ' aí« desdé 
^iié. 'tidiaKi>a<'?d^(Bordeattx. Judnérloiior ato% 
pffciidtdo;ftt|innáiige fbr iea akes^ ed liig;«r 
dél .^ueBlMttmbsí.fwr'^óUe'ks'agiiap^yHti* 
«giáraaeo^ flVÍAvoririiaiitk> liacunlii liina, ¿ en 
dónde estaríamoaiakMjfi? £ii;t^¥eí;awk> ilqe 
Hr. Le-Gratid 9 lo qoe nos falta para yol- 
ver á Bordeauxy paedes ereerme, Peiít, que 
ya estar íauío» á la tercera parte del ca- 
mino que me preguntas. ¿ Y nada mas que 
á un tercio de aquelk jornada? replicó el es- 
cudero. Aunque algunos suponen k luna un 



jp«B<^ii|i9dÍ8tiuite delatiem^caBloltédlllef 
generador, k AeadeuiM tiene <f» »Ter¡(pHidá 
h distancm fija de 61.060 y pica de leenat^ 
¿Y «i la Aeiidcniift le diese otra leoiiiifiott 
iMtoa ir á regenerar «qnidloi^ baWtontea h 
aceptaría nsted? En liaeieiidd j^ (as a|aa ▼ 
la eola para Tidar por lop |iir0^ ¿f^qaé^é 
¿Y liaba de ae^inpiiiíaHe ^e ^t wbien ei| , ese 
vi^? Con hb )ii|^ rn^ y eifn boepan alat 
▼otarias lo fnisnu» qne yo, ¿Y babíanos de He* 
^ar t|iBi)>ieii eatés lUqrps á U hl*a?: Por sn- 
pqfKito, ¿y ;9i #qpeI|os b|iM^n|te9 "po apilen 
leer? PoiidpiPiiiioa «scoela los do4»> ¿Y A ^ 
nen artillería aquellos hinMScoa^ yantes dé 
desemliarcar nos ^I^iprdba» ttm-wik oanb¿ 
de á Teinte y cnirtro, ¿á donde iríamos á pa» 
rár? i^ftaba ya Mr^ l^e^Grand para feínm* 
lár/ia. mano á en f»¿^ro y bneérle qne 
acfbase de pregnnliuf, peniseTepQM4«nsn 

Erimer impnbo, ^qntentándos^ con -pcfMlw^ 
b d. uso de l^xpahdiñi hasta qnfi^ae IniUi^ 
sen^ en. alta muu En efiecto,^ asii(sei.t9iifÍo<y 
y no 1|d1>4;^ mas e«lre los ^w rtmi|ef|dkircf 
basta que ya;se iM^UarM 4"fai ¡c^afamcia dé 
mncbas Icgdas dé>Bñenos^Ai|fBj;c€onia:p0 
f iNrá en d capitnlk 8Ígwentec^itfü>iut. • *^ 

f 

I .^ ". .' ' I (i '. ': í. í ' . .; *; 






,CAK1TIH.;0 XLVI. 

• • ■ i 

*_» > - i: r . " . . I , . . ' ' . ' « . # 



' '>A ' o:: V .»»...-> i . ; • • . * '. n : 



"» 




4q flc' afi liüéspedy^.y. prniufe de tt^ikafaibra 

Fetit-^ i Ao' taifo . tíet^^ r^^rsq MI Qéedef.^paiA 

entretener iri ftietn^MOr^i^. «qudh .larga ^nli»* 

Tegackto i.BiDO» apelar >*l^«(^t9<l del é^nüír 

-Géndiir^eti, id cual dtó K ^<» d<^ bácer|É 

ioorapfeinía*^ didéndple ^m bario líempo la- 

'Ua tMtado coh ios^ iumMieroa , y q1i4efi]fa^era 

gireilEfaa v. raéonaHa i^tceiíearse á'Stt- IHHO > par 

^iíiá '|^erder:al¡||[unoSi<|9i»aBÍ0§ ^ne flíáaaipre aé 

cogen» bea «I roce de^cata.gfüile dé ki tri^ 

fiM^Mi^iu ¡tláejolm le .oafiléstó , ^pe aalea dé 

>véi¿h.4rt)>ordo : estaba \f^'Ji.art<r dé.^air |«ikb> 

brás oUaéeiias j vot^ ^y JiiraniQntea ^ ea lo 

qne abjandabaní loa: laarineroa y la t^pa; pe*- 

-ro ^e ét miraba Hfon desprecio ei^taa nii- 

aériaa de< la bnmaiiíáad ^ asi cono, otras aint 

.ohks'-qiie leniaa lo» kainWea, ^^ada «no. las 

snyafcvpor sn catiloii: Aiadá^ tandMca que (ni» 



/ 
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b¡a algunos que se escandalizaban de pala- 
bras leyes ^ y no se detenían ellos en sos 
obras graves», si^bdo iniíy ebnaoÁr' en todos 
Ter una paja en el ojo ajeno y no mirar á 
«ma VÍ0[a en el propio. Así ífi»^¡ pot^ ib lé*> 
VaÁte á ¿1 no • tfPfféiBe el ménof toniAirdoy 
ft^^ «e 'bdfabtt nfúy biceho ^ ^r ée viodo 
^ñ^ ¿ste Hinndol KHliígeneradoi* le^ntÉStó, 
que e^aba muy ^tuttt^ de haberlo tisl6lto- 
¿o , |í»e» le ^alttibá <pér ver aun t^ liíaB prin- 
cipal, y lo que nmgono^^ había 'Vf6t»'li|i»ta 
entones. Jacobo le replicó , que en este caso 
no apetecía verlo, puesto que no podia ser 
«ad/'bnena lo qtie los^bbitibt^s'fiO'httbhíseti 
^dto filfa en «ate ipundiy desdf^ q«e*Diéi 
lo^ljabia- ciwado. ¿Gitmmia»? replied enlíja& 
iAfB4r<^* ¿l^ues cUán^'ban visto «ni palpa- 
ido- los* 'homblres "sobre'iiii^liepra la líeheiiÍMl 
t^e les llene jNrepáradíl b moderna filímCidP 
*¿Aán)o* i¿ cliándo ban 'podido inmüfr oi 
«fesoubrir loa bcmbres faa^a abolW'lo qdle 
ev^-eslcf siglo éte tas nnevaa luces caílá -ya 
invenjtad^' y éescubierto? ¿A quién te ba 
<>elui^id¿ hástii b«^Jr si faoá- toa fijoséfos* mo- 
tiernos ' presen tur 4 'todo ti géníeroílbÍDHUttD 
lM.Uberiad' y¡'hí^^yfsmlikd de un 'niodó ial 
<^e^ 'cestas dos pnlabra» pov ^ oeli» baj- 
ita :á> r^nprender una? reyebraion^igénem)? 
•¿^uüando, «i no fuese ^^or- este fleHa^ikseii- 
brimienl*, Irularian kis >bombres de- saendir 
el. y«fO'"^ Tompei^'lasi cadenas que Ips biai 
sttjcia(|íoií«eBde que* «éf. mundo es miqiio? ' 



' Aeolio ^ ^le tstiiba ja cMMidD tde «k 
predicar á su tío este mismo sermoo^ nd prot 
«orando ^iMtOBces iilrilar ntas y ñas k locura 
de su seSor, difl^ücrió «L<aiedio de OMléfH 
larlé todo coaolo se le antojaí^e, pero tínlqm 
au atao . s^ = diese por <^feodido 9 ai aojóos 
Tolveráe en maoera algpooa cootra éKXe dit 
jo poefty toda esta £»etriiia> aaoío y aeSor 
flttOy y otras machas á ella seoMJantes., íri 
predioma' m tio con tal i^raeia que se coii- 
Tértian i docenas W f«e iban á aquella mtt 
8¡on ; pero lo qne ea á pn [^arieiite de la b? 
milia jamas lo podo eoniwrUPy porqoe Hí laa 
tenia tieaasy y se las Yolvia al coleto eona^j 
y pimienla mezcladas con oa poquito de vi>7 
nagre. ¿Y qoé es lo cpie ppdií^ contestar est 
pariente de k fanñlUii on sabio tilopáfo 
moderno como sn tío el señor Condoroel^ 
preeonti llr« Le-Grand. Kespecto de ka 
pakoras Kberlad é igualdad y di jo Jae«^,¿ 
fe confesaba el pariente qqe bastaban ellas^ 
por si solas para revolociogiar el mondo. b9h 
tero sffaieiido» gritarlas bien.^ pero qn^ est4 
¡óTCAto de, la jnoderna filosofía no^aliatv^A 
sneldosi^^tporen^ito, pasado el primer furoff 

!|oe debía producir el grito^ de Ubertad; 4 
guaUhdi. iionqiie doriae Wdia siglo ^, era 
9nny {i&cil ¡oTei^r despoés jtfras dos pala^ 
btea favoiálas qne lisonjeasen, también Ú 
▼i4gí^.f . y Mbinndo YoiáGMrarkd oportnnmp^a;^ 
te piiodacirian ' nn. e&Qt#. Contrario i p^r. jal 
«val . dffgoUáiíaii tal ^muii^tfiA^.h^. .J%9-i 



fflfto^- 6 áiHMitts ' de la Ub^rpad < 6 '^4t Ut 

''^' Respecto de todos los «r^ÉMnlos qve 
wáX tfo bacía cofttra la reU^fion^^ el pariente 
no te Jiacla mas qné aoá pregilttia y á aabert 
fii los üelo» y k tienda , e( ^(f la^nna^ 
las estrellas y el ifii«ireirso entei^ se índiiaii 
Itecho dios ¿ sí wksautéi ó st no^ Mña nif CSría- 
der eféiMí qoe (a&abitt formado todtf de (a na* 
da| y como mi t¡« ^o pedBa negMrle la exj»i 
tettcia de ea^e Sapi^emo poder> ya le tenia 
cIMr^o' el pMrieflie' partf^ conduiirU y desba* 
ÉaiaMle todloí so^ afg;tftíieiílO| , fton^fitt le de- 
tía ^ laego si bay ^ coimo^ es indwltfbley «ata 
divina omnipoteneiaá la cdd llamamo6> Dios, 
egfte Dios no puedf m«fnos de sor jii$to ^ Ipe- 
1^^ síeftdo justo 5 tto^pnede dejar de pre* 
miar et bien y castigar ef maf en «as cria* 
toras i fu^' ^reosáftiénte b« de eotf^ar 
las opeMciones de los 01ésofo^ idodcMosy qne 
^ dirigen á tH(stortiar el drdéu: de la seíeie* 
dad por medio de »evolacione»^ eii^ lae^cna-* 
hg píeMlen U vida y Ut liaciea[d»««Btaa 1iodi« 
bres qoe, siü esta desgracia , gOiÑiriiM de 
ttna y otra tran^mlamente ^ hasta^l^iie Híioo 
los ttamase á jmciov i *-'/ 

Por lo toettiie ' al dero^y^^ eontntf el enil 
se «infarcABÍá mi lio como - ñor eflaeM^Mo, 
él patríente le deiüat ^ue aanr*e#ei ciaso de 
a«r eíerto» todM fe» abasos^ qaá» le «dülio** 
lÁa, el flinattie ^^erb siiipífiíba por W €o^« 
réapoodientea refornüa, y f^ ibdb»^ catas 



cMMnvho XLVI. 9Wr 

l^odiñ hieene úm retoliiciofies , por coya 
itson cottdbín d pariente dkiendo , que no 
ImAU sobre fe tierra unae ínries ig^es á* 
loo veiroliieiooirio04 

En érden á fe gronáeM^ contra fecoaA 
■ai seior tio «e dedencadenalia también , por- 
qoe doefe qile lodos debíamos ser giíimes 
é todod pequeños, el pariente le ai^tfjade 
esta manerai lodos debemos ser gtttnáe» 6 
todospeqüMÍos^ diMiogo; si eo d ens^ dm 
fe Tida bttMna podiese bidior: mía perfecta 
¡¿naldod lOnire todos los hombres como fe 
hay M -el jmcer y en el moÉrir , eoneedo ; pe- 
ro no podiendo baber esU igpUdad en lodo 
lo demás ^ luego ; poi'iltte^ entonces sacarla* 
moa también' la conscaáenelii de que para 
ser igiides debiéramoi ser todoé filosofes 
modesnos. Entonces se t^oreda mi sedar 
IÍ09 y dilido patadas tm d snelp dcdá: Eso 
es nn itoposínle , porque na lodos liéMen el 
talento^ d espíritn5 fe mimosidad y fe tin^ 
dada qíio leiiémos Imá filósofos, ni todos poe^ 
dcm lene» «oestroo libros, n» fe misma apli* 
caeiMi ^nn t ndsoltos pasa psliidiaflos i enteo*» 
dedM> y escribir otros tsenbejiíntes. Et pa^ 
rtento fer<plieaba<d¡c¡éndofe t Pwta bienyya* 
que nO* ^^^Í^ podéntos/ncs filéaofos, porqno 
no jNidos .ikHiÉios.eáMl bdfes dispoddonesy 
talBpóto pedemos oer todoo lyrandes íií t^ 
doo pe«nenoa^ porqiw loipae tíeéen los nono' 
por Íio^e0léítodqiii#i&''^dfea 4^sns anlepasa^ 
dosyjüftlto'liencte feo otítos por no ipperer 



4 por-ito diberad^rirl^^fiii^fnir haberlo 
Wredváa. ¥4>:t6iigQ> do» IfíJM^ •IimU»,4'1os 
<ai«ies i^nso 4éj«^ pmr j|;iiitle§^jpadrtetia rm 
bacienda que ya compré. i% el «no de cUo^ 
^Ae apIiciMo y. d QÍtro na ákifmioe en da- 
ro^ f|ae el ano «¿rá rieo y el otro jH>ÍN*e^ jr- 
los k^s de este le serám-Moelifi ims ^ bas^^ 
ta jfpie se. aj^íqfieft''«| trabajo ^:átfa(indiiis« 
ttía para g^attar ^oitsHÍ lo ^¡at M^liMí here*" 
dado fde.sn padíie.f ^^odo^e^éiti^ei^rtio' 
i«Q(Jtí eoalestaha íñdoeoii desverjgfAedzasy y. 
eel*a;«|iicucrre.9Í y sleaipre: eniperriNlo ¡mí ^at 
él lc9^4ft»i^teon* Entoñmes e| mrienlelo áfs^ 
jaba y .se iDárabalHi'dieíettdor ^eyal^* faye, é 
esti^ es preei§Ot.aiítífle '6 aharcmde* >:<^ 
) Por i^te UstUoi iba entretebieitdb- el so^^ 
Imm dé Gondbrceft á '»i «nio él Ai^ieaerft«'^ 
dor ea ib ktga inveipietou -ilaeí teaim fpui 
haeer V h^<^ h^^ ^ svr^eatido e(i Héroe d&^ 
liiiierbí eambuida por j^tit> dió^érdea á- 
éal^ para . reletar ¿^ Jacobo , y «pifoxiniafos^ 
áKJü^o^ de sn.seier. Geetiiiiii^ :í^iie4^ mbou 
sa ayude ¿de? cáÍDara') til: t¡ettipa*ve£ftaiilé é»- 
su . vifl^Q ;.oiaríliino ^ jtaitamto de: lasijnbnne^ 
inatp'iáft fitosó&cas^. -^pero '«ombi tel'ietfeiidef» > 
be^i^.ccá'deado: y' ée» á«pai^tÍM||»i d^oee^ 
<|«ifr,»YÍó: elt munlst ettÉá^ét^era^? iií/i^' el^- uaq' 
IV 'ttset otfó cetádoí liaUaba>>liffvXe«íGvtoil 
cotf/qíiiee ¿tostar í'Á^^n saboewiiSii reeigtid^* 
pnfflf eii iSttfeitf sMla» e;í|as^ {Qipeetíi|M|if íaei^ 
h9BUtj%fmt á' eu' iÚgadaf á <fVeD<dÍn^«liew¡ 
dteesganao yt.iponfiladíe: id oofifeattSaede,»^ 
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Jíftcobo, y á Petit con los * prog[^é808 qoe 
allí debían ya haber hecho las nuevas lu- 
ces. Contaba en efecto , á no dudarlo, coa 
hallar en su patria ya establecida la fettci* 
dad) según la habian preparado los libros 
filosófico-modemos , y citando \iese á sus 
conciudadanos repletos dé libertad e iguaU 
dtíd y decir á sus compañeros de viaje ; lo 
Ten ustedes ahora? ¿Somos, ó ¿o sofáos lodos 
libres? ¿ Sotnos, 6 no somos todos i^u^t 
les? ¿Supo, ¿ ño supo la moderna 'filosofía? 
¿Triunfamos , ó no triunfamos los' fifófjofos 
modernos? Pero todos. estos ai^gfumeilt^tó los 
rcfservaba él pafa el tiempo de su* déseiú* 
harquc, á fin áe confundirlos coa lá p#ác* 
ttca y con la experiencia. 

Pasado algún tiempo, el capitán del Fo« 
Ztin¿e convocó á sus dos huéspedes caballero y 
escndero, y les dijo: mañana por la tarde, 
81 no faltan mis cálculos en el ruuibó ijue 
traigo de la navegación , debenios dar vis- 
ta á las costas de Francia. Al oír esiá nue- 
va, principió á latir, palpitar y saltar el 
eotrazon del Regeherador, considerándose ya 
$omo metido en él centro de la felicidad 
entre sQs conciudadanos^ á los cuales pen- 
suba anunciarse como el redentor dé 'todos 
ellos, por haberlos 8a,cado delvaUe de lá- 
grimas en que habian vivido hasta entonces, 
y haberlos trasladado al paraíso terrenal. El 
eseiidero se echaba otras cuentas , y tratan-' 
Í0 dé sacar las de las li^u^s qne habiá na-' 

T0»0 IV. 14 
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te^do en lodo su TÍaje redondo j pr^an- 
tó al capUaa cuantas había desde IBaenos- 
Aires á Bordeaux, á donde ya iban i des* 
embarcar. El capitán le dijo , que resulta- 
ban de su rumbo 2.800. Entonces Petit 
las juntó todas 9 y sacó 20.370 leguas por 
toda 9U naTegacion. Al siguiente día, cuan* 
do ya el sol libraba sus rayos sobr^ las 
aguas 9 ordenó el comandante á uno de áus 
pUptps que subiese á la cofa del palo nía* 
yor, por Yer si se descubría ya la tierra* 
El piloto le anunció desde lo alto que lo 
nnicp, qoe se descubría era un buque por 
la parte de barlovento , al cual no podía 
distinguir; aun bastante Jiien por su lai^ 
distancia. Entonces el comandante, dio Im 
Ór4cn al timonel para que dirigiese la proa 
dd Volante li^cía aquel buque cmi el fiíl 
de repooocerle. En efecto, después de^al* 
guqas horas le dieron caza, y cuando le 
tuTieron ya cerca de sí, sacó su bocina el 
capitán, y preguntó: ¿De dónde, y á dón- 
de la goleta, á la cual Dios conceda .fe- 
liz TÍaje? El comandante de ésta que ya 
tenía también en la mano su bocina, con- 
testó: ayer ha salido de Bprdeaux, y se di-, 
rige ala Habana y Veracruz. ¿Que nove- 
dades hay en Francia ? continuó pr^gun-^ 
tando el gefe del Volante» El capitán de 
la goleta que ya había reconocido este bu- 
que, repreguntó: ¿viene mandando el n|ivía 
el mismo capitán que salió de Bordéame eA 
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el ano de 1788? Sí, le dijeron. Paes yo 
Uero i bordo nn hermano 8uyo qne ya á 
buscarle. Entonces los dos buques se aproxi- 
maron mucho mas, y y^ ^^ ^^^ hermanos 
se reconocieron. El que acababa de salir 
de Francia suspendió al punto su \iaje,y 
trató de trasladarse á lá compañía de su 
hermano* Este le recibió *en el f^oUmie 
con la mayor fraternidad , y después de 
abrazarse tiernamente, suspirando el uno y 
sollozando el otro , se bajaron i la cama* 
ra con el señor Le^Grand y su escudero 
Petit. 

El hermano del capitán del Volante se 
llamaba Eugenio, hombre nada menos ins* 
fruido que el capitán, aunque no habia vis- 
to tanto mundo como él. Huia de su pa- 
tria porque no habia podido resistir ya tan- 
tas desventuras, horrores, y desgracias en 
ella , y tomó la resolución 4e buscar á su 
hermano en otro suelo menos desventurado. 
La casualidad se le presentó al segundo dia 
de su navegación, y preguntándole cual era 
el punto al que se dirigia el Volante^ el 
eapitan , el Regenerador y Petit le con- 
testaron á un tiempo que á Bordeaux , de 
donde ya hacia tanto tiempo que babian sa- 
lido. iSanto Dios! exclamó Eugenio; Al país 
de los hotentotes debemos ir primero que 
¿ninguno de los puntos de Francia* ¿Pues 
qné desgracias han ocurrido en nuestra 
patria 7 pr^Cfuntó el capitán. O k ira del 

14: 
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Bien, á condición ck no \olver á pisar aquel 
* suelo desTcnturado y regado con 4auta san- 
gre humana por todas partes. Tú te Las 
propuesto seguramente estremecernos de hor* 
ror, le dijo el capitán. ¿Sí? replicó £uge« 
DIO ; pues 9 si al tocar las costas de Fran- 
cia bmas enrojecida la mar con la sangre 
de los franceses que ha corrido después de 
tn partida de Bordeaux, no debes, admirar- 
te^ JY cuando sepas nada mas que lo que 
yo te diré como cierto , lo extrañarás me- 
A06. ¿Y á dónde te parece que podremos 
dirigirnos con mayor seguridad en estas cir- 
cnustancias? preguntó el capitán. Ahí es- 
tá la Inglaterra, dijo Eugenio, pacífico es- 
pectador de todas nuestras desventuras en 
esta ocasión, en cuyos puertos no hallaremos 
el terror, la ^dmiracion, y el espanto que 
respira el aire de todo nuestro sucl<^ patrio} 
pero será mas acertado dirigirnos á una de 
las islas de Jersey ó Jernesey, como mas 
inmediatas á nuestras^ costas « y que ofre* 
cen la misma seguridad. 

En efecto, se acordó unánimemente to« 
mar el' rumbo de la isla de Jersey, rogan* 
do todos á Eugenio les hiciese entre tanto 
una sucinta relación histórica de todo lo ocnr-. 
rido. El hermano del capitán se ofreció á* 
ello generosamente, y, reunidos en la ci- 
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mará soláinenle los cuatro^ dio principio á 
•a relación en la manera sigoienle. 

** Aunque serán machas las historias qne 
con «1 tiempo se escribirán de .nuestra re^ 
Tolucion espantosa^ puede que en ning;una 
dé ellas se atine con la única y verdadera 
causa de todas nuestras desgracias. Yo no ex* 
tranaré qne en uuas se busque un oríg^en, en 
otras otro, y en todas una multitud de abu- 
sos en nuestro g^iemo, y mas particular* 
mente en la administración de la hacienda* 
No negaré yo que no los hubiese ^ ni me- 
nos que fueden precisas algunas reformas, 
porque esto sucede con bastante frecuencia 
en todos los gobiernos, y en todas las na- 
ciones; pero el desgraciado rumbo que ha 
tomado nuestra revolución ha tenido otro 
origen, y po» lo mismo, lejos de remediar 
el mal, males y desventuras sin cuento ha 
descargado sobre todos los habitantes - de 
Francia. Este desgraciado origen, causa pri* 
mordial y la única de todas nuestras des- 
dichas, no ha consistido sino en los malos 
libros. Cualquier historiador que no lo re- 
conozca, se empeñará vanamente en dmcnr* 
90S y raciocinios sobre el principio funda* 
mental de nuestra revolución y sus consc^ 
€uenmas« En vano se atribuirán al gobierno^ 
á la familia real, y á les ministros los vi* 
eios y defectos de una mala admiúbtraeion* 
jOjala que en el dia no tuviéramos estain« 
finitamente peor, y que no fuera precisa 
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Otra eoBtnrcToladon pan remediar >qBe* 
líos! Pan, coando el remedio de una en- 
fermedad Bo sirre aÍDO para excitar otras 
muchas, poniendo en nn continuo clioqna 
todos los humores del cnerpo homano* es 
indispensable buscar el origen de este des- 
acierto, para preservar de nn error tan per> 
judieiai á las generaetoMS BUCcesÍTas. 

uDejo dicho qne los malos libros y la doc- 
trina erimiaal j desorganísadora aiie en ellos 
se ba extendido por toda Francia , ha sido 
la cansa primordial de todas noestras des- 
Tcntnras , cnja aserción entero demostrar en 
el discnrso de mi ligera narración. Goando 
Baynal ee atrevió á publicar qiie a U fditi- 
dod y la Ubei^ad de todas las naciones sois 
podrían reproducirse de la destrucción de to- 
dos los tronos, y de la desaparicioa de to- 
dos los altares:" cuando Voltaire sentó !• 
proposición de que k el delúle es d único 
motor de los homlnes; que ea nna loenra 
privamos de sos embelesos; qne i Dios pUce 
!• p| : V nne la nalnñlcM 
via de los pb- 
ret se dejó es- 
arbitrHiBB las 



vicio ni vtrtndy 
I jnats ni injns- 
aebassin répli- 
ida y nna bíen- 
Mos de likrr 
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Uid é igualdad se prodamaron ¡íor tantos 
escritores éomo las ünicas bases <le nnestra 
fdÜeidad: cnando se arrogaron el dietado 
de filósofos modernos tantos folletistas y na* 
da mas que por la audacia de combatir los 

r'ncipioa de nuestra religión , presentando- 
con todos los colores del ridiculo^ del mis- 
mo modoí que i todos sus ministros; cuan- 
do en política se atrcTieron tantos otros á 
desoi^;anizar todos los lastís de la armonía y 
del érden social: cuando los principios de 
la soberanía se desarrollaron basta el pun*- 
to de persuadir i todos los hombres que 
ninguno ba Tenido á este mundo sino para 
ser un completo soberano : cuando finalmen- 
te se han barrenado todos los principios de 
la sana moral 9 presentando á la juventud 
el cuadro de la obscenidad ^ del libertinaje 
y de la impudicicia bor medio de loslibroa 
que impunemente han corrido por toda Fran- 
^^*** ¿Q°^ debia suceder? Rota la cadena 
de la justicia y de la ley qué su ieta y obli- 
ga 9I hcmibre al cum^imiento de sus debe- 
res ¿cuál podia ser el resultado? jAb! la 
posteridad acusará sin duda al gobierno que 
teníamos entonces del descuido y abandono 
de la imprenta. No hay qne admirarse; este^ 
este y no otro alguno ha sido el origen de 
nuestra anarquía desorganizadora , y de nues- 
tra sangre derramada con tanta ignominia y 
tanta mengua dd pueblo francés. 

» Demos por supuesto que en el reinado 
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de hm^ XVI y en loa aoteriores Inibiese 
iJ)aso9,; ^ne en el clero y en la noblcsa 
«e hallasen privilegios qne debieran supri- 
mirse j qoe en la administración de la ha- 
cienda faltase la debida ¡aversión } qoe el 
pueblo francés sufriese por lo tanto las ve- 
jaciones que son consiguientes á estos abuses^ 
y que por lo mismo fuesen indispensables 
bs reformas* Si la mayor parte de los ha- 
bitantes de Francia no se hallase descar- 
riada por las doctrinas que se sembraron por 
toda ella, ¿cómo era posible qne nuestra re- 
volución iGio se hubiera dirigido ünicam^iiite 
al objeto principal y cual era el colocar 
todos los resortes del e^obierno en el solio 
de la ley y la jnstiar Luis XVI no lo 
hubiera resistido/ toda la Europa y la mis- 
ma Francia le ha reconocido por un rey jus- 
to , beoéiico, religioso, y amaute de sus 
pueblos. Cuando se decidió á la convoca- 
ción de los estados generales para el. dia 
4 de Mayo de 1789, ya nada mas le resta- 
ba que hacer por su parte para cimentar la 
Cdicidad de todos los franceses. En ellos 
habia de consistir desde aquel' instante el 
bien ó el mal que resultase de sus delibe- 
raciones. Pero ¿ de qué clase de gentes se 
ha compuesto la mayoría de estos estados 
generales? Pruebo mi . aserto y digo t que 
esta mayoría estaba compuesta de los que 
habían estudiado las doctrinas desorganisa- 
doras de todo el orden apeial. Los resuUa* 
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dos lo haa comprobado y no necesito cao* 
sarme mas en demostrar c|ae el manantial 
de todas nuestras desTcnturas estaba en los 
malos libros. 

»En la primera asamblea legislativa se ba 
decretado una eonstitacion. No es mi ánimo 
entrar abora en la indagación de las perfec* 
ciones ó imperfecciones de este código. Tal 
enal él era Luis XVI le habia jurado ^ y la 
representación nacional no bailó en esta parte 
un obstáculo que produjese las desgracias y 
los borrores que ban sobrevenido posterior- 
mente. Pero si la constitución decretada y 
sancionada en el ano de 1791 era la base y la 

Iiiedra fundamental del edificio que quería 
evantar la mayoría de la Francia^ ¿cómo es 
que no se ba conservado? ¿En qué ba con* 
sistido la mina y el aniquilamiento de este 
edificio , levantado por la mayoría de los es^* 
tados generales de toda la nación? ¡Ab! No 
me cansaré de repetirlo : en los malos libros. 
Una fiebre ardiente devoraba las cabezas de 
casi todos los agentes del pueblo francés , y 
las doctrinas anárquicas y desorganizadoras 
tuvieron su lugar. ¿ Y como no babian de 
tenerle , si los mismos nobles y los títulos 
mas principales de la grandeza llegaron bas* 
ta el punto de proteger y apadrinar á los 
escritores mas inmorales y anti-religiosos? 
Insensatos! que no comprendian la verdad 
y la fuerza del probervio que dice: Cria 
cuervos y te sacarán los ojos. Pero se ha-' 
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Ima hecbo de moda la comanicacien y el ro- 
ce con los literatos de aqaella época y y era 
preciso darse un ba&o de Kteratora, admi- 
tiendo i sus mesas y á sus tertulias aquellos 
escritores. Miserables! Cuando estos fuesen 
en la realidad unos verdaderos sabios ^ ¿así 
tan fácilmente se pega la sabiduría con ar- 
rimarse al lado del que ba profundizado con 
sos estudios las artes y las ciencias? Pero 
¿quiénes eran estos escritores? los que ba- 
hian bebido en las fuentes de los autores 
de la inmoralidad , del libertinaje y del des« 
enfreno de todas las pasiones bumanas. Dí- 
ganlo si no sus folletos , sus diarios ^ y todos 
sus escritos. Cuando Dumouriez se atrevió 
á fallar el pjrimero contra la dignidad real di- 
ciendo : veo que no es necesario un rey en 
Francia y ¿qué tenian ya que esperar los 
nobles y las demás clases del estado? Cuan- 
do no solamente por escrito ^ pero también 
de palabra se llegó á insultar i la reina y 
á toda la familia real, ¿cuál debia ser la suer- 
te de los propietarios mas ricos de toda la na- 
ción? Cuando se publicó en un escrito con le- 
tras mayúsculas: Per evangélica dieta ¿e- 
íeaniur carnificeSy nutgistratusy et noMi* 
iasj attieit(a), ¿9^^ esperanza pudiera ym 
quedar en las leyes de la seguridad y de la pro- 

tiedad? Cuando se cubrieron las esquinas de 
BB arrabales de san Antón y san Marcelo 

(aj Este escrito se titaUba : La pasión j muerte j^ restar^ 
necíon del pueblo francés , impreso eo Jerusalen» 
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eon pasquine» , amenazando una sedición, 
¿cuál debia ser la suerte del pueblo francés? 
¡Ab! no podia ser otra sino la que bemos. 
-visto, y la que manifestaré rápidamente en 
el curso' de mi narración ), y prosigo. 

)>Gomo si el Cielo se bubiese conjurado 
también contra nosotros , cansado ya de su- 
frimos tantas iniquidades , el 13 de julio ' de 
1788 los campos mas fértUes en trigo fuc"* 
ron arrasados por una granizada ide un tama- 
no prodigioso que destruyó todas las mié-, 
ses. AproTccbándose de esta desgracia el 
consejo revolucionario que se formó en el 
centro de París, para cometer Jos mas hor- 
rorosos crímenes, emprendió apoderarse de 
todos los granos que babía en las provin- 
cias, y baciendo con ellos cimas escanda- 
loso monopolio y ya t.uvo en su mano suble- 
Tar al pueblo francés , no solo en la capital 
del reino , sino también en todos los depar- 
tamentos de él. Ya nada mas tenia que ba-* 
cer este club de W furiosos ^ sino, esca- 
sear el pan para realizar sus planes de se- 
dición, ase^atos, robos, incendios y saqueos, 
atHbnyendo la penuria á las victimas que in- 
tentaba sacrificar. 

»E1 corregidor Gbatel, que desde los pri- 
meros dias de la revolución se afligía por la 
calamidad que aquejaba á sus compatriotas^ 
bacia cuanto le era posible por remediarla^ 
sacrMcando gustoso hasta sus propios intcr 
reses. Rodeado de indigentes que le busea- 



920 sEGiriinA parts* 

ban como al verdadero padre del paeUo^ les 
distribuía papeletas por las cuales se les 
daba pan , carne y leña. ^ Los ricos qne co- 
nocían su beneficencia le entregaban socor* 
ros que él empleaba en estas buenas obras, 
por las cuales llegaron á darle d título de 
salvador del pueblo. Guando la revolución 
estalló la escasez de granos llamó de nuevo 
su atención. Pero ¿cuál ba sido su espante 
al ver la verdadera cansa del mal en el escan* 
daloso monopolio que de estos mismos gra- 
nos bacia el infame consejo revolucionario, 
que liabia comprado y retenia con inho* 
mauidad la subsistencia del pueblo? Se pro* 
puso pues descubrir los estancadores y de- 
mostrar sus ideas. Infeliz! que ignorabas con 
quien las ibas á tener? De repente se ve 
acusado el mismo Gbatel por el principal 
estancador, y pasando un domingo á las nue* 
ve de la mañana por delante de la abadía 
de san Dionisio , se le acerca un paisano y 
en tono de confianza le dice : *' buenos dias 
señor corregidor , dadme un polvo de vues- 
tro tabaco.'' El buen Chatel abre su caja 
y se lo alarga. Cuando el paisano lo bubo 
entre sus dedos , prosiguió en el mismo tono 
de jovididad añadiendo : ^'Greed^ señor cor- 
regidor, que esta tarde jugaremos á las bo- 
abas con vuestra cabeza , c^mo yo tengo en- 
tre estos dedos nn polvo de vuestro tabaco:'* 
Gbatel no bizo ningún caso de esta ame- 
nasa 9 y aun la contó con risa á su fami- 
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fia y que no la escnelió del mismo moda* 
» Después de comer se oyen gritos, rui* 
do y algazara. Miran, y ven un tropel de 
gente compuesto de hombres y mujeres que 
Tenían hacia sn casa. Gkatcl comprendió 
entooces que era preciso ocurrir á su se- 
guridad : sale por una puerta falsa , va en 
easa del cura y lo pide un asilo. El pue- 
blo os balirá visto entrar aquí, le respont 
de d cura y regist^rá todos ios rincones de 
mí casa, no os encontrará, y entonces en 
lugar de una y serán dos las víctimas , por 
lo que mi casa no puede serviros de asilo. 
Pues bien, abridme la iglesia, le dijo Cha* 
tel, allí me refugiaré. Se le franquea la 
puerta, entra, y sube al campanario, mien* 
Iras que el pueblo escudriña la casa del cuj» 
ra , y le busca para despedazarle. IVo en* 
contrándole, van todos á la iglesia, remue* 
ven los bancos, sillas, y confesonarios, sin 
perdonar el sagrario de los altares. G batel 
Heno de espanto por el ruido que oía eil 
la iglesia^ procura ocultarse mejor, »ubien« 
do á lo mas alto , tropieza con su cuerpo 
en la campana, la bace sonar, y él mismo 
descubre el paraje de su retiro, y da la se* 
Bal de su, muerte. 

))Los verdugos corren , le arrojan al sue* 
lo, le llevan arrastrando por los pies basta 
d fin de la escalera, recibiendo «u cabeza 
MU golpe en cada escalón. En seguida le 
pasean por toda la ciudad, y le pinchan éa 
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diferentes partes de su cuerpo 9 los uñOs con 
Iiayonetas, y los otros con cocbillos. !Ah 
miserables! les decía, ¿por qué no me ma- 
táis al instante? Guando le hubieron arras- 
trado por todas las calles de san Dionisio 
que salpicó con su sangre, acordaron Ue* 
Tarle al centro de París para colgarle de 
lá linterna ó reverbero, que eran las gar- 
fias de hierro de los foroles, á los cítales 
Camilo Desmoulins hacia arrastrar diaria- 
mente á cuantos |nrosaribia la facción re- 
Yoluciónariá. ** No penséis en eso , dijo una 
yieja de una fisonomía y corazón de de- 
monio, puesto que es imposible conducir 
este hombre hasta allí sin que antes . se > 
DOS muera: que se le ahorque, ó se le cor- 
te la cabeza, nos debe ser indiferente: de^ 
jádmele á mí, que yo le degollaré aquí 
al instante. 

)) Dicho esto , se le entregan 4 aquella fu- 
ria infernal, sesenta en el suelo, pone 
la cabeza del des^aciado corregidor entre 
sus rodillas, saca de su faldriquera un mal 
cuchillo de los que se Tcndian entonces por 
diez dineros , le introduce lentamente en el 
cUeHo de la víctima , le retira , le vuélTC á 
meter de nueyo, y en cada vez de estas ha- 
ce al paciente esta diabólica interpelación: 
no sientes un cierto frescor? El infeliz 
solo pronunciaba estas palabras: ^* ¡Ah mons- 
truos sedientos de sangre! yo os perdono 
mi muerte, mi religión lo exige} pero nun- 



CAPITULO XLVI. 5t23 

ca hubiera creído que bubíese hombres que 
tuviesen un placer en prolongar por tanto 
tiempo las agonías y crueles tormentos de 
sus semejantes. '^ Este suplicio duró cinco 
cuartos de hora. Guando el infeliz Chatel 
hnbo exhalado sn ultimo suspiro ^ <u>rtaron 
su cabeza , la pusieron sobre una pica ^ y 
fueron á mostrar á los parisienses aquel tro- 
feo que creian digno de ellos. 

))¿Pue8 cómo, se me preguntará tal vez, 
se pooian cometer impunemente en París 
estos atentados? ¿Cómo es que la autori* 
dad no los ha contenido con la fuerza ar- 
mada? ¡Ah! ya se dejará yer por mi li- 
gera pero Tcrídica narración qqe esta fuer- 
za armada y las mbmas autoridades se ha- 
llaban contaminadas también por la influen- 
cia de la facción rcTolucionaria, y todos por 
las doctrinas desorganizadoras y subyersivas^ 
c|ue se habían dejado correr impunemente 
por toda la Francia. ¿Cómo si no se hubie- 
ra consentido una sublcTacion del pueblo, 
que se dirige desde París á Versalles con- 
tra el real palacio á cometer asesinatos, á 
insultar á toda la familia real, y hasta su 
propio rey, á quien obligaron á venir á la 
corte como prisionero en medio de la tur- 
ba revolucionaria? ¿Cómo es que el corto 
número de tropas, que le han permanecido fie** 
les, fueron víctimas del furor del populacho^ 
sin c|ue la unión y discipliqa que debiera rei- 
nar entre todos salvase la vida de sus <om*i 
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paoeros de armas? Ali! demasiado público 
ha sido que los que se habían propaesto la 
desorganización y la anarquía, los habian 
seducido y sobornado con dinero y vino , y 
Oiroa licores, y hasta con el infame alicien- 
te de las prostitutas. El plan estaba traza- 
do , y la dislocación de todos los lazos del 
prden social tuvo su lugar. 

)) Para realizarle con mejor é&ito , la fac- 
ción de los conjurados hizo una compra* de 
{innaics en Italia, que metidos en toneles 
legaron á Marsella , y desde allí á los ba« 
luartes del norte de París, donde fueron re- 
gistrados y descubiertos por la policía. Pa- 
ra fiue no pudiese dudarse de esté hecho, 
estuvieron á la vista del público por alga- 
nos dias. Entonces sí que ya se ha creido 
que la facción premeditaba alguna carnece- 
ría. Gomo pai*a realizarla hubiesen intenta-^ 
do los conjurados ganar á Reveillon y á 
Heuriot, y estos se hubiesen opuesto á so» 
planes de devastación, el consejo revolucio* 
nario decretó al punto su muerte, el saqueo. 

Leí incendio de sus casas. En efecto, én 
mañana del Sl8 de abril de 1789, todos 
los malhechores comprados por la ' faceten 
salieron de sus cavernas, pudieron penetrar 
en la casa de Henriot, hicieron volar los 
muebles por las ventanas, y la pegaron fue- 
go. Estos vandidos obraron con mas rabia 
y furor en la casa de ReveiHon^ se avalan- 
zarom á los muebles mas precipsos, los dbs- 



tf^fi^oli, y «a ^¡Uas los «prrMMr^n ti pfa 
tío, .eiiv4onde fi^ecoa devoradas, por. Jaf(lla>* 
v^9. Lvego que &€[. sopo esta ipirs^sipn,) luir 
cieron iii«rcli¿ centra Los .sedjcíoa^:^!^ J^ 
jpuaprdia de i pié ; de á calHiÚo 3 irf ve^^ 
i»iento real croa^b»^ á las guardias frao^^f^^ 
saa y suizas. . Cpi^dp e^kaa tr^i9%.j^taYÍe<t 
iraa en la - presencia < de los, aii^ti|^9#, 1^9 
btpiaroo la:ópden qae te^ia^ ée .||<^pfe|^i; 
la ;fiierza. c«a^ la^ffi^rza. 1^^ }íi)tÁ(iia€ÍqKi 
filé reiterada ip(0lr t«es TC^qs,, jni4is.v|i(^/»ppir 
fsb obedecíceou^. G(iitoiiees Siié jiri?!^ .tr%H 
bar el combate^: y ^los sedki^sof^. fper^^l If^ 
jirilneroá, lMicíepdi]|t;lUver^jiQ|ire .l^is^ ctM^t 
don «na mibe' dle piedi^ ^^t¡^j^^j^rtA9^ 
^í pedazos de mástiles, rotos. ^ 1^«^ lllfijerf;^ 
ée /arrojaroaiena*edio d^ las fiía^oy 's|% m>9ft 
tvaron.eicfi v«(esi;íi»ia encarnisada^u.que lo/» 
msihps jionibres, aoímaiido c|m .sos .iirocesy 
'gestos á los amotinados/ ,(m* r;^ '^ - * 

i . »E1 real - croacia: fiaé^ iiialtr«|||d#í» por. ln 
impetuosidad jdo^«sl< primer lyiiioiientrQ; ttiT 
'vxt soldados :tfiQectoa.f> ofidwk^/bfiritl^^» Én« 
toMAs se YÍó firmiisada á lorñiar. íbI eol^o) 
j^loieer por los: eóatro frentes «un fnego tí» 
YO. y liorroroso. Este momen(o.6i¿ ierr4ble: 
loA^desgraeiadon caían, de l0S:.ie<iti9a»\la^ ^t 
cedes chorreaban sangre > el pawnMto. -^Sr 
talÑi cubierto de miembros .n»nti)adí9S y de 
pndatos de carne* Los sedicáosos^^i' despulla 
db^issía descÉBga^ ) na. se mnstoaron-^ nias ^an* 
far<^ Ion tedio0> nL ^or hs t^ataNH» .So«p«i 

TOJIO IV. 16 
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diaudo los solAidos que esta retirada flíUtn» 
cíosa xictiUabá alguna ardid, penetranaa .enr 
la casa con bayoneta ci^da. Allí fué pro' 
£¡8o disputar d terreno á palmos, pues ha- 
llaron la mas obstinada i^esisteneiaJ Los sel« 
dados que penetrarc^n eB4os'' sótanos queda» 
rotí tiorrorizados de- un espectáculo que los 
hizorigtl^cedeÉ* de^espatfto^ "i^iorDn el suelo 
cubierto de *ea>Vo» misél'abled* Los unos qbé 
se babiab" libado de vino dormían^ ó,' pri* 
Tados dc' los sentidos, estaban envueltos «a 
la suciedad^ los otros, llevados de la buUa^ 
se baVian atestado de ácidos nitrosos y sol* 
fáricos, ereyéhdolos Iteoriisí^'y db otras dro* 
gas eñv^ncniíd^s, destinadas pm la pintv* 
ra, coii tés^ coates espiraban én ineai»(d^ 
convnb¡ó;nes íiorrorosaSé -La ' noche tíoo WI 
poner ^ fin á este deplorableeombat!», end 
cual, Acgun el cál^nilo mas pmdeiíte , hdM 
SíOO muertos, y 500 tietidos de los revela' 
desj y^ife^'UsÚJ^tfas 80* tm'ídos, dos dc ellos 
oficiales^ ' y >4 10 " soldador '- muerto^* ^ t 

»Los anioliéados^ mict fueron gravemente 
heridos ' murieron ^ a4}«ielU - jmisma 



Cuando se les preguntaba :'4e9venturaÍ0^ 
/^Ué tíHíii^ Á> hacer alU? todos «49spodian< ¿qué 
toa á hacer aüi? como 44ros muchos^ pot 
ver. Si se l^s anadia: ^ 4ú ibas allí por 
verj ¿pmra i/üéMcvabas esa arma? todos tam* 
bien daban esta misma respuesta: me ib em* 
oontré en el suelo y tfla^-eogi* Solameatta 
«B0i ato tmcnte do por los dolores tnaa agn* 
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dos jd^nos minuto» «lites de espillar excl»* ' 
mót ífios mió, Vías mió! ¿Mereem ser\ 
tratado asi por doce francos miserables? 

i»£slos horrores^ y los demás que les siie* 
oedíeron, ¿eómo pudieran realizarse stn-uua 
premeditada combinación? Y esta «amkina* 
cton ¿cómo pudiera concebirse sin un plan 
de anarquía que dit^locase todos los resortes 
del g^obierno y del orden social? Era^ pues, 
indispensable atacar al supremo poder eje^ * 
cotivo, que residía en Luis XVI, concedí» 
do y sancionado por la misma constitución. 
La toma de la Bastilla, y la jornada é Ver*. 
salles para asesinar á la reina, penetrando 
liasta su mismo retrete el i^il popnUcbo.en* 
vuelto en la san|p*e de las víctimas del iS-y 6, 
de Octubre , ¿qué otra cosa sig^ittcan sino 
que una mauo oculta extraviaba y dirigia 
este mismo pueblo , que pocos anos antes 
era el idólatra de su rey, y de toda la real, 
fiunilia ? Pero ¿ en dónde estaban estos 
lentes, se me dirá, y cómo es que i la. 
presencia de una representación nacional, y 
de una Asamblea constituyente se oometiait' 
todos estos borrores? ' Ah t La posteridad 
leerá con espauto en la bisioria de nuestra* 
revolución que el foco principal de la^ fat- 
cion revolucionaria se bailaba en^ el . «entro > 
de la misma Asand^Iea» A 

» Aquella famosa nodie, que la Itiatvia,^ 
át la revolución francesa llamará la poeWt 
del 4 de agosto de 1789^ fué eseináalmon?^ 

15: 



te obra 4e ios cómpUee» del consejo revo-' 
locionario. Los doqves de D' Agoillon y de 
Lianebnrt) perteneeientes á esta faecloo, se- 
dujeron á nn snliciente número de dipnta* 
dos "para qne pudiese componer la mayoría 
de la asamblea. Bivldidos en dos bandos es^^ 
tos representantes de la nación, fueron los 
unos á easa de D' AgfuiHon, y los otros á la 
del diif(He de Lianeourt. Estos dos nobles 
les dieron un festin opíparo , 7 tal , que 
Iiuís XVI en los días» de mayor mag^nificencia 
no dio uno que se parecSese». Todas las^ clases 
de YHioB se sirvieron -con t|d profusión , que 
el ^asto se contó por toneles. Fueron ili- 
mitadas la prodtg^aiidad y profusión, tanto, 
que insultaron escandalosamente á la miseria^ 
púMioa. Los dutfuéi de II' Aguillon, y Lian- 
court loui|iron de étnos cofres las sumas que 
««:peifd¡eron «n aquella fiesta^ pues sus ba* 
beres no • podian soportarla ; pero esto no 
impidió Kfoe todo el honor recayese en ellos,, 
yqué desde entonces fuesen a)>elUdado8 por 
sus colegias : ^Lo^ dos grandes eoetueros dé 
la Asmnblea nacional. En esta Gesta fué 
en donde el conde de Mirabeand, viendo por. 
la Tcnlana las gentes del pueblo disputarse 
á la puerta -de nn tahonero tm mal pedazo: 
de- psu, y oyéndoles fritar mtM ík Asam» 
blea fiactonat, dijo esla 'frase desvergonza^^ 
dayatroK;' e^fa canalla merece bien lé- 
tse^mas piúr sus legishadores: Asi respeta^' 
ban aq#sllos " infoni0Sy diguños.. de la execnH* 



V.' ■. 



GMiTüio XLVI. SH9 

ci6o de tóelos los sig^os^ al paeUo qae afct- 
Idian ttamar soberana. > 

dEI banquete dard Imsta las iiiieTe de la 
noelie, á caya hora la Asaiid>lea enpeió una 
aesion que doró toda ella. Entre los dipu- 
tados que concurrieron á h casa de D' Agiñ- 
Uon y de Liahconrt^ no había uno que no se 
hallase en estado completo de borrachera* 
Asi es que no debe admirarnos se extra- 
tiasen en tumultuarias ddíberaciones. En 
medio del delirio que producía la embria« 
guez, y entre los gritos y la confusión éeh» 
apareció el principio que forma la según* 
dbd de todos los imperios^ que es el dere* 
cho de propiedad. 

»En la noche dd 4 de agosto sé despre- 
ció este principio, que es upa de las^ liwli* 
mas mas esenciales de toda socieAidi Des- 
pojaron sin indemnización á los p a i fcicd h ar cs^ 
á los cuerpos, y á las proñncias de* unas 
posesiones que incontestalileAiente ksipertfc- 
nedan , de unas acciones fundadas «obre la 
religión del juramento, y de la fe púUica: 
en fin, de todo aquello que el pacto sioeial 
aseguraba legítimamente^ al clero de les diez* 
mos , asignando á los párrocos unas cuotas 

3 ue no les fueron pagadas : á los grandes, del 
erecho de la caza, de la pesca, la regaUa 
de los sotos, y demás; y á los nobles y pro- 
pietarios de los derechos, feudales;. * '..." 
«Pregúntale yo ahora: ¿No era ■ufaieii- 
le k noolie.dd^i^ Jetagoato.pant lin: 
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torno general en toda la Francia? Puestos 
en un eontinno choi|tie ^ los derechos /y loft 
intereses de 25 millones de liabitantcsj ¿qué 
restaba ya para él saqiieO) el ase^nato, «I 
incendio y el degfñello que se lia vidlo por 
todos los departamentos áe{ reino? Pero por 
otra parte ^ ¿ cómo sí no de esta manera pu- 
dieran plantificarse los que se llamalian sa- 
grados principios de libertad c igualdad? 
¿V en donde se habían estudiado estos prin* 
crpios sag-rados y desoru^anizadores ^ impost- 
bfos. y quiméricos? £u los malos librosj y 
prc;^o. 

»En eonfirmaeton ^ mi aserto ^ tres me« 
ses después de la instalación de los estados 
gefH^éales , se contaban en sola la provincia 
del Deltnado ^6 palacios sacpieados ^ quema* 
éóñ ¿ ' deibolidos ^ de los cuales tres eran del 
coBáe)'de: Saiht-Priest. Los labradores fue- 
ron cobipelidos con la pistola al pecho á con* 
tribuir á esta devastación. La ciudad de Vie« 
ña ^ ^capital del Delfinado ^ para no ser que- 
mi^ se vio precisada á abrir las cárceles 
á todo& los malhechores que estaban en 
ella* Los incendiarios manifestaban un pá* 
pelón en que se teia i El rey manda ifue* 
nuir Í4^s^ los palacios f no quiere mas t/ut 
el fnyú. 

' ¡Oh monarca desventurado! cuando ^ opo* 
niet dote á estos decretos de barbarie y de 
igñoánnia^ te hallabaSien la Asamblea y man* 
dttte I levairtM^ la Hdtttt> ¿c¿mo e»<[ue no 



te Btgaienuí y «coippanaroii á ta.^aM aque^ 
líos íaribaadoiB r«presenUnÍe9 y j .9^ conser^ 
Tirón' ea sos puestos? Ah! Lf 4M«JorMi de 
aquella representación nacional., no liábía esi 
tndiado por tns liliros. He aqní.por qné^ 
cuando por tu maestro de cereou>niaf( man'? 
daste desalojar el salón, te ioí^ultó Mirabeaud 
con aqiteifó iusulcntc frase: E^clftva^ vuelva 
ék tu amo y dile que los representantes de^ 
fUjMa no abandoíiaremos el puesto sino 
por la fuerza de las bayonetas. I^rosigaiooa 
con ks coasecuepdas de b^ ,sesioo del 4 de^ 
Agosto. 

»£n Alsacia corrió la sangre de los pro-; 
pietjMrios, de .cu JO numero fue una abadesa 
mas que sexagenaria. Los facineroso^ n^ani^v 
festaban un edicto supuesto del rey ^ escrito 
en frailas y en alemán , que los autorizab^^ 
á cometer toda,.cIase de crueldades contra^ 
los nobles. El cardenal de lluan^eamyíanr, 
do á la Asamblea nacional^ cayó entre esto|| 
bandidos 9 y faltó poco para que le goitasei)( 
la vida. En el Franco Condado varios hidal- 
gas sufrieron aptes de espirar tormentos bor*, 
vibles. La fssposa de uno de cQps^ llamada dé 
Balilly, fué compelida «on el aclia á la gar*' 
ganta é abandonar,, no solo sus títulos, smo 
también sus posesiones. El marques de Or- 
menan , yiejo paralítico , fué arrojado de noff 
cbe de su palacio , y perseguido de pueblo en 
pueblo , llevando cousigQ sus dos hijas siem-^ 
pre prontas á interponerse ei^tre.)SqL|^adré ]^ 



k» j»éi&M>s.' Jí^l^ en in eoo iáUs á Bi- 
tíletí morSbaiido , habiéndose librado por mi- 
lagro. Este fué después uno de los conde* 
liadoís á Blbferie y á perder todos sus biene» 
por haber emigrado. El conde de Afonlesa 
y so esposa fueron detenidos en sn coche} 
tuvieron por espacio de tres horas fas pis* 
^olas á las sienes ^ les hicieron sufrir indigni* 
dades tan crueles que no cesaban de pedir la 
fnuerte cofroo por gracia. En fin los saca- 
ron del coche, é iban á arrojarlos en un es- 
fanque á tiempo que el cielo permitió que pa- 
sase por 9Í^i un regimiento que puso en reti- 
rada á los asesinos ^ y les arrancó la presa. 
' »E1 varón de Monjustin fué arrojado de 
iu.qtaiiita y colgado de la garrucha de un po* 
¿Q ¿n donde permaneció hora y meiBa. Eo 
ésta terrible situación oía á sos wrdngM 
étrasuhar si le dcjarian caer dentro , ó le 
¿arlan otro' género de muerte. También se 
Kbró^ dte '^ste peligro por algunos soldados 
^é paóaicah' inmediatos al pozo* 

»E1 caballero de Amblí fué igualmente 
desalojado 'dé sn casa de cantpo 9 le despo- 
jaron iie t0do9 sus Vestidos , té arrastraron 
désnndo por isn pueblo, le tendieiNin en tier- 
ra^ y mientras unos le arrancaban las cejas 
los cabellos , otros bailaban al rededor 
h élj y poco después le arrojaron en un 
montón de estiércol porque le creyeron muer- 
to , debiendo la conservación dk sn Tida 4 
•olo este error. 
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¿fin el Langüedoe el inarqaes de|BMrás 
fué cortado en pedazos meniidos á lá pre- 
sencia de sa esposa próxima á parir. La de9» 
graciada sobrevivió algunos minutos al maiS ^ 
tirio de su marido ^ pereciendo cop elia el 
fruto de sus entrañas. Asi es como hubo en 
este espantoso atentado tres asesiitatos^ 

»En Normandía, en un palacio en que 
no encontraron al señor , cogieron á su ma- 
yordomo, le desnudaron, le acercaron á una 
noguera, y le quemliron los pies yaraobli^ 
garie á entregar los títulos de su señor, 

nCerea de Argentat, la martiuesa de Saint* 
Aubin, después de haber visto queinar todos 
sus papeles, se oyó condenar á igual sn« 
plício. Feliemtente fué abandonada por sñd 
verdugos obligados á ir á oti^a expedición 
semejante en casa del marques dé Falcoult<< 
Le encontraron recostado en un sofá, eur 
donde «na pardií^is que le quitaba el uso 
de todos su^ miembros le tenia postrado 
é inmóvil : forzaron sus armarios , pillaron 
todos sns títulos , encendieron una hogue- 
ra y los cftienniron en eHa. Volvieron des- 
Enesá buscar al enfermo, le pusieron So- 
re las llamas y se marcharon. Los pai* 
sano^ qtie corrieron * á sn socorro le Kbra- 
rott del foego. Al otro dia volrieron á Éñ' 
casa , le forzaron , aunque moribiindo , á que 
fbese ante un^ notario á renunciar cnis tftu- 
los y sus derechos al marquesado* He se^ 
ftér, le dijeron^ no sois mas que el mji 



gae se ha declarado por el Estado Lkno. 

» Habiéndose eoflaetido enProTenza de 
Borgoia, en Mana y en Clierbourg, igua- 
\^ atrocidades, termino esta relación eon 
«na sucedida en Caen qué e&eedié á iodas^ 
%\ marques de Belzniitc , joven de 35 anos^ 
ae dallaba mandando. el regimiento de Bor» 
bon, que guarnecía esta ciudad. Se liabia 
grangt*ado el amor y respeto de §us soldados^ 
;. por lo mismo conser\aba entre ellos la sa« 
uiáon y disciplina que no babia ya en loa 
demi^ Este orden* y armouía no podia aco« 
modar á los alborotadores , y por b> tanto se 
recibieron cartas ^lesde Vc^rsaJIes y París 
¡Mira .degollar al .oficial que tan bien sabia 
mantener la di^ipiina para conservar la traa* 
qqilidad. Calumnias atroces se levantan con-r 
tra €1, y de repente una banda de fori^i* 
dos rodean el cuartel gritando que los pasa*, 
riau lodotf á cucbilio sí no se l^s entregaba 
la cabeza de su comandante. Un íntimo amigo 
de este \ Ihmado Suassaye se adcl4nta á res^ 
tablecer la paz entre < los amotinados , pero 
uno de estos á la bajada del -puente de Van? 
celle. le hace fu^go con uua pi^to^, le rom* 
pe la cabeza y le deja allí muerto. 

* dLos satélites de la uinnieipalidad se pre* 
' ientan dekinte dd .cuartel , y piden que el 
comandante los acíompane al ayuntamiento^ 
dejando dos paisanos en reenes. El marques 
obedece , pero el gobernador ordenó que el 
r^punienlo pasase a Licieus. jpara v^tableeen 
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la tnnqniUdad. £1 regímieiilo séíndigm, pe- 
ro entrega sds reeiies, y llegando siis armas 
y baudera» d<\¡a á su comandante. CnaiMb le 
eonsidjeraron bailante Irjos para que pudiese 
socorrer a su mavor ^ le llevan á la, plaza 
de saii Pbblo , y allí le dan nn (^ulpe en la 
cabeza con el canon de un fusiL í>e resis- 
tió á centenares de asesinoü; pero la rabtá9 
el Furor y el au^ía de' beber su sangre los 
precipita sobre el infeüz jó%en, le arrojan 
alsudo^ rasgan en pequeños pedazos sus ves- 
tidos, atacan sus Tusiles con pedazos de car- 
ne que arrancan de su cuerpo ^ y despue» 
de iiaberlos descargado sobre la infeliz vío- 
tinia»... las mujeres. ••• el pudor no permite 
referirlo; pero sí se puede deeir lo dema»» 
Se las vio empapar las puntas de sus delan- 
tales, en la sanare dcr i ideltz marques^ lle- 
varlas i sus bocas diorreaodo, y saborearse 
eon ella como si fnese la belñda maci ^« 
leitosa. 

^Cnandose bailaba aun vivo,. viendo á las 
mujeres ocupadas en martirizarle y mutilarle, 
lea decía: ^^ retiraos, dejad hacer eso á Ids 
bomlires y no convienen estas crueldades i 
vuestro sexo/' A la manera que los carni- 
ceros cortan en trozos la carne de los anima- 
les que nos sirven de alimento , se ba visto 
á estas furias poner al fuego una parte de 
estos miembros palpitantes , y á mdcio asar 
eomérsela aquellos antropófagos de ambo» 
sexos. I 



1» A la Tisti de la Asamblea oaeional hb 
chacho cerrajera hirió cen ira cnehUlo á su 
padbe y le nato/Habiéndole condeoado á ser 
enrodado vbro, y arrojado después á «aa bo- 
gaera , el poeblo se arroja sobre el ejeeator, 
sahñi al criminal, y pone en su lu^ar á la 
primera mujer que encontró. La • mócenle 
en logar de un parriada! ¡Oh monstruosi- 
dad! ¡Y esto á la presencia de nna represen- 
ta^sion nacional! 

9¿Eb dónde, en dónde se babian estudia- 
do estas máximas de desmoralkacion? ¿Cómo, 
•y de <|ué manera se pudo inducir al poebk 
-mncóaá las atrocidades que dejo refieridas 
contra la noblesa? Ahí solamenfe asi po« 
^ plantificarse el sacado principio de la 

»¡Oh soberanos de la tierra! Infdiees y 
désTcntnrados seréis Voáotros y todos m 

'piíeblas que estón á vuestro Cargo desde el 
primer instante que dejéis en nn absoluto 
abénáono^ el nso de la imprenta...» Pero per- 
mttásenMe algún descanso á la narración de 
tantos horrores, pnesto que ofrezco conli* 
anar en otro dia las ^misecnenciaa de nnen- 

-tra verolucion e^antosa.** 
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ConiiHuacian de la historia de la reiwlu* . 
cion francesa pov el hermano deleapi^ 
tan. (joúfereneia entre hs dos herma'- 
nos sobre la causa primordial de a^ue^ 
líos horrores. Estremecimiento de Mr. 
Lc'Grand. 

f né tal el horror y el e^anto que se apo* 
4eró de todo el espíritu de Mr. Le*Graad . 
coo la narración de sucesos tan honsorosos^ 
que ;a en medio de ellai se le notó sacar su 
paiiaelo del bolsillo y apUcarle á la boca i. 
cada noHiento* Babia dado en la manía de; 
emctar á cada instante^ y eoino pulcra <{kie 
i»ra, no quería inCestar con su aliento al ca« 
pitan , á su bermano y á Petit. Guando oy¿ 
el trágico fin del marques 4e Belzonto se, 
le escapé un poco de aire por la parte ¡n-^ 
ferior , y aunque no le hicieron caso ^ se lo: 
líió no obstante sonrosado el rost^O:^ p^Ov: 
después qué Eugenio y el capitán le dejaron 
wAo con Petit , ya no piído conteñériae por 
mas tiempo, y como si. en todo si» cofttpa 
y alma no hubiese mas que a^re , ae. deja 
soplar p«r ttno y otro eondncto con tal.Ciier? 
sa , que el mismo escudero llegó 4 dwr^t 
sflAar amo y si en las .adama qno beitMis If»^i4 
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do por esos mares se pusiese asted al fren* 
te de las velas dei navio y algo mas liokié* 
ramos uavegado. A éste tiempo oyó Petit un 
ruido sordo en el vientre de su sciior como 
si efeotivamente padeciese mal de madre ^ y 
sospechando que aipiella tronada amenas^aba 
otra tempestad , le dice : No seria malo, se- 
ñor 9 ffiie tomase alepín altfnento para sosegar 
csi^s- tripas, porque no parece sino que se 
Lan declarado también la guerra unas i otras 
para hacer la regeneración. Pues bien > dijo 
Mr. Le-Grand^ manda que me traiga^i ua 
poco de té 9 porque no me siento nada bueno 
á« la verdad. Entonces mudó de tono Petity 
y^ ya entró en algún cuidado por su señor. 
I^e sirvió pues d te lo mas antes que le 
fué posible-, y Como ersta bebida, lej«is de 
rrme<iiar el mal , no scrvfa sino para ««lueB- 
tarte, principió desde entonces el Rcgéneo 
rador á disparar un fuego graneado cou tal 
soQteuhniento y simetría, que el Héroe se 
tuvo miedo é si mismo , y ordenó á su es- 
cudero le preparase al pronto la eama porque 
se queria acostar. En efecto le ayudó i des- 
nudarse Petit, y habiendo guardado cama 
por m horas , no se 1^ notaron otros sínto- 
mas de ningún mal , sino , el despedir viento 
f nkas viento por arriba y por abajo, cov 
cuyo dato llegó á sospechar el escndero que 
toda la moderna filosofía to 1^ siUa^kl cocv* 
^9 y ^^^ B^ ^^"^ ^^ ^ recobrar dmde t»^ 
tMces «1 jaieÍQ ^ con db había p«rdulo« 
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Al sigoieiite dia vio y« á sü séfichr mas aln 
yiado , y procurando hacerle subir sobre cu* 
bíerta á> respirar otro aire mas puro , consi- 
guió á loé dos dias ver al Rc{;^e9i^ador en oif 
estado regular. En efecto, se «recobró de lid 
manera 9 qne podo ya presenciar la relaciod 
que el capitán mandó continuar á sa bcrma^ 
no 9 el cual «c expresó asK - . * 

))Ile dicho ya 9 seitorcs^ ^en^l principió, 
de mi narraeioii, que en icl laismo eentré de 
ParSs se formó un codáeje^é mía facción 
revolneionaría , en la cuálsf!^ decretaba el 
giro que debía darse á nubstrá rev^tttthm 
horrorosa. lÜsta^ facción se componía de ttik 
mas exaltados energümenoé por las doéti'U 
nas^ desorganizadoras í qW'feevliabian espüt^ 
eido por toda la Francia en tos* libros iha« 
inmorales y sobversivos. Dos partidos ^e do^ 
taban eti ella, desde un priueipio ; ti uno éé 
apellidaba el de los Jacúbinús\ y el otro^él 
de los Girondinos y los éOét^, auiique'' M 
se diferenciaban entre sí sobre el pulrto pritt^ 
eipal de trastornar todo el ejditiieio de la att^ 
tigoa monarqnía francés,' dk^ordaban skk. 
embargo en los medios, por lo ciial llégál^oril 
al extremo de- hacerse la guerra el' uno al 
otro, con- la) encarnicamieit^o , que el de la 
Gironda quedó ^struidopor medio de lol^ 
asesinatos y de loa patíb«d#s« Eai este eon^ 
aejo revoluéioíiaprio se habian %listado aqn^ 
líos representaAtee de la^AsaM^blea eonsti^^ 
y^Bte que «e babiaii pvoptmto arimismé k 



dialocad<m de todos los resorte* dd órdeo 
social. 

»Díje tambieo, sí no me enganoy que esta 
facción se apoderó de casi todos los granos 
que babia en la Francia laego que se des- 
truyeron las niieses por mediu) de la grani- 
zada que arruinó las cosechas , y con este 
monopolio que hicieron de los granos ya tn- 
, yierop en su ^mano sublevar á los pueblos, 
^84:itf(eándQles la subsistencia cuando lo halla- 
ban ^ por. coiiT^niente á sus miras deirastado* 
ras^ Como .JLuis XVI se babia negado á la 
pai^cíon de Los decretos del 4 de agosto, por 
los Cuales la Asamblea proclamó de ni^ ma- 
nera espantosa los principios de. libertad^ 
imaHa^^ seguridad y propiedad y titulan- 
oqlps los dere^hoíf sagradas del hombrcy 
M^un los hemos visto ei| los criminales a(ea« 
lados que ya dejp referidos, pilra plantifi- 
tvt solamente Vel pripcipio de la igualdad, 
f^i hacia Indispensable, organizar otro leyan* 
tamíento del pueblo en el mismo París ^ por 
a1 cual.se obUgase al rey á dar la referida 
aancion , ó en defecto hacerle perecer con 
jtoda la real familia. £fectivamente,, hic¡a*on 
escasear el pan en Park , atribuyendo esta 
indigna maquinación al monarea y':i sus mi<» 
jitttros, y en d 3. de oclubil» de Í7S9 el 
|mablo en pelotones de holnh^ís ▼ mujereo 
^neipió ya. á .pr««iimp¡r,en:di<^erios y 



JMaaa eontm.el j^lacio., yy-al simieiKte día 
kim A %{xi^J^ fmy .p¿íkKá /^tfjMfei^é 



cÁnTULO XtVn. 2tí 

J^ersaUes á pedírselo al tahonero y á la ta* 
honera^ alu£endo al rey y a la reina. Ua 
ejército de mas de cien mil hombres y mu- 
jeres con hachas, picas , cuchillos, fuailes^ 
Í también piezas de artillería , emprendió la 
orrorosa jornada del 5 y 6 de octubre á 
Versalles. Parece como imposible creer que 
al frente de este ejército iba el señor Lafa* 
yete como comandante de la guardia nació* 
nal, y que con este hombre á la cabeza se 
hiciese la guerra al palacio de Versalles , al 
rey , á la reina , y á toda la real familia J pero 
ya dejo dicho también que la facción rcTO» ' 
lucionaria supo de antemano sobornar al ejér« 
jfito, del mismo modo que á la guardia na« 
cional, y al populacho, ya con dinero, ya 
con TÍno, aguardiente y otros licores, para 
el logro de sus pretensiones incendiarias* 
Nada pues tiene de eiLtrano que el mismo 
likfayete hubiese vendido á su monarca, y 
que el rey de Prusiá se lo echase en cara y 
le despreciase cuando imploró su auxilio 
y protección. El hecho es que este ejército^ 
con la Tanguardia de ocho mil mujeres de la 
hez del pueblo , entre las cuales se han nota« 
do varios personaje^ disfrazados con el trajo 
de estas bandidas , y ^ mezclados entre ellas^ 
emprendió la marcha á Versidles con el áni- 
mo de cometer toda clase de atentados con* 
.tra la familia real , bajo el simulado p^^eiio 
4e pedir pan á Luis XVI , atrihiiyéndok. la 
ipfamia de reteuerle para privar de la snbait' 

TOMO IV. 46 
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tencia á sn misino pueblo. Guando le advirtie* 
ron por primera Tez que las mujeres Teniart 
desde París á pedirle pan , exclamó: ¡^^yl Si 
yo le tuviera ¿cótf^o pudiera negársele? 

»Llegó en efecto á Versalles la femenina 
▼angfuardia 9. y dirigiéndose á palacio á in* 
Bultar á su propio rey, tomó este la reso« 
Incion de presentarse al frente y dirigirles 
la palabra antes de escuchar las infamias que 
babian resuelto cometer J y como si la voz 
del monarca penetrase con la fuerza del rayo 
en aquellos sobornados corazones , de tal 
suerte cambió el aspecto de la escena que 
aquellas furias se reconocieron en su iniqui- 
dad horrorosa y y prorumpieron en la ines* 
perada exclamación de viva el rey y viva la 
reina ^ viva el delfin. (Cuando la demás 
turba fué llegando también , y se enteró de 
esta extraordinaria mudanza , prorumpió en 
las mas terribles amenazas contra estas mu« 
jeres 9 diciendo que las habian sobornado 9 y 
que les habian dado dinero. Como la facción 
revolucionaria tenia decretado su infame 

ryecto de obligar al rey á la sanción de 
referidos decretos del 4 de agosto y ó 
que en su defecto abdicase la corona ^ ó de* 
jase el puesto, la comprada turba dio prin^ 
eipio á las hostilidades rompiendo el fuego 
coatra los guardias , que permanecieron siem- 
pre fieles á la real persona. Reconvenido en* 
tODcet Luis XVI porque no liabia querido 
dar la irden de repeler la fuerza eoa la 
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fuerz», contesté: ¿He de mandar hacer 
fuego contra mujeres? Ig^noraba auft fl 
desventurado monarca que todos Ic habian 
Tendid<| ^ y tío sabia tampoco de que se com» 
pooia el formidtkble ejército que se babia 
destacado contra él por orden do la misma 
municipalidad de Paris* Aü^i es como los io* 
felices guardias fueron víctimas de su fide* 
lidüd á la rfal •persona: pelearon como-^lié- 
roes sí 9 pero ¿cómo era posible resistir á 
esta insurrección liorrorosa? Fué pues pre- 
eiso sucumbir , y penetraildo el pueblo liastá 
el cuarto de la reina para degollarla , pudo 
esta salvar la vida en el cuarto de su esposo, 
cuya entrada se defendió con un faeroísma 
inimitable. 

))A este tiempo Mounier, cuyo tesón ad* 
mirará la posteridad , se mantuvo al lado del 
rey con sus seis diputados, apremiándole 
para que diese su dancion á los decretos del 
4 de agosto 9 pretextando que su denegación 
era la causa de estos desórdenes. Entonces 
el rey dijo á Mounier: Doy mi sancioti 

Sura y simple. Señor ^ repuso fríamente 
I ounier , eslo no es lo bastante , sttpUco 
á y. Jf. que me la dé por escrito. ¿Por 
que no le pidió entonces la corona? el es* 

Íantoso abismo en que el monarca se balU'^ 
a á la sazón le obligaría á todo. Entonces 
el rey escribió estas palabras: Yo acepto 
pura y simplemente los artículos de la €oné*^ 
Utucion. y la deelaracioú de los dereéhos 
^ 16: 
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4el hombrcy y 4^1 ciudadano , que la Asam* 
hlea me ha presentado, 

uReeolvló en segalda trasladarse á Paría 
coa toda la real fanulla^ y en medio de aquel 
ejército de furiosos , que llevaban colgadas 
de las picas algunas cabezas de los guardias 
ue babian asesinado, entró este desgracia- 
o monarca en la corte , en donde se le pre* 
paraban otras escenas horrorosas premedita* 
das por los anarquistas para deshacerse de 
su propio rey y de toda la real familia. En 
otra subleyacion espanítosa contra él y su 
palacio corrió la sangre de sus defensores 
mezclada con la de los asesinos que se ha* 
)>iau apoderado hasta de la artillería. El ia* 
feliz monarca no creyó adoptar otro partido 
mas seguro, para salvar su vida y la de su 
familia 9 que eplregarse á la misma Asamblea 
nacionil, como el único seguro asilo. Des- 
yentiirado ! qne ignoraba que en la mayoría 
de esta misma Asamblea estaban sus mayores 
fenemigos ! Es sí una verdad que la repre* 
sentacioñ üAcional habia decretado una Cons- 
titución con un rey constitucional á la cabe- 
za , en <el cual residiese el. poder ejecutivo; 
Dero ni. en los representantes de esta Asam- 
blea ^ ni en los die las succesivas se ha visto 
otra cosa que una declarada guerra al mo- 
mrca, hasta obligarle á una fuga, ó á una 
abdicación en el caso de i|0 conseguir su 
muerte y la de todos los suyos en alguno de 
fqoeUos alborotos. 
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»Esta misma fuga ya se lá habían aeoilse* 
jado en Versálles los emisarios áe la feccion 
reyolacionaria. Pero Luis XVI contestó con 
heroísmo : No , no es necesario exponer la ' 
vida de muchos para salvar una sola. Yo 
iré á París y consumaré el sacrificio* 

))Fiñalmente y han sido tales los insultos 

tíos ataques contra su real persona , eedtfti- 
reina , y toda la familia real ^ que H ded* 
venturado monarca, por saWar ¿n yida y la 
de todos h)s suyos , res6lviá trasladarse á' 
Mont-Medi, plaza fuerte , y no muy distan- 
te de sus aliados, en quienes habia pnesto' 
sn única esperanza. Con esta resolución , que^^ 
d infélhc pnso por obra , cayó en el Iftzo'qtte 
se le había preparado para destronarle ^ f ueD- 
to que nada mas se deseaba que ea^a^nli^Éitf 
fuga para cogerle pri^Onero, y fortnilne mt 
causa que le habia de conducir al patálulo.^ 
Así se Terifieó en efecto habiéndole cógicla 
y tenídole arrestado en la torre del Temple,^ 
hasta que la Convención nacional decretó dw 
muerte , que le dieron en la guillotina el Hl 
de enero de 18^ á las diez y cuarto ^ la 
mañana» Luego «jue subió al cadalso esfór**^ 
2ando la voz dijo á sa pueblo: Franeeit9j 
muero inocente,.... perdono á mis enend* 
gos....é deseo ^ue mi sangre pueda dmén- 
tar la felicidad de la Francia:.... pero un 
rédenle general de tambores, mandado ha- 
cer por el general Santerre, impidió qnei 
continuase, y la fatal cuchilla cortó -su caW^ 
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za Á lof 38 aoos , A meses y 21 dias de edad, 
probando en este momento que nunea fué 
vaaa grande que cuando dejó de ser rey» 

»Uno de los cuatro vcrdu{)^os que asistie- 
ron ^ su ejecución paseó su cabeza por todo 
el cadalso en 'medio de la gritería inrernal 
de aquella vil canalla ^ que liacia resonar el 
aire con los gritos de viva la nación j viva 
la repúblieay %ñva la libertad. Muchos sn- 
Ueroii al cadalso y empararon sus pañuelos^ 
ipopas j sables y bayonetas en la sangre del 
desTeüturado Luis XVI. Su cuerpo fué 9 no 
condueido, sino arrastrado con ignominia y 
8in ceremonia alguna religiosa á un cemen- 
terio vecino llamado la Magdalena y en don* 
de ^ para que se vevificase su pronta destrnc* 
leion ^>1q, cubrieron con «al viva. Esta ba sido 
laígran victoria y el triunfo inaudito de loa 
principales agentes de la revolución france- 
aay ¿pero seria para dar á la Francia la fe* 
lioidad tomo ellos qiierkín persuadir? Cabal« 
9icnte desde este instante principiaron las 
maüyores desgracias y desventuras de todos 
loB ftaneeses. La historia en multiplicados 
ToUmenes referirá una parte de días ,. puesto 
que enumerarlas todas es humanamente itúr 
posible. 

)i Yo solo podré decir én mi abreviada nar« 
raoion que desde la primera Asamblea que se 
llamó constituyente y se instaló en el 4 de 
mayo de 1789, y dnró hasta el 1.® de octu«, 
bve de Í7&1; como en la segunda que se 
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Hamo I^slativa y doró hasta el 80 de se* 
tiembre de 1792; como también en la ter* 
cera Asamblea que se formó desde este dia 
y tomó el nombre de Convención nac¡onal| 
el desventurado monarca se vio rodeado de 
enemigos ) insultado y perseguido por ellos^ 
hasta que se Tcrificó el dicho del ¡nieim 
Dnmouriez cuando profetizó : Veo que no e$ 
necesaria un rey en Francia. 

dSo infeliz esposa María Antonia fué gol» 
llotinada del mismo modo en el 16 de oc- 
tubre del propio ano 9 á los 58 de edad 
menos algunos días* Su cabeza ensangrenta- 
da fué presentada al pueblo, y sn cuerpo 
enterrado en el cementerio de la Bf agdalena^ 

2 consumido por la cal viva con que le co* 
rieron. Guando snbió al cadalso se puso de 
rodillas, y levantando la vista y manos 
al ciclo exclamó t Señor ^ alumbrad y COU'^ 
vertid á mis verdugos , á quienes, perdono 
la injusta muerte que 4ne . hacen sufrirf 
y despidiéndose de sus inocentes hijos y ana* 
dió: A Dios para siempre ^ hijos miosp voy 
á juntarme con vuestro padre, •••. . 

))E1 Delfin , de edad de 8 anos , no murió 
en la guillotina; pero sn muerte ha ñdo Uh 
davía mas infame é ignominiosa para los que 
así la prepararon. Quedó pues la Francia 
sin ningún vastago del tronco de 66 reyes 
qu^ elevaron esta nación al grado de espíen* 
doi^ que han reconocido siempre las demás 
Mcionies. No hubo ya;|}ues un obstáculo por 
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matte dé la familia real para bacer la felid» 
dad de la Francia , objeto diTulgado de pa» 
labra y por escrito para realizar nuestra 
espantosa rcTolucion. Veamos como se ba 
verificado esta decantada felicidad , ya an-^ 
tes ya después de la muerte del último 
rey de los franceses , el cual desde el dia 4 
de mayo de 1789 ya no fué el arbitro del 
bien ni del mal de su destrozada monarquía. 
Referiremos los becbos sin marcar época an- 
terior ó posterior á su muerte y y por ello se 
podrá Teñir en conocimiento de las felici» 
dades y yentajas que deben esperarse de las 
revoluciones, para que las generaciones sue- 
cesivas las tengan siempre á la vista antes 
de entrar en ellas. 

^ ))GQando el dia 13 de abril de 1790 pro- 
puso un diputado que se reconociese en Fran- 
cia ^omo religión nacional y dominante á la 
Católica « Apostólica, 'Romana, la Asamblea 
Constituyente , en inedio de un reino cristia- 
stsimo , descebó esta proposición con la ma- 
yor indigiiacion y con un furor extraorcKna- 
rio. El obispo de Uzés se levanta valerosa* 
mente y protesta contra esta denegación. Mas 
de 300' diputados adoptan au protesta, y po* 
€ot dias ' después présentaíi una declaración 
exponiendo k>s becbos del 45, y exjHresando 
sos setitiuiiieutos ; pero los que la firmaron 
fueron denunciados al publico como enemi- 

Sos y traidores de la nación : por las manió* 
ras de kís revolndonariós de Parb muclioi 
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de eltos faeron ahorcados en estitoa en sM 
provincias. Estos hechos son tan notorios 
como increíbles^ 

»Fué pues perseguido el clero por las tres 
Asambleas de la manera mas terrible. En 24 
de julio de 1789 se decretó por la primera 
una Constitución civil para el clero de Fran* 
eia , llena de errores y desaciertos acerca de 
la jurisdicción eclesiástica, de la institución^ 
canónica , de la autoridad episcopal , de la' 
gerarqnía de la Iglesia, y de las elecciones 
de los obispos y curas. La parte sana del 
clero y y por su desdichada mayor , la resis» 
tió y se denegó al jin^amento , per el cisma 
que iotrodocia en la Iglesia Galicana. Esta 
resistencia debia ser , como lo fué , el com« 
plemento de su martirio. Estaba este decre^ 
tado y tenia que realizarse* De nada pues 
podia aprovechar la justa redamación del ar^^ 
xobispo de^ Aix , cuando dijo ; Dejadnos 
convocar un concilio nacional y rccíbirc^ 
mos de él la^ reformas ijue nos prescfikmí 
nuestras leyes. Asi es que por mas legíti^ 
ma que era esta proposición fué deséchate; 
Del mísitio modo lo fué la oferta qué hiza 
de ocurrir á las^ necesidades del Estadopoé 
un empréstito de 400 millones. Y cówki so 
babia de serlo ! ¿ Para qué se habia de "auep^ 
tar una parte, cuando estaba resuelto apr04 

Iñarse el todo? Esto se lograba, como db 
ogro , con la extinción de ks órdenes rdi» 
giosas, de muchas sedes episcopales ^ de tói 
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dos los cabildos de las catedrales y de mv- 
chas parroquias. ¡ Olí derecho de propiedad I 
Y si esto había de verificarse de todas ma- 
ñeras ¿« qué obligarlos al jurameoto de 
aquella Constitución? 

»Gonresaino8 de buena fe que hubiese 
abusos en d clero de Francia. Una pmebii 
de que lo» habia es la de que entre 4Í.000 
turas que se regulaban en la nación , sola- 
mente 8000 prestaron este juramento. Este 
nÓRierO) aunque tai: corto respecto de la 
totalidad, ya prueba que los comprendidoa 
en él estaban contaminados por las mismas 
ideas estudiadas on unos mismos libros. Pero 
lo que debe horrorizar i las generaciones 
venidc^ras uo será ya la usurpación de todas 
hft propiedades eclesiásticas , por mas que la 
Constitución tanto decantase el derecho de 
inH>picdad: tampoco el decreto de deporta* 
€ion cpntra todos los eclesiásticos que se ne* 
g«sen á prestar el juramento , habiéndose 
visto solwe 00.000 : pasarse á las nacioaes 
extraojeras á implorar la caridad y la limos* 
itt de sus semejantes. Lo que no podrán oit 
8in lestremeccrse de terror y espanto serán 
los infiímes asesinatos de los que tenian en* 
careekdos bajo la mas leve sospecha , ó de 
kf mas alevasa calumnia. Algunos se halla* 
mn en la cárcel porque se les habia acusado 
de decir misa en secretó, otros por haber 
eánfesado y administrado el sacramento de la 
Eucaristía 9 y otros por acusacionea mas le* 
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Tes ávn« iQaé delitos para k execrable ig^ 
noniuiia que voy á referir! 

»Elt diMoingo 2 de setiembre de 1792, el 
misnup día del Señor ^ el dia consagrado á 
an 4;uIto 9 fue el que escogicrpn aquelba 
nonatruoA para devorar su presa. Después 
de mediodía se hizo oír el sonido fúnebre 
de la trompeta, é inmediatamente se reuuie-^ 
ron los innumerables bandidos que la fa^^ciou 
rerolucionaria liabia arrastrado á París. Unas 
tnujeres borrf blcmente vestidas en traje guer- 
rero , y embriagadas de vino, de rabia y de 
fnror^ formaban batallones dignos de la Asam- 
blea qne las pagabas toda la eindad estaba 
llena de espanto y de consternación. Estaa 
furias del abismo , mezcladas con los bandi* 
dos sus compañeros de armas ^ se esparcie* 
ron por la nocbe por todas las calles y pla« 
zas de la Babilonia de París, y armados to« 
dos de fusiles , de puñales y de picas se ali- 
mentaron como antropófagos de la sangre y 
de la carnicería de estas víctimas. Las amon<» 
toparon en los conventos y en las iglesias^ 
para qne la profanación fuese mas completa 
y nías sacrilegos los asesinatos. Pero en loa 
que mas corrió la simgre , y que gritará siem* 
pre venganza al Eterno, fue en las de loa 
conventos franciscanos y carmelitas. Se salm 
por testigos oculares que perecieron en estcf 
degüello sacerdotal ^sobre ^00. ¡ Qué tespee*- 
táralo para el pueblo de París! ¡Pttra e0i^ 
pueblo «nte$ tan dulce ^ y tan conipiiaito^ n^ 
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ter á la mañana siguiente nn sin náiiíero de 
carros cargados de todos estos respetables 
cadáTcrcs mntüados y deshonrados ! Be aquí 
lo que la posteridad no leerá sin proruinpir 
en execraciones contra ésta generación. Si 
alguno apartaba los ojos de este borroroso 
espectáculo, si su sensibilidad se conmovia 
á la Tista de sus compatriotas, de sus pa- 
rientes ó amigos degollados, si se le csca- 
Í)aba alguna lágrima de compasión , al punto 
e rodeaban , y llamándole aristócrata inten- 
taban despedazarle también. Los nombres 
de muchos nos son desconocidos, pero se 
sabe que en el nilmero de estas TÍctimaé se 
contaba el arzobispo de Arles , digno succe- 
8or de san Gesario ; á los dos hermanos lla- 
mados de la Roché-Foucault , ambos obis- 
pos , el uno de Beaurais y el otro de Sttn- 
tens; á Talrios Ticarios generales, curas, rc- 
Kgiosos y sacerdotes.... amnes estimati suni 
sicut oves occisionis. \ Oh miserable depra* 
Taeion de la humanidad! Prosigamos eonh 
narración de las felicidades de la Francia. 

)>La ciudad de León no pudiendo ya re- 
sistir tantas iniquidades , babia tomado las 
armas contra este gobierno destructor.' La 
ciudad^ de León, sin fortificaciones regula- 
os, sin tropas de línea y sin cañones de 
líatit , hacia dos meses que resistía los ata- 
bes de 60.000 sitiadores , que por la tác- 
"^éa moderna conseguian la rendición de las 
idádes. Una euarta narte de Ia ¿m León 
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•e . hallaba ya destruida por las bombas y 
por bs balas 9 y el resto amenazaba ruina* 
Sus desgraciados habitantes se bailaban aco- 
sados ademas por otro enemigo muy pode- 
roso , cual es el hambre y que había sabido 
introducir en. la ciudad el ejército sitiador 
cortando los yíveres. 

»Eotretanto los sitiadores se hicieron due- 
ños en 31 de setiembre del arrabal de Vais* 
sé, y de todas las alturas, desde donde po- 
dian fácilmente abrasar la ciudad en la cual 
hablan sido totalmente incendiados Belle- 
cour y el arsenal , la puerta del Tei^ple ^ la 
calle de la Mercería, la de Tupin, y otras 
inmediatas. En este estado era ya inútil to- 
da resistencia, y reconociéndolo sus inmori> 
tales defensores, y viendo por otra parte qu^ 
8u suplicio era ineTÍtable, emprendieron la 
fuga á la media noche del 9 de octubre en 
número de 2.000, algunos con sus hijos y 
mujeres que no los quisieron abandonar. 
Como la facción reyoliicionaria tenia secta^ 
jrios en todas partes, el ejército sitiador tu« 
To aviso de esta salida nocturna y de la di- 
rieccion que tomaban los fugitivos. Apenas 
entraron en los desfiladeros de Saint-Cír, el 
Monte de oro, y de san Germán, cuando se 
vieroii rodeados de 50.000 combatientes^. 
Los leoneses hicieron prodigios de valor; 
pero era forzoso sucumbir á la superioridad 
del número, y perecer como perecieron ca- 
si to&s con las armas en la mano. Clerca 



ÚSi 8C6V1VDA PARtm. 

de 700 indiTÍduos de su comiliTa hombres 
y mujeres, los mas cubiertos de heridas ca* 
yeron en manos de sus enenii{]fos; y tralla- 
dándolos de calabozos eii calabozos, conclu- 
yeron sus dias con diversos géneros de su- 
plicios en los sótanos de la casa de la mu- 
nicipalidad de León. Algunos de' los pros- 
critos pudieron escaparse por los caui|K>sJ 
pero habiéndoles arraneado el secreto de su 
asilo los sacerdotes constitucionales por me- 
dio de la confesión, abusando de su minis- 
tcrioy los entregaron á los jacobinos, que» 
dándose con sus despojos. 

» Después que salió la porción mas selec- 
ta de los defensores de León, esta ciudad 
abrió la puerta á los sitiadores, los cuales 
entraron bajo el mando del general Dop- 
jpet. Los comisario^ del gobierno republica- 
no Javogues , y Collot D' Herbois , para 
armarles el lazo en que cayeron los des- 
venturados, no les hablaron sino de piedad 
y clemencia. Como la mayor parte de los mas 
ricos propietarios y comerciantes había emi- 
grado , se les llamó por edictos para que re- 
gresaran á sus casas siu receto, puesto que ya 
ee habia castigado á los culpables. Volvieron 
en efecto á su domicilio estos infelices, y 
cuando los tuvieron ya en la ciudad, los arrea- 
taron á millares , sellaron sus efectos, lleva- 
Ton sus libros de comercio al lugar destinada 
para quemarlos, y las leyes de sangre dadas 
contra Lean se ejecotaron enteramente. 
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s>Tres veces se había niudailo el sitio do 
la gpuiiiotina, porque no alcanzaban las pro- 
fundas zanjas que habían abierto al rede* 
dor de ella para absorver la sangre de las 
innumerables víctimas que sacrificaban dia- 
riamente. A pesar de todas estas precaucio- 
nes la sangre inundaba las plazas^ y corría 
por las calles. 

» Mientras que los verdugos despoblaron 
aquella ciudad, 800 albañiles se empleaban 
«n su destrucción. Viendo CoUot D'Her- 
boís las funestas i nipresiones de aquella pers- 
pectiva, y desanimándole ya el cansancio de 
los verdugos, ideó ^tro suplicio mas pron- 
to y horroroso. Cbn él hizo perecer de una 
vez 269 personas de ambos sexos. Las ha* 
bia mandado atar de dos eii^ dos por la cin* 
tura, y eu esta disposición las reunieron to- 
«hs cerca de la arboleda, en donde les hi- 
cieron una descarga cerrada de metralla. 
Cinco meses corrió la sangre en León, y 
otros tantos llevó el Ródano sus aguas al 
mar tenidas de su color. ¡ Ob relicidad ! 

))A1 mismo tiempo que en León se eje- 
ataban estas matanzas, el general Birdn fué 
enviado á ejecutar las mismas crueldadea 
«n la Yendée, que también había tomado las 
armas contra los antropófagos de París. Es- 
te general tenia las entrañas de otro tem* 
£le muy distinto de las de Gollot D'Her* 
ois, y en vez del terror creyó mas opor- 
inno osar de la domeacia y de la persua- 
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«ion para terminar aquella guerra* Al pun- 
ió fué relevado por otros ^ y pagó con sa 
4;abeza la conducta de la moderación que 
Jiabta adoptado, del mismo modo que el ge- 
.neral Brunet su succesor en el' ejército de 
Italia pagó con la suya los esfuerzos que 
Jbaeia para restablecer la disciplina militar. 

»En lugar de Biron fueron enviados. á 
:1a Vendeé generales qiie se llamaban sans« 
[Culotes, los cuales emprendieron al pronto 
4ina general devastación. Es imposible leer 
^in espanto la orden que se dio en Angcrs 
•el 12 brumaire del ano 2.^ de la república. 
Stos representantes del puebl»^ dccia, de* 
llegados por la Conoeneion nacional cerca 
Mel ejército y departamentos del oestCy re* 
jquieren al general comandante del ejérci* 
do de Augers para tjucy bajo su responsa* 
Jnlidad personal^rdé las órdenes mas. eje* 
eulivas a la organización de una compa* 
nía de incendiarios^ que al primer aviso 
esté dispuesta á marchar , para incendiar 
las casas y edificios gue ¡a indigne el eo* 
,mandante de la plata , el cual está en* 
cargado de . hacerlo. Firmado. Francastely 
,Esmué — la — Vallé. 

»Los generales de este ejército ban he- 
-cbo de esta guerra un objeto de especida- 
.cion entrando á la parte con ^us soldados 
.en el pillaje de albajaa de oro y plata que 
.ban robado indistintamente á loa revoltosos 
y Á los mismos qn« eran afectos á ú cepa- 
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Uioa* Se han cometido ea la Vencléé Ía9 
atrocidades mas inaudíf as , pues se ha visto 
á los soldados violar las mujeres , fusil«4a8 
y darles de puñaladas al salir de sos bra- 
zos. Se les ha visto taoibieu llevar á los 
niños en las puntas de las bayonetas ,des<^ 

£ues de haber dado la muerte eon ellas ¿ 
I madre y al hijo* Los cuerpos manicípa- 
les se les presentaban con ramas de árbo- 
les en la mano, y con la escarapela trico- 
lor en señal de paz : los recibiau eon una 
fraternidad engañosa, y mientras los entre- 
tenia» con palabras, la tropa los rodeaba y 
los exterminaba al punto. 

»No sdamente incendiaron los logfures cR^ 
los rebeldes, no solamente asesioaron indistia* 
tamente hombres, mujeres, niños y viejos, si- 
no que los que hablan sido siempre afectos a la 
Tepúblka sufrieron igual suerte. Quemaron 
laminen las trojes Uenas de trigo y forra- 
jes, y destruyeron los ganados sin ningún, ob- 
jeto de utilidad. En un pueblo peqóeno, 
bien conocido por.su adbeáon á la repiíbUt 
ca, fiíerou convidadosr á comer con estos 
caribes, á quienes les< llamaban sus hetma4 
DOS de armas'. Después^ de haber coÉuMa^ 
ni parecer con. la mayoci amistad, reunieron 
á todps los hombres^ mujeres y niños, eii 
un cementerio, y*los acreabuceárod« ¡Olí 
monstruosidad! * . I 

»¿Qué deberla re^dtar ds tantas at^oélt 
dades? ¿Cuál pudí^i^tser.fel efecto' de: 'es^ 

TOHonr. 17 
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tos horrorts? La rabia, ei furor y la. des- 
esperación se apodaré del resto 4e todos loa 
demás habitantes de la Vendée, y cual si 
fuesen furias del infierno formaron , como 
por milagro, ejércitos numerosos compues- 
tos de hombres y mujeres ^ en nna palabra^ 
de «un piKblo reducido á la desesperación. 
Los paisanos, despreciando ya la artillería que 
los batiá, se arrojaron con intrepidez sobre 
los mismos cañones, y los tomaron. Las mu- 
jeres, mezcladas con los hombres, mostra- 
ron nn Talor y un encarnizamiento igual. 
Aterraron, por fin, á las tropas de la ConTcn- 
cion y las hicieron huir, abandonando los 
fósiles, artillería y bagajes. Así es como por 
este medio lograron los yendianos, ant^^dé 
conékdrse el mes de octubre, apoderarse de 
inmensas municiones de guerra, de sesenta 
mil fusiles, y de doscientas piezas dé arti- 
llería. Así es, por áltimo, como esta guer- 
ra se hizo tan temible á la república y dé 
tan larga duración. Si los demás departa- 
mentos de la Francia hubieran desde nn 
principio imitado el verdadero patriotismo de 
los habitantes de la Vendée, ¿oómo^ hubiera 
l^odido triunfnr el gobierno reToluci<Muur¡o? 
DPero ¿qué es un gobierno revolnciona^ 
rio? se me preguntará tal vez. Aunque .pa- 
rece dificil contestará esta j^regnnta 9 ya no 
lo es desde que la Convención y la Jnláa de 
salud pábliea,- que «easumió en stMdjOS los 
{Poderes 9 decretaron xf^qne^ l|i ÍFranjQiá' debía 



ilór. gobeiiMila ^ pcMT^ esla e|M« ^ft^^blemoi 
]^(a la ^ 2 eg deojiir' , ,lu|9^ que á U Ibacíoá 
desorganizadora le acomodase j^f^igc^oder ei^ 
todo# sus efecto» .b >Goa%tílq4!ioipi||ue pablan 
dado á la Franiáa^^^^iiMf así se, liat verificador 
para lleYar adelante -I| g^ejral ^y/^alt^íñonM 
Veamos pues ^ ,ffo¡bÍB^w- fini^ .pe l^^BUñ*> 

, - ,))E1 gobierno rev^lncionario ^.e^^gi^^ noit 
Í0 ha.pr^utado la ei^pcriencia^ ^h^^^iri^nido 
i ^t. el Mgiiieate. Toidios los .dfiHK^Wf eí^ 
TÍlea y políticos tras|ornados y a|in .destrni* 
do9 ; toda la Taríedad de- ppdfsres coiifundld^;. 
li libertad de imprenta y de .opiíúonea de- 
primida; divididla de n^uévo la nación ea cla^ 
sea privilegiadas . ó proscritas ; rioladas laa 
propiedades sin respeto alguno; qtiiltipIÍQa- 
das coa escándalo las órdenes secreta^ piira 
k prisión , el destierro y el suplicio ; entre- 
gados los asilos domésticos á la p^nisn 
mas tiránicii ; despojadas d^ todo sentimientc^ 
de bnmanidad y boapa^ (e las. forinas judicvi- 
' les ; .cubifi^rta la Fruncía, de secfi^trp^ y d<l 

£visioi[ies, cboc^ndo^e todos lopi^xqi^iOA di) 
i anarquía y del despotismo iiskrepÍÍ4^saaMN»^ 
te eoll^una multitud de juntan d^ tojos ^ 
Beros y nombras 4 Uemis lasabnts de4erroi 
y de copsteitiiacioa 9 decorando; el QidalMi 
^eadn dia^ciei^^^íctiiuas, y.amei|azimdo4a d^ 
truceion de un. número ^ia|^f i», 1^;«ivmmi 
lun Juto nniyer^fl ; eii lo» log^re^ público^ el 
«ikncio de ke sepuk9Q9«*^* b§ H^vtp 4»! 
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hemes tisfo^jiér derto y segm^ot^résnltado té 
Ailédtra i^tcíücidD^ yáe nuestro gobierno 
i^volnctotiMo. 

))Oiiái!id6 MéM" flé^^déjó áem en un pe- 
riÁdiéo áttbtér^ÍT0i ^^'(|Ae el (litlage de dgn* 
nos ainiieéñe^''á la piierfa de los cnale» se' 
ahórcase^ ^loi propieWios éstanéadores^ y 
monopolistas , pondría en breve fin á las' di* 
lapidáetéáes' |»üBI¡cas *^' , al punto ^e vieron 
pelotones -^de-'g^tes dirigirse á las casas y 
tiendas de los comerciantes. Canela, azúeari 
café y éiiocóláte , jabón , quesíó , aceite , todo 
fue repartido entre ellos. En medio de es** 
tos saqueos se oía gritar desaforadamente £ 
^ttrios hombres; No bitsla que nos Uevemoé 
éoa género^ de estos picaros ; es menester 
asesinarlos á todos. Xios comerciantes lle« 
taron sus quejas á la Convención , pero los 
jacobinos que ocupaban las galerías los reci- 
bieron con insultos y alaridos. Bentávcde pi-* 
dio formalmente que en vez de acceder á ia 
indemnización qué reclamaban 'se les conde* 
nase á restituir todo aquello que habian'ga- 
nado injustaiñente hasta entonces. Robes* 
píerre, que liabia dirigido esté ¿hoviniiento con 
finés mas atroces, se laihe^taim coa sus con* 
fdentes del mal é»to de áií émpreáa. CuaW' 
iú un puehio se insurreceionéy deciá est^ 
monstruo dé* la nafuraléza, no es segúramete 
te para robar aziíear. ¿ Para ^é será pnes? 
En sn sentir iio era sino páM* dejarle á 4k 
9to por £l fidieo tírano^ en Mjgttr de taillOi 



400fQm que piigivAPiim #19^4»^ «on ||i 
«loMe llbmt.grí AmiIoii , q«e fa^iMim ew 

ro 06 jpaede iii4^gBW$tf»ciHi unasolii T^tiüt 

vtx ^La mimieipalidfti 4e Varia Mlp '4Mllit<^ 
Qetirviot InteriniMiienteíel mlpn>^4e-lai B>i firi 
4ÑI aacional; |Qéfifyi^^fiMMiidant«Íb.k^i^ 

^q«4 no po4i» iinjpjri9idl(« k jpmlíciptfiM 

4íih^ otra c)>f%biNi%r^fi^ u^'U^mmiM 

fi de junio ^|H#.¿^|^i^ff44ririf^llo^lM 

<jpiNV)U8 i dar,.^l deeri^to de iPiie^a^y^rpMSiW? 
. :í ;.»Clien ii|U^<Hi4Mrj|ft^ArHmA9!%4»9^^^ 
^pw^iüli ciuípii9%y, 49i;^id4>9 p^*;,*«titíl w 

.«ifjl^o.mU nu^fifie» atüftdÍM y deivtre»i»U aaKfir 

'^fm'if ¿eómojp^vJ^lH^ de dastouir -elf^niep 
.I»D¿<f r Ic^sUilívp Í|uqJ la 8asco9^ t«ia4a(f'em- 
d«, J|imwej||i.:9|yi9lFH» de eei|ti|;i)i¡ra|ebc«jaM- 



dMaí^:^Q«ié éhmíctíhmMsí t>peMi^$é^A^ 
téttc#é'kl'<«^aMeeimIetitd Sel bamrosd^iiiis- 
irÍMH;d ;áe llfarttt^ Oatildn^^ Rebespierre, qm 
ÚéñAe'étíte imltn«i|to éí hMüM para la iletá»- 
tacíM* dé «adl todo'^et'^tM^ié^ francés? 
^'« ^CittoAdtf ios ^emiéári4tflrd<!^ {diario deMa<- 
rat repartieron los foHelód'ettkitra los^dipé- 
tt í M\ iíttiÉindose d iñuú 't' ím guiUaíina os 
é l fpm'é ^ ^ ^ ' apellidándose^ ^- otro ^ Los <i6^ 

W^¡ii^d^í]rá<%iperar^i«Íil-'qne' diésastVes ,- hem 
HNlp^^iíMiaetoft?^ '&tfi^^'^ de ptn^ 

üfcf it W ^tíl? I0é káirdado por este trlunviMo 
ifeOii lWWwto » los dépáttaiÉretffosYiii' d^raiAa^ 
4iJkl«ldiMtfiri^lla^ ViAéitf k'^Vendée, Leoli^ 
Bmiémm¡^ desolad*, i¡ "imi^"^iíh^6 easl to* 
tkM» eMMtHi db»fid^-loií 'fiy I' lo ^emtí de uno 
sét«9AiÍh %liiiJáo«MtiklA!rifel^ern03 á>An¡eá 
MmftteMJedé ^hi^rft»e^1d'exeGralkfii> 

- '><' ^'Cléiárito^fr Hnmlád'^é' Bo#de«M eslií61e<> 
-«i^ ^i' «MitoSbiif j^ottíáb>'|iá^ eipfthil^* de 
*í«finMfr9s»l'los áseéíuos'^ W)Hrqitistas'^''«e 
|iAimiis ^adema^ réslatteéleí^ ia^ integridad de 
W wmtfáám naeiottttf qife áe hallaba cdtiR» 
lÁiítiltlaA^'^taiÉAHen poír '4é¿ 'pt^Ision de k»s ^65 
-dtptotivé6s. La ciudad ^* Bérdeanx ^ i hiá* 
^cliM'de'^&f«^eHa^ eihipveniifó MeTar áééMtifte 
*Mi plán-ii«6ti ana fnerza arniada del iéfásf- 
^Umenlof ^^ro la mismtf^ Contención naehH 
iBd> é kf enal- «ratina desoéteiler erta 'éwhi. 
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decretes -ifBe todos Iqs iiidÍ¥Í4UM de h «#• 
uuÍMi.'poniriar de Boideaox ^pedabñ fm€* 
ra déla íey^ es deeir^ senteiiáiidofri kk^i< 
liotiiift,.y todos «US aetos nidos, toiiioeleiita<<! 
tódbéésntrs la soberaiia del pueblo. Los di» 

E todos Petion , Bwbaroux , SiUes., AXA-^ 
■ y Giiadet ^ Biroleaa , Berg^ng , ¿esi^fe, 
Gmox, Gnasy y algéiios otíros se habiao re« 
fogiadtt én esta cindad. Estos bomlNres res«« 
petsbks por sos tidentos y sabidam se.ba<¿ 
eian teflñbles á los /jacobinos, y est^ bo pe« 
dian menos de procoraé. entregados al bier^ 
ro de Ja gnillotina. Al /momento la Jm^a de 
sallid pdblica dispuso pura yérificaijo en^ia» 
sos fitaaciones á los^ ftmeionarios* pMiooa 
de SDS sociedades snbaítemas, t^on- érden de 
«¡bregarlos A verdugoial tiempo dé mi apre* 
bensipn.^ .: . - . "í- "" ■ 

»Los £putados, Treilhard y MatUen fue* 
yon comisionados por la Contisneion cofotta 
láetndad <le Bordeaux>páralcast¡gar estelen 
Tañtamieñto, los cuales^ no creyéndose segn«; 
vos en dícba ciudad, se retiraron á* la Bkíela^ 
ciudad pequeña que está situada á la dése** 
cba ¡del' Garona 'á oebb legpuas do .9Bor« 
deán* AHÍ se ocuparon en remiir un éjer*^ 
cito lie cuatro ó cinco mil bombín eao^ 
titulo de ejército reveiucionario,, Enifior^ 
deaux escaseaban las subsistencias, y ano» 
comisarios de la Contención para atttnaitiMrlaa 
detuvieron á los tnijtneros que llcTabén gra«) 
Boa4 aquella ciudad, coníd^ i^elo.deíainolU 



mr rft ^iidklo contra kís magistraifos fte dé* 
bii^ alinieiitarle* Para mejor coiiseg^ an m^ 
teoto^^xpidieroii prodamas ofrecleiiao«B ellas 
la abikttiIftQeia, laegoqiieBwdeaax Hefpne á 
sómetcarse» Lo$ Jácoimoa á fuerza de w^tú* 
^s coiÍMguiéron tambieift dominar á ima^de 
bs.aeMÓii^ de fiordeuix, llamada de Fnu»» 
Uio^ JE llegaron hasla^el e^remo de no «oeér* 
rer: con' víverea á mogima de las 4itrad.-Ea* 
toñcea «é vieron en BórdeMix 1^ «janiaa 
esiseoas^qile en i^íi^oi^síonadas por la pe* 
iMiria.* £sta 'sesiott' á^ Frav)¡lin se bizo nna 
ehidadela , liabiendo conseguido encerrar en 
ella la artillería principal dé la eiudad. fin 
este^^^tfidode eoaaa *ya no^ faltaba mas que 
nba^Hslmp» paraenceiuler' ma boguera. De 
MO^rÁ S0& jóvenes tae^ babian renuicb, para 
formar una sociedad (puesta á la de los^ jaeo« 
binds^^' que 'tenían süsi sesiones en la sesión 
de^Franklín.* A estos jóvenes se rennieoon 
también «^rea da 6000 guardias náeMnalca 
y 500 ^ednllerw decididos todos á .perecer 
con. los* armas en bi maáo'aales que morir 
en él cadalso* ; •; *; i 

* >>Las jacobinos, biMcando4ittaimuladn pre* 
tex^o para^ arrasar k dqdad de Bourdean^ 
levaiitaron la calumnia> de que festa fnena> 
arauMa ie babta propuesto entregar la ciudad 
á los ingleaes* E^ este estado de cosas la ma- 
nicipaUííiid ^le Dordeans babia enviado una» 
dipvtaeMÍi á París para representar estos iüx« 
eeiMis da loé jaooliiiioa# I^os^ jóvenes bour&* 
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lesea cnviatonotra á k sesión de FcanUin^ 
]» eoal pusieron en (urision en su mismo clnb« 
A c^ta noticia todos corrieron á las armas^ 
y la sangre se kubiera derramado á torrente^ 
si la municipalidad presentándose en la plazai 
presidida del corregidor Saige , no bubiera 
contenida aqnel sacrificio. A la vista de I09 
magistrados los jóyenes bonrdaleses depusie*^ 
roa bis armas^ y Saige, qfie gozaba déla es* 
timaieio» general 9 los amonestó á que, disol- 
vieran una sociedad que loe jacobinos designar 
baa como la^rennion cídlos sediciosos, aun- 
que su establecimiento era conforme, á las 
leyes que. reglan en. aquella ¿poca. 

.)>BLidi¡endo sido, asesinada en los muros d^ 
París la diputación que desde Bordeauxba- 
lúa.sidido á pedir justicia á la capital, lue- 
go apet ae «upo esta naticia por los anarquis- 
^^9 y qve el ejército revolucionario babia 
recibido orden de venir sobre Bordeaux^ es- 
ta cittdad fué entregada al pillaje y á la pros- 
cricipn. £n vano los infelices bourdiuieses 
se dÑipiisiePon á salir i4 encuentro del ejér- 
cito ic^Kolncionario para recibirle con las vo- 
ces 4e viva la republimí el decreto de pros* 
cracíoi]^ estadía dado , y debia ejecutarse. El 
desgi;ac¡a!do corregidor Saige fué llevado al 
supKcio .sin forma alguna de proceso. Lo« 
fueron 4cl. mismo modo los diputados Gau- 
det, Salles, Granje-Ne^vjé y Barbaroux. El 
berroano de Gaudet de 30 anos, su padre 
de 70, y su tia de 73 sufriéronla muerte 
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t*n Tirlnd del decreto ^^ue ponía Aieri de 
ta ley á todos los qñe dt^seki asilo á los pros- 
critos. Algunos comérdantes 9 propietarios 
^ capitalistas salvaroii sn TÍda polr medio del 
éacri0cio de sus bienes que hicieron á los di* 
putadoá D'Isalicau y Tallieñ comisionados 

{»or la Convención hacional para eáta' deras^ 
ación ^ pero otros ban perecido en far gvi*' 
nbiiiiil confonfidos entre los demás. Todas 
estás exacciones sé verificaban en médio^del 
bambre'inas desoladóra^ ^ue tenia nedmádos 
sus habitantes á do^ libras de mal pan por 



semana. - ^ ' 



»Los diputados B^'Isabcaa y TaHiei» 
tiabian suspendido la comisión 'nnlitar, can* 
sainos ya de tantos saícrifíciós. Al pntetofne* 
fon denunciados ^ór los jacobinos ácnslndo* 
los de moderantísmo.Xa Junta de'saloApá* 
blicá riíspondió desdfe París: ^^Que ú hay-cir» 
eunstancias en las cnales la humanidad re^ 
clama algbnas atenciones, estas no deben de* 
bilitar jamas el rig^or del gobierno; '* Vñ jó*' 
Ten de edad de l& afios, hijo dtí ^Hff^lndo 
Julián de la Dromé, vino á Bordeattt eon 
los poderes mas amplios por la Junta de sa* 
Ind pública para examinar la condnelt de 
Tallien y de D^ Isabeau , auxiliado de h 
fuerza armada* At punto allanó sus easas f 
les hizo salir de'Éordeaux. Desde elitonces 
se restableció dé 'nuevo la comisión nitUtar^ 
y principió la carnicería con el mayor fii* 
ror. El busto de Slarat, que se habíia Heva*' 



éb'mtí ^^ln^^téiUfa por li» c tcalles-* eotí nn {^df¿ 
t^en^ttmááú^ daiidlo á eala piMieesion el ii«w^ 

eniettto de las matanzas. I>e' «WMrentá ^ 
^«MñÉÉta Hiaift, lá patíbulo jas TíctiÉias, y hñ^ 
fco ^'^en fti« asesiiMipotí de iitia vee 589 
fce iág i fr leBes^ ie modo me-edte-tribitnal igiii^ 
laba ya en erueldad al de ParíSk No p^dé 
ttt debo yn^ pfosegiilr>i¿M3^'lar' náitaeioii de 
tatttOs'Iiotvfires. Solo dilé^*(^^ÍM^ cOiiipi^«hi^ 
les) qne^^^^'imsmo Rjrifee ap te ii e que lósi'diá^ 
poidaí ó^deisrétiAiaf ett (nniék «on fius cele« 

Ss de la Janta de salud pirfdtel^, estabft'ÉMi- 
taftdid álimmo tiém^ de ipié maib* ba? 
bb det'&eciipitar á todos s«s eompaSerOi^tlM 
despiie^'ide Mito. -^^ '' -'• ^'*'^ '* ' ; '•' '''-u 
'^ )iCo«lti6«j tifio de td««|iloipés íde las éi^ 
^cii^'^e^ Leon^ escribió iftifiidbespierre p}¿ 
díériidole qué le eiiViiitH$^*á^.T^ii á'^oieá 
estabifli de^Hiyettdo Frerod Sf Barras/>)r ise 
espillaba «sir ^ Toloii' debesei^^bras!^; póT** 
que «s jdisoliitaiiiefite índispetisáblé qtie des^ 
«pafeiEi^ ésta^ciücbíd d^-suáo^ de k lib^Mv 
¡jr cnatfdb'lo* esté «oteriMieM^^ me uúiré á 
tí, ypemnanéceremos adbmdos basta el ^ 
As la revoliitilon.'' L» pbbtaáoii de Tdlon, 
tfne isscettdiii^ ^antes de^^tiettas mátanos A 
^.OOO' almas, quedó i«editt:ídft de^Hen^ db 
te misfoii de aquellos cinrtbés i 7000i > i 
uBii Nantes se inventa otro'iiiedio mas fi- 
nido de '^asesinar, ahogándolos en llis oliá. 
M«8 de QOO mfi(M peM«ienl& eft vém»^ 
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ires <)«pMK«t«nlÑt qoe hicieren de te»U *iMitii • 
fftlessi. Ltos aibilto», y demas^^qM MÍii«ii nt* 
jdarr proQUrabüiK gapar la» osíHía fanyend* 
4$ ln mn^te^f^rQ^ioa soldada^ kto «eeUwui 
iHi^ Iqs a^UlBa, y eatotadol.:;^: i^oaJMriMa 
As iliitos. saerificioa^ repreaeiMaaoii á.lft re* 
fiúUíc^elfi de tfeifiMf e qoe ->tf< . f»» • po día » 

^ ' P^ja 3F^ dc^tefrw9':lr no pti^aiffaii Mas cM 
ii» |iwraiH»#ar^itt9f)ii^ifdyD 6 eaCeii^ 
f^ík á su hcc gi ^ to JBugemo , :fiímth^m^ há 
a%^ :el.cfr%9» de.timléa deaíatoea-llnwwiitwi 

.r I ^*^ iIUi^ti»dal)(¿»Aeattf^>aLiMMo Ea(^iM| 
éynn^y .y aabráaln ílii^laieiaftiifie JebnnM 
buscar en el dia en nuestra. d^MíetlHoada ffh 
íís^ ; JKl 8 . d#f >iep«ld de 83^ |%^fMri^<»Q 
Knpanid .au^ijn!^ ««faa m sid^.Ldiiral^. las 
Ai^9 Aciide«áat: fnaiHb^m >i <fe Wp<?ta*tiíM y 

<br ta^ bellm iebm$^ "Y d«adft.*«Blií» inatMle 
acabaron. taa^Hen olidas la» deiiM-ateit»da^ 
des Ulerarias d%illiir)»H>moi«»!'JBWo «a lo 
^OD p«ed^ dec¡j?te:irel|»eeto déJaiUmlliMaOia. 
. dPor. lo .qi^oorr^ponéa láf.laflriUg^on, 
■^h^ saber j:a&fthieo que se ba aOM^ado d 
wriyicipio d(B q^^^f para báccir.la bUcidad 4a 
,]a. Francia efü príeciso emp^sar por desca- 
^olijfi^h,'' «f im^feclo se . ha Uegjttdo ya 
hastn el ext^emtíl db tributar cuba á ifna dio- 
4^ llaoiada de k^réxon. Desde] •eal^ iiüMsien- 
.lo. se pasearoa por las caUe^eo^probesíoii^ 
«onp^ deidades V nm» «ajíerei^qM inaUto- 
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jeroB á h^ ¡niág^enes de* lo9 «ttÉi«6. £11 nni^ 
palabra, puede aseglararte que si en nue»-^ 
tra reTolocioii no se han tisto todos los ^ri*^ 
Menes, sis han cometido al menos algnnori 
de qne no hal4a noticia en la historia de los 
homhres* > Medita , poes ^ si te eonviene dl« 
tig^irte al cei^tro de estos Iiorrores, ó si no 
te estará mejqr huir y buscar un asilo en^^ 
tre loa salvajes." ^ 

¿Pero cuál puede ser el > objeto de los 
que dirigen estos trastornos ? pregante el ea« 

Eitan á sa hermano. «Ese sí que ne te lo sa¿ 
fé deéii*, respondió este 9 porque tal reú 
eBos mismos no se proponen otro qne el da 
un trastorno universal. Aebespierre ha llf g»» 
do á decir que el hombre mas rico 4% hí 
Francia n¿' habia de pasar de 3000 reales 
de renta. Cornsidera tú ahorá^ cuantos tra»» 
tornos son precisos aun para que esta qui* 
mera pueda verificarse. ¡Oh desventurada pa^ 
tria mía! ¿cuándo verás el término de tup 
desdichas? ¿Gwántas víctinAs te faltan aun 
para que' se* cumpla la profecía de uno dn 
tus niay^es verdugos 9 é isabe^t ^<que de 
los S5 mlltoaf^^ ^e almas que tiene la Franw 
da le 9ol»)ííJi' doce ? Yo ns té sabré deoi^ 
hasta qn¿ graido há bajado ^jtri^en el dta el 
número de loif habitantes de la Francia, p^ 
re sí me atrebo 4 asegurarte, qne si el Sb» 

CBo ser que vela sobre el destino de lep 
bres n^ pone término á nuestra» ^es- 
n^tiúrasy «S't^ el (ormr .;; .el ebeanOzemiei»- 
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t» de lós.naoft. CQBtra los otrosí i^ie* el ál* 
timo verdugo será el que rgiuéwí for sí so- 
lo en el temtorio francés^ p^ro sin haU'*: 
laiiles. He aqpt la felicidad que n^s. hemos 
«reparado por medio de nuestra revolución.' 
Mas yo no mebe coveneido aua^ dijo el capi- 
tán á su bennano, del origen prin^Nrdial de 
tantos desastres^ y mientras se ignore la can- 
sa principal de donde proceden^ será preei* 
so que continúen liasta que se pueda cor- 
tar el mal en su misma rais. ¡Ay herma- 
no mió! exclamó Eugenio; cdte remedio ea 
imposible en el dis, por cuanto, no hay fuer- 
Bas humanas capaces dí^ eortav esa raiz qne 
ha profundizado ya tanio en his dibexas de 
la Btfiyor parte de los frtneeses, qne será 
ind^peusable' acabar con ioídos dios, antes 
cpM$ llegue á dar fruto ese drM ie la {t6er-« 
tad» Si has tenido en tu memoria lo que te 
he dicho ya en el principio de mi narración, 
recordarás quC' los que llamaron ilerecAo^ 
sagrados del hambre estabsn consignados 
en la Constitución que, dio á> la Francia la 
Asamblea constituyente, apellidados . por la 
misma libertad ^ igualdad j segmridad j pra* 

Siedad. A h vista de los bediPA..qne acur 
o de referirte, dime tu ahé«at. ¿quién es 
ubre en la Frani^ia? ¿quién puede decir en 
dk que gosa de esa igualdad^ aeimidad y 
fMpiedad? Afarat, Danton yt Rwespiefre^ 
•H fueron libres para. segavo tantas. zahena* 
^ten la gyuUotinli)^ ¿cómo 6s %iejio. hftn jpír 
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dido leuer aíquiera la seguridad de afiaoauír 
las saya»? Los que se alístaroa eu el eoa* 
sejo reyolacíonario para realizar el general 
trastorno que dejo referido, ¿cómo es que 
no h^n gozado tampoco de la seguridad de 
no ser asesinados los unos por los otros? La 
guecril spng^ienta y de muerte que se Lan 
heeho ^entre sí jacobinos ^ girondinos , cons- 
ütuyenles, legislativos, convencionales y mu* 
oicipáles , ¿ estaba fundada también en esos 
Sflgrados dereclios del hombre? ¡Oh m¡- 
serldile humanidad ! Si esos mismos dere« 
chos no estaban afianzados en el reinado de 
Lnis XVI, ¿debían cambiarse por los que 
' ban gozado los franceses después de la re- 
TQlncion? ¿Era esta la felicidad que estaba 
decretada para la Francia? ¡Oh desventu* 
rados pueblo^ de la tierra ! Aprended de mí 
esti^ ifiiportantísima lección que voy á daros. 
^ Si por vuestra desgracia os tícscís opri- 
midos con desproporcionados impuestop,^ con- 
sultad primero si de algún modo os jes po- 
sible ^ el remedio sin, entrar en una revolu- . 
eion^: mas si solamente por, ella procuráis 
AlÍTÍa|r vuestra suerte , no dudejs, antes en 
contribuir con ocho en vez de cuatro, si que* 
reis s^nar 100 por 1/' 

Según eso , continuó el capitán , el orí- 
gen 4^ la revolución en Franem . halara sido 
el de hallarse tal vez excesivamente rf^carga- 
dos 8iislM»itantes. ))No, dijo EugenipYese 
Im sidf, jmo de loa pretextos para el^ jg^ei^^» 
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^al trastorno referido; y cuando tétse esta 
)á causa principal^ compara tú ahora la smr* 
te de los que no soto dieron toda sn rique- 
za, sino también la TÍda con la que ^zá* 
ban antes de la revolución. Pero no, el otó- 

Sen de todos nuestros males lia sido may 
iferente. Creo habértelo dicho yaí al prtá- 
cipio de mi narración; pero no me cánsale 
de repetirlo. El brígen Ka estado en los nA- 
los libros , en el abuso que se ha hecho ile 
la imprenta, en las doctrinas desorg^anizado* 
ras que se han sembrado por toda la Fran* 
cia y en las máximas irreligiosas qne cnndie- 
ron por toda ella , en lá solapada exaltación 
de las pasiones /en haber colocado el vicio 
en el lugar de la i^rtud, en nna palabra, en 
ese juego qne se ha hecho con las palabras 
de wpertad y de igualdad, cuya plantifica* 
don ha producido la felicidad qne ya dejo 
referida^ » 

¿Y' cómo es que el gobierno dc} enton- 
ces, repuso el capitán, ha permitido tiren- 
lar impunemente esas' obras perniciosas, ^ no 
ha colgado de la horca á sus autores, y á 
los libreros y demás traficantes qne enten* 
dieron en ellas? «¡Ah!, repuso Ei^penio^ de 
ese cargo sí que no emprenderé yo diseni* 
par al gobierno. Harto cairo le ha salido el 
descliido y abandono eñ que ha tenido el 
uso de la imprenta por tantos anos, poMne 
el mal viene ya de muy airas. La i^^^ 
ta, hermano mió, es lun> de los dkmet^i 



CAnTui.0 XLVII« 973 

ppc c i efc 6 i «pie Dios luí conee^db álos hmn* 
sutes t la «gvicoharn, el cpmercio, )i nare* 

Eeioiiy la ín4iistr¡íi9 en nm palabra , ^odas 
\ artes y ciencias, y hasla la religión mis^ 
«a^ ban tomado un incremento extraordina* 
rio por medio de eeiepoderosísiino, resorte; 
Sn inerza es de tal natuvalesa qne, no sola* 
mente obra sobáe lo pasado y lo presente, 
ai también ^ él porvenir* Es nna lengua 
ñempre Tiya que babla sin cesar á los sen- 
tidos y á las potencia^ de todos los bombres. 
Por medio de la imprenta se bicieron coma* 
nes todos los conocimientos humanos y eua»^ 
los .descubrimientos útiles á la sociedad so 
ban visto en el oriente , ban servido para el 
ocaso 9 lo mismo que los del norte p«ra el 
mediodia. Los elementos de la jrdigion , y 
los prindpios de la sana moral , de la poli* 
tica y del orden social los estudian todos 
los bombres en una misma escuela por .me« 
dio de la imprenta. La sólida virtud.^ pr«« 
, laosísimo don de la divinidad para Imcet la 
feUcidad de todos los bombres^ á todos eUoa^ 
puede conunicarse por este singularísimo re^ 
aorte. Pero { ay bermmo mm ! si en vez 
ffe imrovecbarnos de este extraordinario des*- 
cubrimiento para nuestro propio bien, no osa* 
mos de él sino para nuestra pfrdiaon, ¿qué» 
ha de^ suceder? Si en vez de inspirar á to«» 
dos pw medio de la iamnenta el-^imr al éis¿\ 
éeá^ y la debida sumifAoVi^al goUlcrao y á^ 
lui kyeay.acqnscrianioi |a doMbudiettoié *do ^ 

TOKO IV. ^ i9 
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esUui 7 la tnsorreceioa coatra las antorída- 
des constituidas , ¿ qoé debemos espena 
sii|o los horrores y 4^9^^^^ qiijc hemos vis- 
to ea^ n^iestra desolada patria? ^El qae ha 
cifrado la felicidad de los hombres en la des^ 
trueeion de todos los tronos y en la des* 
aparieion de todos los altares, '* ¿qné nso 
ha hecho de la imprenta? El qnc ha estam- 
pado en letras de molde ^* qne son arbi« 
trarias las ideas de virtud y vicio, como de* 
pendientes del hidiito,*' ¿qué otro fin se 
ha propuesto sino el de desmoralizar á to^ 
dos los hombres? El que ha propalado ^* que 
BO hay ni puede haber entre ellos bien ni 
mal i^oral , ni cosa justa ni injusta^ y que 
está demostrado por pruebas sin réplica , que 
no hay mas que una vida y una bienan- 
cbnza^'' ¿á dónde pretende conducir hi 
sociedad con estos principios ant i-religiosos 
y desorganizadores? Con estas doctrinas y 
otras semejantes que han cundido impuBe-* 
mente píor toda la Francia, ¿cuál otre de^ 
hiera ser el resultado sino el que hemoá 
insto?*.. 

)) Permíteme, hermano mio.qne condava 
BU •tocación eon ^ importantí.»» adv¿. 
tenda que quiero hMer á todos los reinos y 
á todos los imperios de la tierra, á saberi í¿ 
d0 gMerno en el eual por. medio de la «sh 
prmUí se ^ueda fuiMeuir no s^lametUe ¡o 
^ilf sino iiunbienclo'í perjudicial^ tenga deo^ 
ditiioiora ¡jgmiemdido^ ^ftie jm puede set «t* 
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iablé ni permanenié* Culpase ^ (Hies^ á sí 
mismo y si coaiido menos lo espere »8e Tiese 
envuelto en una reTolueion. VigHe, pues^ 
cnanto le sea posible por su parte para pro- 
moirer el bien de la sociedad por medio de 
este maravillos^imo descubirimiento. Sea el 

Srotector nato de esta invención acbnirable 
e los bombres , coadyuvando por su parte 
á radicar por este medio en el corazón bu* 
mano todas las virtudes religiosas y sociales) 
piero vigile al mismo tiempo sobre la im-*^ 

E renta cuando se abusa de eHa para la pu- 
licacion de las máximas anti-religlosasy des-« 
organizadoras del orden social. 

))Gnando Pbilip se presentó en el club de 
los jacolnnos de París con un cajón del cual 
sacó dos cabezas, y dijos ^'estas son las de 
mis padres, á quienes be degollado por no 
baber podido conseguir de ellos que oyesen 
misa de un sacerdote constitucional , ** ¿dón-< 
de^ ó de quién aprendió que solamente W 
sacerdotes constitucionales son los ^mdadé*' 
ros sacerdotes?...^^ 

Detente Eugenio, dijo el capitán, yno* 
nos borronees mas- con k relación de los 
mas execrables crímenes, pi|esté que yon» 

J^uedo resistir ya el oir por qdastiempo re-> 
erír tantos borrores , y este caballero y sa 
ayuda de cámara que los oyeron cffm yo sé* 
sienten ya extremadamente conmovsdosi 4^- 
este tiempo acometieron al señor Le-Grand 
unas convubiones tan terribles, que babten* 

18: 



Üósele turbado la TMta y oerdido él eobr^ 
se dejó caer desmayado en los braaos de Pe^ 
tit. Aeudteroa á sa soeorro Eugenio y el 
espitan , y haliténdole conducido á sil cama* 
rote, leracostaron en nna cama, en donde 
eon el auxilio de conforlatiTos y espíritus 
consiguieron por fin restituirle el haUa que 
babia perdido , Tolviendo á restablecérsele la 
^iroulacíon de .k sangre que se le ludiia pa- 
9|lizado. Le oyeron por fin pronunciar al* 
gunas palabras , pero sm orden y sin concier- 
to en las ideas. La borrorosa bistoria que 
babia estado oyendo sin baUar nna palabra, 
fué: estremeciendo ^r. grados su espirita, 
basta el punto de ocasinarle el ataque con* 
lüulsivo que le acometió* Gomo á su llegada' 
i. Francia baUa consentido verse en el cen- 
tro de .la felicidad cimentada por sus libros 
filosóficos , y en tcz de bailarse en d pa- 
saiso de las delicias se encontraba en el abis- 
pH> de los bortores: y reconociéndose por 
otra parte como el cansante principal dé tCK 
dos estos desastres, todo su. físico se con^ 
inoi4ó con tal fuerza, que le ocasionó una 
c^iCermedad que k duró semanas, y de k' 
mui solamente pi|do curarse con el esmero, 
y atenciones. que todáis bai| tenido eon éL- 
ISn mte estado k dejaremos, pues, para cmi* 
tinnaír can lo que se dirá en d liapítulo. 
anuiente* : v 
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Al sepuUura Mr. LfGrand é sus nm*. 
fores mas favariios de la moiemm^ fil»^, 
sofia\ Sesión dé Jaeobo e&n Petít^abre^ 
ía iras formación ^ue notaban en su ame.: 

' Otra conferencia de los mismos sobre las* 
consecuencias de una rewdutíon. Ensené* 
Mr. Le Grand a Petit la fÜMofiado la, 

; Sagrada Escritura. 

Afectada e^tremtdMnente «1 seaor Le^ 
Gnuid coa lü horrovota narracton de Eaee* 
mo, y recibieadá con cada una deaqvellaa; 
«cenas de sangre una lerriUe impreaiMí en^- 
ia snya, foé tal la alteración de eilta om m: 
cdebro que le ocasionó el mas fiíerté «kl»*> 
rio después que se recobró úgam tadto :de) 
BU primer ataqne. Una viólenla calentura q/aé 
lé devoraba ba sido d primer anuncio do 
8U peligrosa enfermedad, qoe le obligó ú oon^r 
servarse en cama por espacio de treinta diat* 
Aunque el navio y la uragata llegaron ^i 
cebar el áncora en la isb de JTersey, de 
siete leguas de circunferencia^ y situada i las^» 
diez l^uas da las costas de Bretaña y cinco 
de las ue Normandía , no trató el comandan* ( 
te de sacar á tierra al cábidlero Le*6rand^ 
hasta que ya le vio en estado de convalecen- . 
cia ^ y con viv«>s deseos de alimentavsi para^ 



278 SEGUNDA PARTS. 

reponerse. Guando Icj pareció que se hallaba 
ya bastante recuperado para salir del Volantej 
le buscó el mejor alojamiento que pudo ha- 
llar, y dispuso que no solamente Petit,^ sina 
también Jacobo estuviesen á su lado en tierra, 

Sura acompañarle, servirle y entretenerle, 
e hizo ^en efecto la traslaéion del uno al 
otro elemento, y habiendo proporcionádose 
ál Reg^erador todas las comodidades posi* 
Ues^ en ¿iqueHa isla , tuviebon efectiTamente 
el capitán y su hermano la satisfacción de 
Ter en muy pocos días restablecido al Héroe 
filósofo en tales términos, que casi le des- 
conocian, no solamente en su físico, sino 
tamlnon én la parte moral : trasformacioa 
que Bo dejó menos admirado al capitán que 
árJacflJbo y á Petit. Notaron todos en el 
HénM flitro aire muy diverso en, toda su fi- 
sonobi^: sus ojos no se fijaban ya en n¡a« 
gttn «dhjeto^ sino para examinarle muy déte- 
uidamenCe: su especio se presentaba muy de 
otra manera, y con cierta circunspección no 
vistft en , él hasta entonces. Hablaba muy 
poeo'^ ^y si le hacían alguna pregunta , me^ 
dftaba» de antemano la respuesta. No se aso- 
ciaba como antes con su ayuda de cámara^ ni 
conversaba con él con tanta frecuencia. So- 
lia pasearse solo con paso muy mesurado ; j^- 
ro siempre pensativo , y como aquel que tic* 
ne muy ocupada la imaginación. £1 sÜentio, 
que iiabi» adoptado ya eomo por sistema, ifii* 
^ de tal suerte A ^Pietit, que no se atre- 



"¡ñ á conversar con mt amo ,, ni i pedirle la 
palabra como antes. 

No obstaiite, «e deUrannó loiiKaá salir 
al campo para reconocer aquellos eonlernos^ 
y respirar un aure mas poro en aqi^lla isla. 
No se opiiso el Héroe á esta insinnackm) 
pero tm manifestar en ella nna ipnportancia, 
solozdió pmr respuestas JBweno. Esto fué lo 
bastante para ponerlo póf obra Petit^ y re- 
s^tíó al ponto sacar á sn ame ni| coarto de 
leg;ua de la población , acompaSUnidole él y 
Jacobo. Saheron 'en efecto bada las orillas 
del mar, y notaron en el Héroe qne, ó se 
quedaba veinte pasos atrás, en el paseo , d 
se adelantaba 4>tros veinte bacia adelante, por 
no entrar en conTersacícm eon sus dos sir- 
vientes. No dejaren de comprenderlo añ.el 
nno como fel otro criado, y se propumcrooi 
dejarle hacer su genio, pero sin perderle de 
vista para observarle todos sns movimientos. 
En efecto, notaron los dos en sn Bcnor qne 
algunas veces se paraba , y se detenia á co^ 
jer alguna planta de las que llamaban, mas 
sn atención , y fijando los ojos en ella para 
examinarla detenidamente , la daba mil vueK 
tas, manifestando en cada nna de elbs una 
sorpresa y una admiración que le arrebataban. 
Otras veces dirigía su vista bacia el sol,^ y se 
pardia algunos minutos sin apartar los ojos 
de este astro luminoso y sorprendente.* En 
seguida daba algunos pasos bacia addante, 
y se paraba despnes como r^entinamentci 



^edáadoié ¿oii> les bnzos cnindot ,' y im 
actitud de admirar la inmensidad de fa»«g;iíaa 
gm d mar presentaba á sn Tbta. Estas fae- 
r4Hi las. primeras semdes qne dio el Héroe^ 
de sn tra<iformacioa en la primera salida qne' 
liizo de sn alojamiento. 

El capitán. T sn hermano le visitaban con 
mocba frecuencia hasta que se cercioraron de* 
qfue Ta no era de temer .en él nnarecaida*' 
Fásados alg^os ^dii» hizo presente al Rege- 
nerador el comandante que le era indinen* 
sable pasar á las costas de Inglaterra , y 
detenerse allí por algunas semanas d tal vez 
meses ^ á cayo efecto dejaba letra abierta en 
la casa del comerciante N. para cuanto pu* 
diese ocurrir. El señor Petit quedó enear* 
gado de tomar allí todo lo necesario ^ y se 
quedaron en Jersey con el Regenerador so- ' 
lamente Jacobo y el «eñor mayordomo. 

Gomo el Héroe se bailaba ya perfeeta* 
mente restaUecido, pidió un dia á Petit re- 
cado de escribir^ y determinó encargar á Pa- 
rís un cajón de libros que le llegó dentro de 
muy pocos dias , sin faltarle uno solo de los 
que fad>¡a señalado en la lista. Lnego que 
los tuTO en su poder ordenó á su escudero ' 
saliese á buscar dos hombres, y que trajese 
cada uno de ellos una pala y un azadón* Vi- 
nieron en efecto á su presencia 9 y al punto 
les hizo cargar con dos baúles, en los eilales 
conserraba aun las obras mas selectas y las 
mas suUimes de la moderna filosofía, fin se- 
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mar, llevando también en bu compañía. á dos; 
dos sirvientes. Luego qne se vieron entre 
nnas penas y roeas esearpadas que estallan i: 
la lengua del agna á la media legua de Jersey, 
ordenó á los dos jonnaleros que hiciesen en 
la arena un hoyo raiiy profundo, >f cuando 
le vio ya hecho, dio sepultura en él á Ifí* 
ruheaud^ Freret ^ Diderot, Maupertuis^ 
Condarcety La-Mcttrie , VoUaire^ Vurnar-^ 
saisj todos los demás autores de esta dase 
que Le habian trastornado el juicio, prime- 
ramente <^ ¿1 9 y después por él ¿ tantos ha- 
bitantes de la Fram^ , hasta el punto de le- 
vantar en ella un infierno ^ cuaiulo esperaba 
fuiidar allí un paraise terrenal. 

^ Dada la debida sepultufa á los principales 
fundadores de la moderna filosofía , empren- 
dió la vuelta para su alojameento, camuian- 
do delante solo y sin hablar una palabra con 
ninguno de su comitiva. Al llegar á la puerta 
de .k. casa mandó á Petit pagase á aquellos 
hombres su jornal, y que les diese ademas una 
buena gratificación. En seguida se dirigió á su 
gabinete , y encerrándose solo en él, sacó del 
cajón qne Je hi^ua venido Ae Park ^ dos ^6 
tres obras 9 siendo la primera que reconoció 
la JBtUta. Luego que la hubo en sus manos^ 
encerró en el cajón todas las demás, y ponien- 
do sobre la mesa la grande obra de la Skígra» 
da Eseriíura , esta se propuso estudiar es-, 
duñvamente anti^s de pasar á la vida de 1^ 
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Santos Padres , ni á ninguna de las demás. 
9fó h orden desde entonces al sefior Petit 
para que no entrase en su habitación él ni 
otro alguno, sino cuando tocase la campanilla^ 
y efectivamente no usó de eUa en muchos ^ dias 
■las que para pedir la comida y lo demás iie«^ 
cesarto y absolutamente indispensable» 

Quedaron pues tan á sn libertad el señor 
ayuda de cámara y el sobrino de Condorcet, 
que les fué forzoso renovar y restablecer sn 
antiguo trato , y la ya casi pei^dida amistad. 
Emprendieron , pues , entre los dos sus cor- 
respondientes sesiones y siendo asunto de la 
]mmera la inesperada trasformacion que no- 
taban en sn amo asi el uno como el otro 
sirviente. El señor Petit fué el primero que 
tomó la palabra^ y dijo al sobrino de Cóndor- 
cet ; Gomo asonomrado estoy y Jaeobo, Jil ver 
que no parece sino que asi tú como yo he- 
mos mudado de amo , en vista de la extra- 
ordinaria novedad que notamos en el que te- 
BÍamos antes de esta peligrosa enfermedad, 
de la cual acaba de salir como por milagro 
nuestro buen seiior. ¿No has reparado en él 
cuan diferente se nos presenta en sn aspec- 
to ^ y en el modo de mirarnos sin decirnos 
nna sola palabra? Yo por mi parte ni ver- 
le eara á cara me atrevo , particularmente 
cuando vuélvelos ojos hacia mí , y solo algu- 
na irez procuro mirarle al soslayo y como á 
inrtadiUas ; pero cuanto nu» le observo 
confirmo cada vez mas y mas en que 
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no es este el smio que heíaos tenido hasta boy* 
• . Antes de contestarle á usted categórica*, 
mente ^ dijo Jacobo á Pettt , es preciso qae. 
usted me entere del contenido de aquello» 
baúles que se han enterrado entre mar y tier*. 
ra por érden del amo y en la presencia de 
éL Aquellos baúles, dijo P^tit...ijsa es otra!, 
Pues es una friolera lo que allí queda se-, 
pultado! Los mas delicados filósofos moder- 
nos ^edan enterrados allí y y creo, si no me 
engaño, que también entre eUos se dio |»epul- 
tfira á tu tio el señor Gondorcet. Ya entien* 
do, contestó Jacobo: querrá usted decirme 
que en aquellos baúles estarían los retratos, 
de todos esos autores de la filosofía moder* 
1MI9 y qne el amo por deshacerse de ellos 
los mandó sepidtar. Pues! dijo Petit : el amo 
ios tenia retrafa^dos como ellos son en las 
mismas obras que escribieron, y cuando estaa 
obras eran las únicas que tenia él por verí- 
dicas é infalibles dando por fdsiis todas las r 
demás, nos hallamos ahora con que les ba 
hecho el entierro á todas ellas sin quedarse 
con una 'sola siquiera para casta« 

Ya , dijo Jacobo; estoy enterado, y no 
necesito preguntar mas. Pues, señor Petit, lo 
que yo saco en limpio de todos estos antece- 
dentes es, que con la lectura y estudio de; 
esas obras el amo había perdido el juicio^ 
como se dice qne le perdió un tal don Qui- 
jote de la Mancha con los libros de eaba- 
ll^íá, y en esta enfermedad que acaba de^ 
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padecer sé le ptínficó U san^, y eon ésto re-' 
cobró lo i^ue haibia perdido. Ño e» el pri- 
líier loco qae se ha carado por esfé medio^ 
y no mé queda la menor di^a en que coii^ 
una enfermedad igual ' se purificaba nsted' 
también, y quedária tan sano como ahora lo- 
está nnestro buen amo y señor. ¿Pnes que Id- 
curas, di|i Petit, me has visto tú hacer hasta 
«hora para no tenerme por cuerdo? La prime-^ 
1^, i^espondió Jacobo, creo que ha sido sobre 
el principió de la igualdad , tunando se em- 
pefi^ usted tanto como él amo en que aquél 
ncó labrador había de trabajar como «1 jor- 
nalero .alternatiTámeute, de modo que no tra- 
bájase nL-deséansase mas él iino qued ótro' 
paira que Se igualaran entre sí. La segimda 
no le podré ieát á usted cual ha sido , por- 
que fueron tantas, qué no las podré referir 
ahora por su orden; pero la de irse usted á 
disputar ^on los estudiantes de la unirersi- 
dad de Orleans sobre la moderna filosofía, 
8Í no fué locura yo no sé qué nombre darle, - 
perqué si no nos haü soplado en la cárcel á 
los tres que somos, se debe á bis letras 4^ 
cimbio que usted aflojó allí. Otra 4e sus 
priacipales. fechurías con el amo, bien sabe 
usted que fué en la Vendée , en donde los 
iban á horcar á los dos, si yo no ham un 
ioífemo de aquel méson pegándole fuego. 
No hablemos ya de la empresa de ¡gualar- 
bOs los tres en aquella n^éhé para no cenar 
dr-^iuio «las qué A oti^', ni dormir mas nt 



cAnTCLo XLVIU. S8it 

niiiig^Qo de los tre9 9 y dejemos á par- 
te tumbien los dispamles que usted me ha 
dicho, siempre que se propuso hablar conmigo 
gobre.Ia moderna filosofía, porque yo he 
quedado siempre con la duda de si estalMi 
usted mas loco que el amo, ó el amo mat 
*loco que usted* 

. Yo no tejiegaré, Jacobo, conjtéstó Petil,^ 
oiie be údo también algo aficionadill<^ i la 
lilosofía moderna, prticularn^iente cnanda 
entré en cierta cneva subterránea con el amo^ 
y los demás que iban allí. Yo creo que á ti 
te hubiera sucedido otro tanto si bubieraá 
entrado también en aquellas Conferencias^ 
porque , amigo , el Tcr y oir cosas nuevas Hk 
todo el mmido ^ace. Allí no se admitía nad% 
que oUese á lo antiguo, re^p^ctp de sabec^ 

Spbernar el mundo y los hombres coipo sfi 
eben goWrnar; y como la moderna filpsoí 
Cía, tenia ya hechos tantos deseubrimientoli 
aolnre esta materia, era de necesidad emn 
piré^der una regeneración nniyersal. Cofi ell% 
tédo debía cambiar de modo que los hom^ 
bres se tradadasen ,á vivir en nn paraiao ler^ 
renal en vez de este yall^ de lágitiinas ei| qnc^ 
habum vivido hasta boy. 1^1 afnp ,. que era el 
filósofo mas aventajado de tpdps, Ip^ que allí 
babia, de tal sqerte Imzo la:pii^|n|ra de esMi 
^iiraiso, que no parecia sii|o qi|e. ya estfl^ 
míp bailando en él. Así es qn^ á ningup» 
ptro se le dio el. encargo de hai^ la rege-^. 
iléfacion. |:ipp|rií9dMiMii 9 |n^> li mU^*,^ 
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Paris con e^U comisioa, como tú has tísIo; 
rodeamos ana gran parte de la Francia J nod 
embarcamos en Bordeanx ; dimos la vuelta 
ül mundo.... pero ¡amigo! después que yo 
fui viendo es|fce como él es (bien diferente 
á la verdad del que yo creía) ^ fui abriendo 
los ojos , y puedes creerme j Jacobo ^ que 
ya cuando*" estábamos en la China envié no- 
ramala á todos los filósofos modernos ^ que 
no son para descalzar á aquellos chinos , aun- 
que no estudiaron sino por la filosofía anti- 
gua. Algo de esto le apunté al amo^ y me 
acuerdo que un dia le añadí que níe parecía 
imposible que todos los socios companeros 
suyos hiciesen cosa de provecho ^ porque no 
conocían el mundo por no haberie visto ja- 
mas. En sus dudillas le metí alguna vez; 
jiero lo que es creerme polr entero, eso no. 
Ahora que la experiencia se lo ha acredita- 
do , y que le salió al pie de la letra todo 
cuanto yo le predije, ya no lo duda; pera 
^te desengaño que recibió antes de la en- 
fermedad fué el origen de esta , y gradas 
que no le costó la vida di oir la liuena danza 
que hemos armado con nuestra maldita re- 
generación. ¿Pues qué danza ha sido esa? 
{reguntó admirado Jacobo. ¡Ay amigo 1 dijo 
^etit y esa ha sido una danza de las mayores 
dailzas que han visto los hombres desde que 
él mundo es mundo. Si el mismo Lucifer 
hubiera veáido desde el infiierno á hacer ea 
dk de bastonero ,- no hubiera ddo peor J 
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¿ Poes qué es lo que ha sucedido ? le pre- 
guntó Jacobo ya mas agitado. No ha suce- 
dido sino que la filosofía moderna se hizo la 
guerra á sí misma y y acabó con casi todos los 
filósofos que la habían estudiado , haciendo 
qué se asesiuasen entre sí , después de haber 
degollado una gran parte de los habitantes 
de la Francia , en donde ya no h^y rey , ni 
reina , ni monarquía , ni constitución '9 ni re- 
pública, ni leyes 9 ni libertad , ni igualdad , ni 
seguridad , ni propiedad , ni otra regenera- 
ción que la de guillotinarse unos á otros , ya 
sean hombres > mujeres , niños ó ancianos^ 
de forma ^ Jacobo j que nosotros que había- 
mos de estar á estas horas recogiendo el frur 
to de la felicidad que habíamos sembrado^ 
no tenemos un punto de la Francia en el cuaí 
no haya producido nuestra regeneración el 
horror j d espanto y la sangre y la muerte* 
Aqní tienes la razón por la cual nos hemos 
Tenido á esta isla de Jersey , aconsejados del 
hermano del papitan , que huyó de su patria 
por no poder resistir ya tantos desastres en 
ella y y también porque ni él ni otro alguna 
mede tener allí seguridad ni en la yiitk, ni en 
Jk hacienda. Cuando no& hizo la relación esf 
pantosa de lo que ha sueedido en la capital y 
en los departainentos del reino después de 
Vuestra salida de Bordeaux • entró en mí una 
especie de perlesía que no me debaja sQse« 
Ifir { pero en el amo entró un estremeoimieo? 
Múf que m<ei hÍEO consentir en que jse Pi>9 
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moría sin remedios Qfíiso p&r fin la suerte 
que sn naturaleza desabogase con tal fuerzíi 
por el conducto inferior j que en los prime- 
ros días de su enfermedad tenia que mudarle 
la ropa de la cama cada tres lioras 9 y á esto 
debe en mi sentir el baberse curado y expnr* 

Sado de todo el mal bumor que tenia dentro 
el cuerpo* Ya ves, Jacobo, como se ba 
purificado y recuperado basta el punto de no 
parecerse en nada á lo que antes era. Abom 
le tenemos encerradp con liare en sugabine- 
te, estudiando, á loque yo creo, por otra 
filosofía que le Ueg6 de París en uno de estos 
4ias, y ba dado la orden de qué ninguno 
entre allí sino cuando él toque k campa- 
iiilla. 

' ¿Y no preguntó usted al barmano del 
capitán > dijo JFacobo, si entre los filósofos 
que ban degollado asesinaron también á mi 
lio el señor Condorcet? Mientras que él bizo 
la relación, dijo Petit,ni el capitán, ni el 
mmo, ni yo bemos bablado una 9obi palabra, 
porque se apoderó de nosotros un terror tal, 

Jue por entonces liemos perdido d babla to- 
oa tres, y á tí te bubiera sucedido otro 
tanto si bubieras oi4o lo que está sucedien- 
do en la Francia, y lo que en ella bia pasada 
desde nuestra salida de Bordeans» Lo que 
puedes bacer, sí quieres preguntar por tp 
tio, es irte á bordo antes qne el ci^itan y m 
tiernumo salgan para InglalerM , á «dowte •so 
fan por niM temporidi^ yfa'te darte «aioa 



^de todo lo qné^quierM saber, porqae d seSor 
don Eagenio se halla muy impuesto ett la 
bistoria^tíe aqoelln espantosa rerolacion. 
^ No ag;üardó mas Jacobo para dirigirse 
'^1 flotante y y cuando se bailó en la presen- 
ciat del hermano del capitán le pregnntó si 
era cierto qne toda la Francia se hallaba en« 
'Vuelta en una horrorosa insurrección y como 
le habia dicho Petit. Don Eugenio en- 
tonce» le hizo -una ligera descripción dé lo 
mas principal; y cuando el sobrino pregua- 
tó por el tio, le respondió qne también tha- 
4>ia 9Ído uno de los perseguidos por sus eom- 
paneros, y aunque huyó de Pa^is, y pro- 
curó, ocultarse bastante lejos , de nada le 
aprovechó ,; porque se íe halló muerto en 
tma casa; pero se cree que él mismo séqil^ 
^ó la vida por medio de tin veneno «júe He* 
vaha siempre conisigo. E'ntonices Jaeobo ú6 
:^nbo preguntar mas , y despidiéndose'del 
liermano del capitán dio la vaelfá para sñ 
idójaihiénto á coiitinnar la empezada üfUrfe- 
rencia t!on el senór Petit. Cuando est^ ié Vl< 
Bégar le dijo al punto : Dime, Jaeobo , ¿Vive 
todavía el filósofo tu lio? Acaso viyJria ámr, 
^respondió Jacóbo j fX él qnisiefra , ipéro , 'á 1<> 
*^ue yo creo, se hallaba arrepentía '«Ámlli 
I vida y se suicidó pOr medió de un véñéiiáf. 
'Ab"!' dijo Petit: pned si él sé asesinó á sí 
^ mismo ^' no dudes, JácMbó, que hafai^^ ttás- 
'^¡ftiigraéo: ¿Qué és eso^de titi^nrigral' , . pi^é- 
"^ Itíñtó el siíAtíteo tfé-^ondbi'eélf^ilBt^ttCés 
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I^^tit le ^¡Oy que traamigrar era mofirae 
,^a, resucitar después en un gato.» perro^ 
Tedian , ó cosa asi y y que debía tepier cui* 
-dado de mirar en lo succesivo como se eom- 
^portaba con estos animales ^ porque tal Tez 
.en uno de ellos estaría metida el alma de ra 
.aepor tio« Le anadió tambieá que esta doc- 
trina era muy corriente entre muchos filó- 
Bofos 9 por lo que su amo el sefior Le^Grrand 
Ja babia aprendido toda de memoria y y que 
ya estaba puesta en práctica en algunas par* 
te$y por cuya razón varios pueblos del Asia 
no se alimentaban de ningún ser yhientCf 
iemiendo comer en él á su padre ó. á ^a 
abuelo, 

iQuando un pariente de mi familia ) con» 
itestó Jaeobo , decia que al filósofo mi tio era 
UiQnesteír atarle ó ahorcarte , me acuerdo^que 
un dpa anadió : que no solamente era preciso 
bfuser esto con él, sino también con otros 
mncibas companeros suyos que eran de una 
ji¿§m|i .cofradías y ahora conozco yo que si 
así se bubiera he^ho no se Tcria la Francia 
ifaaformada en un infierno , según me lo ha 
dicfto el h^rinano del capitán» Vea usted, sf^- 
iior Petit y qué borrón ba echado mi buen tio 
^bi;e.toda la parentela con el suicidio, por- 
que ustcfl bien conoce que ni áup los judíos, 
herejes, ni protestantes se matan á sí mis- 
mof y ni aunque sean materkdistas tampoeof 
porqpe esto de lyiyir,, hasta que nos quite la 
vida d que puna U íi^ ;da4o f ,<sa muy; natural, 
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JldelQMi de -aconsejarla así la razbn y la. fe. 
¿ Pero qué fe ni cpié religión bay en aquel 
que lleTa siempre un veneno consigo .¡tara 
tragárselo él, ó tal vez hacer tragarlo á otro? 
Digo tragarlo á otro y porque no se detenifrá^ 
ni bará escrúpulo de ello si así le convida, 
cuando no repararen aplicársela así misno^ 
por quien mirará mas que por el pcójtino^ 
como es regular. Le aseguro á usted , amigo 
mió 9 que SI. vuelvo á Francia no me finno ya 
mfs con mi propio apellido y ^rque no me 
echen en cara esta herejía 9 y eso que no sé 
dónde hallaré otro que iguale al de los Con« 
dorccts: y no crea usl^ que por verme aquí 
asalariado y al servicio de usted y dd juno 
me igualan ustedes en limpieza de sAdgrey 
hidalguía y nobleza y ejecutoria ^ porque ha 
de saberse usted que cuando me sangraron 
en nn tabardillo que me acometió, toda la. 
aangre que me salió de la vena era de color 
azul.eeleste , y basta unas manchas que . me 
salieron por el cuerpo tenian el mismo color. - 
¿Y no reparaste y Jacobo, dija Pettt>,, ati 
cuando hacias aguas mayores ó menores te^ 
niaa el mismo color azul? Vo no be micap) 
do en eiso ; pero el médico que lo observaba 
deeia que era muy natural y como el de todos 
los demás. Ab! pues entonces, dijo Petit^ 
na hiSgas caso de ese Colpr no siendo en nn 
todo igual , p<Hrque si es cierto lo que yo- hn^ 
leido ^n un libro de mediiñna, á saber, ^ue.t^ * 
4^ nuestro alimenta se lu» convierte jea-san- 

i9: 
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gre^ en.qwlo y en rendaos eszremestictofy 
" en todos debe haber nnos mismos colores , f 
cuando no los hay es porque los unos están 
sanos y los otros podridos , porqoc, como 
cada nno es hijo de sus obras, suelen ser 
estas muy diferentes en unos y otros , y se- 
gún ellas tienen los l^onbres k limpieza de 
sangre. 

En esto se hdlaban entretenidos los do9 
sirvientes del caballero Le-€rrand cuándo 
este tocó la campanSia, y acudiendo Petit 
á tomar órdenes de su señor , le mandó que 
le sirviese pna taza de cafó , y que volviese 
á dejarie solo. Ya sabia el Héroe que para 
tener la cabeza despejada y dispuesta para el 
estudio contribuía en gran manera tener 
hecha la digestión 9 y no recargado el esto* 
mago , para todo lo cual era muy á propó* 
fiito el café* Así es «pie se propuso por algu- 
nas semanas comer muy poco para dedicarse 
nada mas que al estudio de la ÉibUa* Gonti* 
nnó^ pues, entregándose exclusivamente á 
este otro género de literatura por algún tiem* 
po, durante el cual se separó de todo trato y 
comunicación con sus nrvientes y demás J y 
como este estudio era tan diferente del que 
habia hecho hasta entonces, fué reconoeien* 
do por él todos sus delirios filosófico-moder» 
nos , cuyo fruto no podia ser otro ^le el que 
se. había recogido en la Francia, segan la 
rekcton del hermanó del capitán. Revolotea- 
ban jaun én su cabeza aquellas eseoMisdie 
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atngre; y .eonaiderándose él cauaante pna* 
cipal de todoa estos horrores ^ una» Teces se 
estreoiecia ^ pero eu otras se entre^^alMi á na 
iperdadero arrepentimiento, sugerido >por la 
ledtnra a qoe entonces estaba dedicado^ Pmr 
ella Uegfó á persuadirse de que por grande 
que : fuese la enorniidad de sus delitos , no 

Klia se^ mayor que la núseríeorcBa de ¡bi 
vina Omnipotencia, y esta idea le condujp 
á Goueel&r k esperanza de perdón,. Á se 
pvoponia inieriormente mudar de vida, te* 
tractándose de toda k dodlrtna enomtial que 
kdiia profesado hasta entonces. Ditour^ria^ 
pues^ sobre el modo de > expiar tantosi crí- 
menes i que liabiadadi>l«gar con sas nnalos 
KKrDt, que faaUa esparcido pto todas partes^ 
eonyencmo como ié estaba rdbs que no. po^aA 
producir sino b desolación del géneiró hsK 
mané; Bien quisiera poder recogerks.tedoa 
poiéaJlacer de ellos una hoguera, ó'8epi|Atár4 
los, como los que' sepnki^ en aqudks dos 
baúles^ pero Teíak impósibiUdaa d^ haécr» 
la Jisí «ron los demás, y esta idea k acxmgo^ 
j«ba sobremanera. Inventé, pifes,'elmc4io 
de enniendar su ;}«rro en la maneca posible,' 
y reconoció que no podia tener otro: que «1 
de diesengauar á los^ bottibrcs prcséntándoks 
otra doctrina muy diferente , que. todos de- 
biau abrazar como la iinica verdadera. Al 
efecto emprendió hacer . lin ligero extracto 
de k Biblia , copiando de ella aqnelks sen* 
léncias ipie pu^ó mas.i propósito pa^liar- 
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cmios vccordar lo ^áe Terdaderametite. »ú^ 
nos en cate mundo , á teber, polva^ ceniza} 
nada. E^e eictra(ito que pudo hacer se em^^ 
pené'! en: estudiarlo tódó de memoria ¡lara 
aplicar sir fruto primeramente á sí mismo^ 
en: segundo lugar á su ayuda de cáminra, á 
qnienhabia extraviado. dd camino déla re^ 
ligiimy y en seguida, ár tpdos los demás coq 
quiénes téviesé que tratar. 

Siientms auese halMka ocupado en está 
empresa , que le duró algún tiempo y no ptt<f 
dieron tratar con ¿1 Jacobo nt Petít , los coa* 
les^ viéndose precisados á conferenciar entré' 
sí solaineotc^ tomaron pon. objeto de su con* 
Tersaciottj «unas veces la extraordinaria mu^^ 
dntza qne notaliaii en sn amo^ y otras la ttíé* 
te ^t deplorable situcídion cU: la Fnóiieia, su^ 
mergidaién los'liorróres drfJa revohioion mas 
espnátosat; l^obrc esta A(mié la palabra Jaco«4 
bo y íy^acK dejé decir en :una tarde á Petit: fifr 
game tústed j amigo y; companero 9 ¿ el amo 
tenia algnnos palacios^ casas. ^ fábricas 6 hia« 
mtftteturas' en Franoia? Yft te entienda , día» 
co]i»y éontesté el eteudero :iel amo tenia de, 
iodo enanáa tu dicics ^* y nmcko mas 9 lo emA 
reo yor ooite perdido eon la revolncian f pero 
Bo'es ésoile peor. ¿Pucsqhé otra cosa peop 
le puede suceder que haber perdido cnant» 
tei^ia? i^icé JFiKoba;* Perder también la 
cabeza^' dijo Petit. - ¿ Phes esta, contesté 
Cottdovcet, nd la haJiia; perdido ya, basta 
qué por nUidio Ae an larga convalecencia Ul 
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Tdvló á reéobrar? Es que aliora eon la ré* 
Toludon, añadió el escudero ^ la i^eza se 
pierde de otra nranera eo Francia^ y de tal 
modo que no la pttede bascar el que así la 
pierde. Por lo que pude entender al hermano 
del capitán, los filósofos modernos InTCnta- 
ron cierta manera de separarla del cuello , 
que y por medio de una cncbilla qne dejan 
caer á ^omo desde lo alto, en un abrir y 
emmt de ojos ei énerpo se quedia solo ^ y la 
cabeza tampoco Ta con compañía. Así crea 
cpie la kan perdido miUares de habitantes en 
la Francia con la famosa regeneración qüe^ 
han emprendido en ella los regeneradores, 
sin que se hayan exceptuado de esa que lla« 
man guillotina los inventores de k misma 
moderna filosofía ; y como el amo erla el mas 
adelantado filósofo entre todos ellos, tiene- 
mas derecho qne otro ninguno á que le cor* 
ten también la cabeza con esta máquina si 
Tuelire á Francia. Ya tcs , Jacobo , que 
cuando la. cabeza se pierde de esta manera 
no es lan fácil recobrarla como cuando nn 
hombre delira , chochea ó se tucItc loco. 

Pues en ese caso, contestó Condoreet| 
no dudo yo que también nstted quedaría des* 
cabezado ó guillotinado, por cuanto en la. 
modei^na filosofía no se diferenciaba nsted 
del amo en una coma. Me acuerdo por cier- 
to que nn dia me insultó usted porque no 
Írofe^ba la doctrina de mi señor tio, y* me 
jo t i Cáspikí , Jacobo , y qué chastómm* 



he Uepadf^ yo conmigo I A la verdad que en- 
toncea tan buen juiciQ he Formado yo de 
usted como del amo , y á^no echarme otras 
€oent|i»«... ¿qn¿ sé yo lo que hubiera hecho? 
Pero al fin no estoy arrepentido, porque he 
sabido manejarme para tener conque rimf 
y como en lo de ustedes no he tomado ear^ 
taa, aunque sea ^íi Francia podré estar se* 
gura, á mi parecer, á no ser que me acusen 
por aquello de ^^Dime con quien andas^ y 
decirte he quien erea.^! 

Si por esp Ta , dijo Petit , tampoco nos* 
otros andaremos seguros contigo luego que 
sepan en JFrancia que nos hemos reunido á la 
familia 4e los Condorcets , pues ya ycs el 
buen nombre que ha dejado aUí tu señor tío. 
£sa quiere dc^ir ^ replicó Jacobo , que uste- 
des por mí y yo por ustedes no podemos toI* 
Tcr á pisar el sudo de nuestra patria, ni veri 
nuestras familias , ni el amo ¿ manejar su ha* 
cienda, y todo esto por haber em(urend¡do 
la reforma del género humano. ¡Ah señor 
Petit , señor Petit ! Si cuando usted rae en* 
gancho para esta caravana me hallase yo ca* 
sado , co\n hijos y mujer , y después de ha* 
herios dejado solos por todo este tiempo no 
pudiese v(dver á verlos ep todos los dias de 
mi vida, ¿le parece é usled , señor Regene- 
rador , que con tres francos de salario me pa- 
gaba usted todos los danos y pei^juicios? En 
6^ caso, dijo Petit , ya tenias mas de lo su* 
fifiiente para mantai^rlos á todos con lo que 
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%M3 ^imdo en el comercio que Las Iiedio en 
nuestros Tiajes y aunque te fueses á Tivir con 
ellos á la Habana ó Veracrüz ; pero yo^ pobre 
de mí ! si el amo me falta no sé lo qué ten- 
dré , y aunque no me falte el amo , si él na 
puede ToWer á Francia , en donde tiene ioitk 
su bacienda, ¿quién sabe lo que será de 
nosotros? 

Usted j contestó Jaeobo y con lo que teni- 
ga el amo no cuente, pinrque como en las re* 
Tolueiooes siempre pierde el que tiene que 
perd^5 es muy regular que toda la riqueza 
del amo se la baya apropiado .ya la canalla, 
y si algo ba quedado se lo confiscarán todo, 
como al causante principal de la rcTolucion,. 
tan luego como esta se concluya* Así que 
usted procure , por lo que pueda suceder^ 
aprender aquí en Jersey algún oficio con que» 
pueda ganar para mantenerse ; y si el amo na 
Babe ninguno tampoco, tendrá usted que tra«^ 
bajar paira mantenerle á él también, y pa** 
garle de este modo lo que ba gastado con 
usted, tratándole como á su misma persona»- 
En eso , replicó Petit , no baria yo nada de 
mas , porque soy agradecido , como lo debo 
8er,^á qiíien me ha dado el pan hasta boy, y 
Bo coBÓío tantos otros que no miran los bpnie*. 
ficios que se les hicieron, y los pagan eon^ 
ingratitudes y mala correspondencia , demos-^ 
trando en esto pertenecer á la raza mas irü 
del género humano, aunque sean de sangre, 
taa azul como los Gondorcets. » 
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^ Poco á poco, señor Petit, dijo JFáCobo^ 
qae ya le entiendo din que usted se explique 
tan á las claras. Eso me lo dice usted por- 
que si he ganado cuatro, reales en la compa- 
2ia de justedes , mientras estos duren le pa- 
recerá que deberán contar con ellos como 
eosa propia y como adquiridos en la coinpa* 
nía. Yo bien sé que usted y yo la habíamos 
hecho para ^rar juntos á pérdidas y ganan- 
cias j pero como esta sociedinl la desbiaso* 
usted én Acapulco , no fiándose entonces 
usted de' mí , tampoco debo yo fiarme de usted 
ahora ^ y puesto que sil capital lo entregué 
lodo dé su orden al capitán , vaya usted á 
buscarle á Inglaterra, o al cabo de Buena* 
Esperanza , si emprendió otra uaTegacion 
hacia aquel punto. El capit^lito que yo he 
adquirido con mi ingenio é industria lo quie- 
ro para tomar estado , lo cual no qoisé ha-' 
cer basta hoy por no haber tenido con qué* 
mantener la> mujer y los hijos , si Dips me 
los da ; y como vale mas casarse que abrasar- 
se, estoy en el caso de tomar esta résolnéiott» 
Pues al menos , dijo Petit , si d capitán tar- 
dase en dar la vuelta , y se acabase la libran- 
zp que nos dejó ai|uí , nos adelMilarás algan* 
dintoo, pagándote los intereses. ¿Y de dón- 
de me los han de pagar ustedes, dijo Jacobo, 
st el capitán no vuelve , ó se muere por allá? 
Con lo -que «1 amo tenia en Francia yo no 
eneiito , y con lo de usted solo podia cpptar 
cuando estaba en mi poder y pero no ahora. 
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GoB hs ganimén» qué sacaron ustedes de lá 
regeneración tampoco debo contar, porque 
ya' se Yé cuales haii stdo. Me parece , pues^ 
sefior PetH , que Usted kc hará cargo de que 
éste es el mundo , y esto lo que da de sí., 
porque como usted nie tiene dicbo que des- 
pués que lo vio cual él era liabia abierto los 
ojos , no extrañará nada de lo que yó le toy 
diciendo. 

Son6 á este tiempo la campanilla del 
Héroe filósofo, y acudiendo él escudero a 
tomar sus órdenes, le bailó muy entretenido 
escribiendo y copiando de un libro que tenia 
delante cierta lección. Gomo Petit era extre- 
madamente curioso, fijó al punto la vista en 
la éscrittira de su señor,, el cual habiéndo- 
melo notiálo le dijo: ¿Qué 'miras, Roberto? 
üste nombire. que no le babia dado desde qué 
liabiab éambiado les que tenían en su viaje á 
Parts ^ sorprendió éú |grán manera al escu- 
dero ,^ y nó atreviéndose á decir á su amo^ el 
objetó de su curiosidad, le respondió: Yo 
niraba.;.;. pero m esto es reservado no mi- 
raré. Viú hay en esto reserva alguna, Rober-^ 
to, le dijo sn amo, antes por el contrario, 
A deseas jráber lo que tú y yo hemos sidc^ 
de^de qne' hemos venido á Paris, y lo que 
son allí^ iinestros eoínpáneros en Íá modernii 
filosofa, puedes leer esta lección, que te in- 
teresa tanto como á mí , y con ella te irás 
preparando para otras que esperó darte. Con 
€ste permiso se determinó Petit i leer &aí ú 
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manuscrito de sa señor y y \ió qae deda de 
^ta manera. 

lios impíos exclaman diciendo: ^^Nves* 
tra Vida no es mas qi^e un jnguft^} nues- 
tra existencia ^ breye, e^ sujeta á mU 
molestias , y después que se acaba no bay 
descanso ni felicida^d alg^un^ t ningún mner* 
to ha vuelto á e^e mundo para convencer- 
nos de la inmortalidad. Salimos delasuada^ 
y á la nada volTcreipos ; nuestro cnerpo 
será reducido ¿ ceniza , y nuestro csnm* 
tu se desvanecerá en el aure : .nifestra vid» 
pasará como una nube, y desi^parecerá co- 
mo los vapores á Ja jircsencia de Iqs rayos 
del sol. ñfuestro nombre se bfwrará de 1» 
memoria de los ^bonibres , y no se acordarán 
mas de nuestras obras. Gocemos 9, pues y de 
cuantos placeres nos sea posible , porque 
esto es lo único que bemos de «acar de la 
vid^ ; entreguémonos i las delicias del amcn's 
el mas. suave vino séá nuestra bebida: rea» 
pnremos \os mas iragantes perfumes: emro* 
némonos de rosüi^s aqtes qpe semarcbitenir 
y dejemos por tqdas partes vestigios de nues- 
tra alegría (1) (a). Ño observemos en ade-^ 
lantjB.los días de fiesta consagrados al Se- 
^or, (2): oprimamos al pdire:, despojemos 
al huérfano y á la viuda, y no respetemos 
laa canas de los ancianos: sea* nnestca fuer- 

^— _:_i . _ _ * ^ ^ ^^^ 

, '{d) Aunque Cerbanletf se burla de la» citas, ^rq«a 
la ^ecdad es una misnia coq ellas ó sin ellas, dos ba m* 
ícteidb TOu;^ justo exceptuar de esta regla las de It Sa- 
inada Esoriturt , 7 hein»» omiiido todas Itt demtt. 
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sea la panta de la justicia ; y sobre todo ex* 
terminemos al justo, cuya vista nos es in- 
soportable ; porque , no aspirando él sino á 
los bienes eternos , que son su única espe- 
ranza para después dé la muerte , se aparta 
de la senda en que nosotros caminamos , 
eomo si estuviera prestada : nos echa en 
rostro mil maldades, condena todos nues- 
tros peñsamieiltos , y se considera lleno de 
la ciencia de Dios, {^loriándose de tenerle 
or Padre : experimentemos , por medio dé 
as afrentas y tormentos, su paciencia, y el 
respeto que tiene á la Divinidad/* 

Así hablaron los impíos , y obcecados por 
•n propia malicia , erraron en su^ vanos pen- 
samientos. Ya la m^no del Altísimo, cuya 
justicia és eterna, ha cargado sobre ellos, y 
de 'lo mas profundo del infierno, en donde 
los b^ precipitado, claman y dicen gimiendo: 

^^ Nosotros no conocimos las amenazas 
ni las promesas de Dios; abandonamos el 
camino de la verdad; la antorch»de la jus- 
ticia dejó de alumbrar á nuestro corazón, 
y el sol de la inteligencia no amaneció para 

■osotrós Ahora, desengañados por los 

tormentos qne padecemos , reconocemos na 
Dios justo, lloramos ami^gamente nuestro 
borrible destino. En efecto , ¿qué es el or- 
gullo , la ostentación de las riquezas , y el 
amor denlos placeres? ¿qué nos queda de 
todo ello? Todo ha pasado como sombra. 
lios placeres se asemejan i la nave que 



«arca los mares , al ave que hiende los aires^ 
ó á la saeta que los atraviesa de una parte íl 
otra^ sin dejar señal ni rastro por donde ha 
pasado. Nuestra ^peranza ha sido como 
una leve espuma llevada por la tempestad^ 
ó como el humo que el viento disipa. ¡ h^* 
sensatos de nosotros I ¡Cuan grande fué 
nuestro error! Despreciamos al justo y le 
escarnecimos ; la vida nos pareció locura^ 
y miramos su muerte como afrentosa y sin 
honor. No obstante, el justo será contado 
entre los hijos de Dios; vivirá eternamen« 
fe entre los santos: el Señor le protege y 
defiende de los asaltos de los malos ^ los 
cuales despierta con el soplo de la verdad} 
y este . mismo Dios será su recompensa, así 
como fué el objeto dé sus pensamientos; 
¿1 recibirá de su omnipotente mano una4^H 
roña brillante é incorruptible (SU.^^ 

Suspendió aquí su lectura el ailmirado 
escuderoj, y su amo le dijo: ¿Qué te ^rece,. 
Roberto, q^e esta nueva dk>ctrina? Me parece^ 
respondió , que es muy diferente de |a que 
se enseñaba en la Academia, y solo me fidta 
saber, para entenderla , si estos impíos serán 
ítal vez los filósofos modernos. No lo dudes* 
le dijo su amo, y para acabar de convencerte 
no tienes mas que recordar la relaciop que nos 
hizo el hermano del capitán de lo.qi^e ha pa* 
sado y está pasando en la Francia , .después 
que' se emprendió, allí la Regeneración.. £1 
asesinato y sacrificio de 000 ^aeerdotes eo 
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París s el culto tributado á la diosa de la 
irazon ^ la persecución de la Iglesia y de toda 
el clero francés ¿ qué otra cosa ba sido mad 
que una consecuencia de la doctrina de Frc« 
jret cuando ensena que no faay mas que una 
TÍda y una bienandanza? La trasmigración 
de Diderot para resucitar después de muertos 
en un perro ó en un caballo ¿qo¿ puede ser 
sino una impiedad? El origen del primer bom- 
J>re en un huevo que dejó' el mar á sus orillas 
y empolló después el sol , según TcUíamed^ 
¿qué otra cosa significa sino negar al Ser 
Supremo la creación del primer hombre? ¡ Ay 
jRobertOy Roberto! ¡Guán desventurado he si* 
do yo el dia que salí de mi casa para venir i 
París 9 en donde me he asociado con estos 
impÍQs de que nos bahía la Sagrada Escri- 
fural Aunque si bienes cierto que yo había 
leido ya antes por algunos de sus libros, tcn« 
go cofno por imposible que yo por mí solo me 
hubiese extraviado hagta el ponto á donde me 
llevaron mis companeros de Academia., Para 
fsonvencerte de esta verdad , y comprender la 
influencia que tienen sobre nosotros las malas 
compañías , reflexiona, Roberto, lo que yo he 
podido sobre tí. Tú no. te has asociado 4 
ninguno otro que á tii amo, tú te hallabjiis 
poseído de los mejores sentimientos J la reíl* 
gion y la virtud eran tu norte y tu n^as se« 

Era gula: no obstante, yo te he pervertido 
ita el punto de hacerte profesar iiu^sira 
]9nkaiM cruninal doctrina. Recuerdo por cierto 
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que repetidas veces me la has impagnado, mas 
yo me burlaba de todos tus racíocioios te* 
niéndote por un ignorante. Te Ileyé por nlti- 
mo á aquella Academia de locos ^ no que de 
sabios ni filósofos y y has salido de allí algu- 
na vez tan furibundo como el ^ue más. Así 
me ha sucedido á mí , que he llegado hasta 
consentir en que solamente en aquella malha- 
dada corporación se hallaba la verdadera sabi- 
duría, i Insensato, que teniendo todos los dias 
delante de mis ojos la creación del universo 
})retendia hallar fuera de mi Criador la ver- 
dadera fuente del saber! Prosigue, Roberto, 
prosigue con la lectura de mi manuscrito sa- 
cado de las Sagradas letras, y veras cuan va- 
na y cuan miserable es toda nuestra filosofía. 
Tornó Roberto el cuaderno de su señor y 
prosiguió leyendo. 

» Hay un soberano Criador (4), cuya mo- 
rada es el cielo y la tierra su peana (S)* 
Es un rey poderoso sentado en su trono , á 
quien debemos temer (6) , cuyo imperto es el 
de la eternidad (7). Es un Dios que todo 
lo dispone (8), sobremanera fuerte , gran- 
de , poderoso y señor de los ejércitos , subli- 
me 'en sus conséjoá, incomprensible en sus 
inicios (9). Es un Ser inmutable (10), tan 
mfiniCo en su grandeza como en su elevación, 

Íue todo lo llena con su inmensidad ( tt )• 
<s el principio y fin de todas las cosas (Mj* 
Es el que es (13). El Señor es su no>m* 
bre (14)« nombre santo y terriUe (*tf) « y na 



^mkjeno^ llas¿eteadBMid¡r¿taftfM 
tomo li|JitÍB jm kida.y cslndiado por cotos 
SliroiiBHioralesé ¡md¡gÍ660ft.ipieyo becir» 
€aJkdo por lodas parlCB? ¿Cíom» paedo yo 
evitar ahora lo» pecBícioBoa efectos que ile« 
Imui ,TOOck|c¡r eomo en la «liana Fraaeia? 
lAj Roberto! ya qoe esto no ale seo po- 
flíUe co|i loa donap, lo tnpiieBderé cooligo^ 
á quien bo extraYÍa«lQijC«eaadalo8aaiienle del 
caniiiio. de la virtod íom aegoiaa en lacaaa 
i|e^ mi padre. Mafiana a éala miama hora daré 

Írincipio i eata enafncnaa 9 y te manifeatarcl 
I doctrina únicfi verdadera que el miauM» 
IMoa af ha idignade dedarar i Im btfodicta^. 
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CAPITULO XLIX. 

Se pr&pwíe Mr* Le^Grand hacer un ex* 
tracto de h BihUa. Sesicnes del amo y 
escudero comparando ¡a doctrina de & 
Sagrada Escritura coth la moderna fir 
losúfiaé Conversión del Héroe fitésofot 

por el estudio de las Sagradas táctras. 

* 

Oorpreiidido y «dmii^o Boberto de este 
nuevo léng^je en su amo, salió de sa coar- 
to y be iraslaidó al sujo á meditar sobre ésta 
extrftorditiaria trasFormacioii. A niay poca 
rato "^de hallarse solo allí , empezó á racioct-. 
iiár para consigo de esta manera: Sí: esta 
ya me lo ^snmia yo. Hace algnnos dias 
qne te observo y le desconozo, partiienlarftien* 
te desunes que ba saKdo:de su pdigróto én- 
fermechdj pero una mudanza tan repentina 
y de tal iamano no la esperaba en él eier- 
timente. Ahora recuerdo haber leído una co* 
an semeJMite en la casa.dd díftinto atoo.' 
En uno de aquellos libros se trataba de la 
vida de un san Pablo , el mayor enemigo y* 
perseguidor de los cristianos, y, cuando mas. 
enfurecido se hallaba contra ellos, oyó una 
voz en jos aires que le decia; Sanio , Saátd, 
¿^^ qiliéíme persignéis y desde entonces se 
maSomé «en ¿'«iSfor-dcfeatfor de la Jghsiá 
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de Jesucristo. Pues el que hizo aquella tras- 
formación también puede hacer esta otra, y 
no teng^oDopr imposi^e; qu^ «li buen amo y 
tenor pueda ser todavía tan buen católico cris- 
tiaoo como filósofo m^liertio, ¡Garamba^ ,y coh 
mo, se pasea por U.SAgrida Escritnra tibo- 
tando Ifis citas ew sH: cuaderno! .PiK^a .para 
esto no necesitábamos vwir.á Pactii,, porque 
en casa del difunto su padre teníamos la Bi- 
blif, la vida de los santos Padrea y otros mn* 
chos libros, que en nada se parecen á los de los 
filósofos modernos. Yo también, leía por al- 

! puños d^ ellos, y cjala que él mmi^ babiera 
eido por otros^ qp^ otra. cosa seitiai Pero 
ya.se ve^ ei^ lugar de «li^Hos leyó poi^eslos^ 
y las primeras ^deas que se reciliÑsti «en h 
juvjenti^d tarde ó jmfkctí se olvidan.' Pero 
¿<jue 4igo? A mí me sucedió otro tai|to de la 
Bue^Q, no obstante babet leído >mily poca 
de 1# jpoderua ,fflosofía. ¡Pero si eéla ponve 
unos i||rgumentos,:)y io. guisa y lo compone 
dfs tal manera que c^Süm^nester tener tanto 
de tDifks como del diablo paoa no ca^ en la 
tentajeípnl Oht yo dKaenlpo i mi amo y á 
<^tr4i9L muchos oonuv.él, que los han «raido 
porMjiaberloa visto impresos como todttslos 
demás* Mucha culpu^pfieAeff tenor en eAo los 
oblemos que los báU' dejado coRrtir^ Y el 
ciMH» es que, la doctriiuiligue eUosi.fensenauy 
fio^é los: gobiemob ^A dínige iiiiincIpakntnT 
t^ mMno lo vcauíos aha)Bii milanmiaHia 'KraaM« 
Xm 90 Mn9, cmüSuM ANud^dool |^«Mu»« 



fi«M4tTKn''1CT^m 



doctiíoa qae estA^stndiando ahoraj le ofrez- 
co poi/ mi parle aprenderla con mas gasto qae ' 
U de la moderuá fiK>Bofía. I^jeS^bien, le dif- ' 
ja M ani0,ti)tiiir"¿l tnaderiio-^ lee e«« 



Ípróeraf^l^lQ^ te 8e$»b ci| él. ^BedU, 
ió ttoperjUí^.^ cuaderna de |fis' maídos de su se-V 
nor^ y^Jejó.de esta manera, ^^lias qiias grandes. 
T tas^jaias, admirables ol^as del Señor nos, 
son oci)I|;as; solo .epiiocemos las mas peqne»^ 
ñas (83) .^^p^ poder lia Jíc^jídói el universo de* 
profligíod^qnejftsorabráo^.y ^e maraTÜlas innn« . 
merabl^ (¿^)« Crié él cíelo^ Ia« tierra, los mft-« 
res yioa^o.^lp q^é ei^ ^Uos se contiene. Dijo:. 

hf^9^^( %, Mf V y I* í "* .í"¿ hecha ( ^'^ )« 
rndpir,ó ^iin^f^lo^de ñda^ sobre el hombre, 

y el h^iif^ii^ fué ammadp.de un espirita. 
■vivificant^j/ííS). /Quién. puede, haber se- 
mejaj^te.f^ jAt^s (20), sienuo el superior y 
dueño ^e! tpcíó Jo criado (.50 )? Manda al sol^ 
y^ dicijgfe el .cursQ^ ¿e Jos astros . ( 51 ): ve al 
cíelo y.lj^ tíerlra humillarse ,.Qn sn presen- 
cia (52^ S^h^^ 9Í*? gpDb,íerjw^n el mundo en- 
corva^ si^^l^enjtQ respetuosos, jijada |iay qn^ re- 
sista ásu^^i^Ieira (55)i to4o ^Ééde á U inerza 
de su |>rfi%aj^4)^y,.en s^^ 
dan tod^ .Jbs, waturas (-^S )« Una sola mi- 
rada suya feonmueye ios 9iQ|i|es , y con solo 
su querer spplatC^ ^>^go ^.. suena el trne- 
np, y los furiosos aqüUoQCs levantan. t.em* ; 
pestades CSój.'"* ... 

AI Ue^^ar á.este puoto el ayuda de cá- 
mara , Iq ,ip,teiTumpió su . amo diciéndoler 
Detente^; UobertQ, y compara esta lección , 
con las 4c la filosofía moderna^ Ya ves. croe 
en nioguna 4c ellas se trata, de este Dios 
Vque 45rió yél, cielo ^ la ^epra^^ los, mares J 
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lodo lo que en ellos se couttene. ^ En esUf 
lección se nos dice que en la preseneia de 
nuestro,. Diop son nada tod^ las criaturas} 
y nosotros hemos tenido la osadía de creer ' 
que todos los demás hombres eran nada en 
nuestra presencia. Así somos los filósofos dei 
día. Suponiendo que nada han saUdo todos 
los demás, hemos emprendido reformar to* 
da» sus obras., y no hemos dejado punto ni 
materia que no hayamos intentado trastor* 
nar y refundir. A este audaz empresa he- 
ñios dado el nombre de regeneración uni- 
Tcrsal. ¿Pero cuáles han sido las consecuen* 
cías? He horrorizo, Roberto, cuando. me-' 
d^to sobre las desg^adas que hemos ocasio«i 
nado en la Francia con nuestro trastorno ge- 
neral en las ideas. Si en la América se re- 
piten las mismas escenas de sangre ^ar una 
consecuencia de los libros que he des- 
embarcado allí, ¿á dónde iré yo á pagar 
mb culpas, siendo come he sido el causan-, 
te principal de tantos desastres? ¡ Ay Rdber- 
tol ¡Oh si pudiese expiar yo mis crímenes 
abjurando toda la doctriila filosófico*moder- , 
na, y dedicándome al estudio de la única 
Tcrdadera, como emanada del mismo DioSj 
y Criador nvestrol Prosigue,^ prosigue leyen-^ 
do por mi cuaderno, y busca, en él otra lee-: 
cion de las Sagradas letras. Obedeció Ro« - 
fcerto á su ^enor, y dijo: 

^^He vivido muchos anos ^ exclama Da-: 
vid> y nniicA he wto al justo abandonado}. 
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^híú por él contrárib ál ¡m^io' torg^oso 
élévaréé á k\ ^if ' de Ids cedros '^d Ifbáno; 
pasé por alU im instante despifés', y ya no 

Repara, Roberto^ ¿¡jo leí 'Héi*oé , «ñ esar 
¿SL^resion del 'impfy orgulloso ^f díme si no 
ftahla- ton ñoébtr(^ los filósofos *de este si^* 
(¡leí la^ luces ^\¿q¿té otra tosa fiay en nos- 
cttros 8¡ñ(/ vaníidad y or{{^ollo? ¿Qué otro 
nombre daremos á la audaz empresa de un 
trastorno jg^enera en las ideas' dfe religión, 
.moral y política? Dice David (féte ;pá8Ó por 
aHi un instante después , y yli 'no existía el 
impío , por ma^ que le tío elevaí^sé á la par 
de los cedros di!l líbano. ¡Ay Roberto! ésto 
Ta precisamente con nosotros, que nos he- 
mos elcTado sébi*^ los demás non^re^, y he- 
mos trastornado todos sus principios , supo- 
niéndolos unos ignoratites. Pero^^i hemos de 
dejar de existir ún instante después, ¿qué se- 
rá de nosotros?' ¿ A dónde serán destina- 
dla^ *los impíos? Continua leyendo^ Roberto. 
**' *'Bn vanó procura el malo^i ocultar su 
edíói su perTcrsidad se descubre '¿n^ losr con- 
s^jos que da; pero él mismo tlié «tt t¿l ibi^ 
.mo que abré, y Se ré despaéífiíí*ad#**bor la' 
nl&ma jpiedra iq^'ba echado í")ródar (S8).' 
Sú injusticia recae sienlpre stíbre ' él mis- 
mm (39); y, cliando después dé/Éabéí* llegado 
«I colmo de la perversidad, de^^fétiáf eí opro- 
'lío y iá ignomiiií{«t^ el oprobib-y h Ignomir 
iiiá le signen ^ eeáar (40) : •IcfiP'Mélos ma- 



üifcatttAi in UHcpiidftl , y In tierra se'leTaii^ 
ItcáHeéixIvii 41(41)/' 

¿Imh: quieres mas claro ]ftoberto? ¿No 
kas^ oido- li bemnno del capitán él paradero 
qiMJ kanr leaido en la misma Francia los tió'* 
sofos'qilé fcan kvantado en ella la revolu- 
ción? ¿No le has oído que allí se híeteron 
k guerra unos á otros , nasta "que casi to- 
ios flélian conducido al caddso reciproca- 
mente? La tierta se levantará contra ellos^ 
diée k Sagrada E8cr¡|nra. ¿Y el levantar» 
se dios contra sí ñusnaos, no es una con» 
firmádón de esta profecía? ¿Pues qué otra 
cosa somos * todos los filósofos sino tierra^ 
polvo y ceniza? Pros^up, Roberto* *• 

/^fNo liay paz para los impíos: son se- 
mejaátes al mar imfádo qué no acaba de re- 
cupevar la tranquilidad , y cuyas agitadas olas 
estr^indose en* la ribera se^ tnmullúan va- 
namente , Hevindose > tras sí espumosas y en- 
lodadas agiías (42). 'V 

'Jllira, Rcdieito, ft ñohabla con nosotros 
la Sagrada Escritura , cuando dice que no 
hay paz para los impÍod« En efecto j ¿cuál 
ba snIo nuestro mayor afán sino el desterrar 
la.paa de sobre la tierra, introduciendo en 
su Ingín* la guerra y la discordia entre -to- 
dos» los hombres^? Todas nuestras ^^brás^ y 
todos nuestros principios filosóficos ¿qjolé otra 
cosa'-^nsenan sino la desmoralización y la itn- 
piédad? Véanse sus ^consecuencias eil^la es* 
paniosa re voluticm que liemos intvodutídé^ en' ' 
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iMie#Ua ipisiM putria, Prosigoe, RoJbetto^ 

^^Dlos, por quien existen todas hs co* 
saff {45} 9 ^ qnieo. vi^knos y nos motemos 
j somos (44) : JDioa .que derrama. mwSmt^ 
xícordia sohre la tierra, y la llena de«« jus- 
ticia (43), exige del iioiiibre uu'^cidtQ y- ▼€• 
neraei^ú. " . ; 

. ¡:Ay Roberto! ¿qué Teneracion y qué 
chUp- b^mos tributado nosotros al Téraader# 
pios^ apando bemos sentado que la Terda* 
dera fikiBófja no .adn^ite sino una feKeidad 
temporal? ¿Qué cuitó babíamos de tributar^ 
ip toda aueiitrá doctrina se dirigia prineipal- 
Dient^. á bácer la gueria á este culto, á U 
religión y A sus ministros? El asesinato ¡fe 
600 sacerdotes ddl Señor en* un solo dia ó 
en una sola nocbe en PjHn's, ¿quién le ba 
ocasionado .sino los mismos que estudiaron 
nuestra doctrina antirreligiosa é impía? ] Ay 
Roberto.! nosotros somos responaablcB ante 
Dios y los bombres de éstas víctimas, y de 
•todas las demás qiie bubo en la Frandarpor 
una consecuencia de nuestros principios des^ 
orgiinizadorcs. Prosigue leyendo., , 

^^pfrece eontinm|ment« á Dios^ Ujo míe, 
1^1^ liiQiiHsnajé razonable t no tomes por rnode** 
lo fl siglo en que Viyi«aos(46)9 ni te dcj^esex* 
tj»iY¡arpor la filosoría yaaa y engañosa ipié en- 
Sj^fían los bombres conforme i las máximas iú 
wmié, y opue9ta$ á U dé Jesucristo • (47)*'* 
..^Vapa y engaSosa ,Uama la Safl^adá .£s- 
>9?U<«^ií. iiM6«r« filoioGa. Y en: <efectoy Ro* 



bertOy el'lierBHino dd e«p¡tan Boa La com^ 

Cébadp euán taba y eiigtñoM Im sido, ríe-; 
i^ndo^^ todas sos «onsteveiicias éxe«ra. 
Ues^ que -ae haü esupertmeatádo en' ta mv(w 
laeioku La ^agrada Éseritura aconseja nó to« 
■lar por modelo el siglo eii que ^vimos y y 
Hoéotros Itcaaoo apellidado á este siglo A 8Í«v 
glo de ks Ivees. La posteridad la designa-^ 
H con el noinbre del siglo de las tinieblas.' 
t^Inseñsatos de nosotros! ¡Cnán grande íéé 
nnesCro error! Prosigue* ^ ' 

^^Rennera por meífio de una santo Mfor^ 
ma los afectos de tao^rason, si está eor-^ 
r4Nnpido por el error (4^ ^ y baste nirbonlk- 
bre ni^YO (48) ^ para que ttegues é conocer 
cnal sea la volwitad de Dios ÍNserca dé tff 
IMM no pretendas saber denuisiadoy perqué 
b sdñd¿ia tiene sns límites ,* y deb6 sieir 
prcporcionada al don de la fo^ qne baa rt^ 

cibido (soy i 

Detente^ Roberto, y no prorigfts, pca^« 
este teantohídila precisamenle conmigo'. Qmé 
rcnnef c^ mft' dice, por medio' do- una santa rt^ 
forma loa afectos de mi coraaon si est^ etf^ 
Mm^ot.por el error. Que mi enrizóla s< 
alimenti^ de todos loo érroiies de la tana fef 
losofía ya lo acabo de ver J^ sos efectos; 
La felicidad que yo esfenik cimentar emi 
WUB . .pcínei^os . filosófico» no ha sido otní 
né la desolación de mi patria. La sangra 
mu (HHDÍcittdadanos derramada por toda la 
FiÉuieia i ¿dt tiinda ha pvovenido lino d« 



£ 



fin ^ $fiWiAAfi rMmrm^j 

qfier^ phatifioir soeglroa qwaiéHé#a. pr»« 
c¡||io^4íe. liberUd é ig^dtár Esos plAacios 
inoq^^M^do» ^ esM .^mtiipas aaorifieadas para 
srüancarlessos líMiloá; sos posdslones, ¿qiúén 
loat bu oeMftonado emo^ aaestra clpolfiíia. des^ 
or^oiisadora y crmiiial? Y si los fibros que 
yo he deaelaWcada «n la Amérka proda^ 
e9m ksnusmos eC»l«f 9. ¿eadéade pbdté yo 
sufirir U peda €op4is<^' ^ tmtosciSbiienes? 
j.Ay .Roberto! j¿s^ ole floarmidtt^ oon ¿í peso, 
de tantas iniquidades ipbre la j^eerersidtfd de 
nú 0Qf90»mn uVo obslaéle^ la ^agrada Kscri- 
Utm me ai^onaeja /i^eifeiMieTe' por «wdia 
de uni^ saata vefarniA ios afaetos deesüeam»- 
aia eomzon, i^'se* b}Jla corroaipido":por «I 
error,*, Ya«ealoy ploato^^^Babectoyá esta ve^ 
Sottm 8anta:^*.:yii desde. 'este misaioiiistanta 
idytiro toda naesItfa.doctroMi^ -yme rcteao«« 
to .de jidda esit>aia filosofía^ qsie.'iio puede 
producir mas que el extermiuia de. todo el' 
g^»ctP bttináQi]|« ¿Pero, será pá^blcRclier- 
%Qty qoe pfoearáiido. yo reuoívat los^afecloa 
dormí corasoa 001* medio de ésta^sfata re^i 
iofm^ baya perdim para tantas ^enlpaif^ eomo 
yo^ be cometido?» ¿oerá posiblefone'd^as** 
ttndo para siempre todos aús :lii»oa lonMK 
1^0» y dea0rgaiiíza<b>rés j y dedioábdanie únU 
eamentei praotitaar la dsctrina bnbiensenaá 
hei f libros del ' . Señor y pueda bál^er npedi» 
pera mí? . ^'. ¡ ¡«i' ; i- j" j-':¡ü /-'j 1/ '. ' 

.. Si; no le bab¡era>.coflÉesl4'BMdbarto^''¿eéM 
alo se lo Jiabía/^biprdmeter liuéit^o Áma^ft 
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S^or 5¡p U) Sagrar!^ E^cirítura? ¿ Pnes no -eo? 
noce usteil que esta doclriii^ no esti suji^U 
«lerrorconolade la moderna filosofíi^ Yo 
no solamente espero que ba de haber un remq^ 
dio para usted y sino para mí, que tambieii 
iie caído en la tentación. Si cenunciamoa m« 
ra siempre á todos los disparates de la fiiosoí 
fía. ^loderna , y si i|o ynl vemos, á a4n)iiUr, 
aquellos priuoipios desconcertados^ como. p\ 
de Jk ' regeneración universal y otrosí 9eme« 
jantes y no. dude usted , señor amo y qpe t^ 
flaTÍa^puede baber un r^eipedio para no^r^ 
con^tal'qM^ nos pro,p9ngauios' practicar esj^ 
o^trii doctrina, que usted e$tá estuiUando,a|iQr4 
y que yo qfíi^ro estudiar también. 'Pui»s pro* 
si^é^ leyendo por mi «uaderno^ y yeamosque 
^ecc^pn es 1% que aigue^ le dijo, su amo* I^ih 
toveé$ Rob^to co^ntinuó leyendo Iqslgui^nt^, 
' ^^eáitfr nQcue.y. 4id. la ley 4^ Seno^^ 
ley í^j^ísUna que atrae y.^qmioa upes^riQjg {^m<* 
rfizoiies^ I9US ojráculoj»^ aiiQ &^ la laerikid^jsT 
VQa 9 c^muuíefln la sájbiduría á loa hunul<|l/é8{ 

Í la' 'infalibilidad de |i[^ decretos , la cUrii 

j9iGi(fp^ nop jipstifií^n^^ ^^ iluminan, y tCon* 
sncíiijl^v <^^.JiF^>^B^<^n>l^<cpÍ^ son .preferjl^es a) 

ob^ry9^a7^ií<) imo, y p^onei^^tn cojAjSauf^ c;]^ 
piW,^^rís.9al»io, y s^DK^nte ár los i¿thf^ 
les pl^iita<]^s k las in^gene» de on rio,, jpie 
daq ,ea'^^ímdancÍ4 Sjazona^es frutoaj ^p^- 
ria h^^ tiempo de, uf% .^yerilfidera p^HH]^> 
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ridady mientras qne el impío será éomo el 
polvo que el viento disipa (82). 

¿Lo qniere usted mas claro? dijo 1to« 
berto á su se&or. Vea usted como nos dice 
la Sagrada Escritora que y si observamos los 
mandamientos del Senor^ seremos sabios ^ y 
que gozaremos largo tiempo dé uña verda- 
dera prosperidad , mientras que el impío se- 
rá como el polvo qne disipa el tiento* Lue- 
go si practicamos nosotros esta doctrina > y 
renunciamos á la otra para siempre jamas, to- 
davía bay un remedio para nosotros. . Usted 
Ía sepultó todos aquéftos desconccHados ti- 
ros que enseñaban lá regeneración , des- 
pués que se desenga&ó de que la feÚcldad 
que preparaban para él género bumano nó 
fué suio la desolación! de él. Uisted ya no 
▼uelve á leer mas por ellos , porque, m los 
licué y m los volverá á tener. Luego' si o»- 
ted y yo estudiamos abora está otra Boietri- 
ná de la Sagrada Escritura, y obramos se- 
gún ella nos manda , yo no dudo que goza- 
remos de la larga prosperidad que ella nos 
ofrece, mientras que el impío ó los llímios 
serán como el potvó que el viento disipa. 
BstQS serán aquellos tocos de la Academia^ 
que, ni creen en I>ios, ni piensan en él> 
ni quieren mas que esta vida , ni desean mas 
que Cst^ bienandanza,' <;omo ellos diceín.'.IVos* 
otros ahora no tenemos qiíe tratáif, mas con 
elloé i ni acaso los volveremos á. ver n^ca* 
Ciñdenios^ púes^ dé td que noé bnpbvUí> €jpñ 



es de eneomendanios á este Dios y Señor 
que nos ha criado y hecho de la nada , como 
también este gran mundo que hemos recorri- 
do ^ y veamos que es lo que nos enseña en la 
doctrina que ha dado á sus criaturas. Esta 
lección que sigue es muy corta , y quiero yer 
lo que en ella se nos dice. 

^^La suma justicia consiste en conocer á 
lUos (53); y la suma justicia conduce á la 
inmortalidad (54).''. 

Vea usted » señor amo , lo que esta lee- 
cion nos dice de la justicia, y acuérdese de 
lo que aquellos mentecatos decian en la cne- 
Ta, a saber: que no habia cosa jasta ni in-. 
justa. Pero si dios no conocian á Dios ni 
qoerian conocerle, ¿cómo habian de pensar 
en la inmortalidad? Veamos lo que se nos 
dice en la lección que sigue. 

^^¡Guán Taños y limitados son los hmn* 
lires que ignoran la ciencia de Dios! Ató- 
mtos con el espectáculo que presenta la na- 
turaleza, admiran el aire, el fuego, la tier- 
ra y el agua , las estrellas , el sol , la luna, 
y su diferente curso , y desconocen al Cria- 
dor de tan prodigiosas maraYÜlas ; no Ten 
cuan grande es y cuan admirable (S5j.^'' 

Aquí quisiera yo, señor amo, al prén- 
dente de aquellos filósofos modarnos, paili 
que me dijera «i el que crió de la nain el 
sol, lasr estrellas , el aii*e, el fuego, la tier- 
ra y todas estas maravÜbik, le faltaría podttr 
pant sepultarle en d idi¡|ñio 4 él y á todüs 

TOMO IV. 21 
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I los que como ¿1 no qniereñ reconoceré iii 
tributarle el debido cuUd, ni consentir qne 
otros lo bagan. Pero prosigamos con otra 
ileocion. 

^^No intentes 9 bijo mió, penetrar las co- 
«as cpie Dios ba querido reservarnos ^ apren- 
de los preceptos del Altísimo, y no tengas 
la Tana curiosidad de querer escudrinar el 
misterio de sus obras, cuyo mayor número so- 
brepuja á nuestra comprensión (56)* Dios 
ha entregado el mundo á las vanas disputas de 
los hombres, los cuales son incapaces por sí 
mismos de llegar á conocerle, ni pueden qui- 
tar ni añadir un ápice á sus obras. Todo 
cuanto ba becbo el Criador es perfecto; sus 
obras y su palabra permanecerán eterna- 
mente (57)." 

Vea usted, señor amo, lo que se nos en- 
carga en la Sagrada Escritura sobre que no 
tengamos la vana curiosidad de querer esea- 
drinar el misterio de las obras del Señor , y 
aquellos académicos todo lo querían sujetar 
jcon su filosofía: en nada se detenian para 
trastornar cuanto se presentaba á su dcf con- 
certada imaginación. Así salió ello: acordé- 
monos de la felicidad que ban preparado á 
la Francia, y no olvidemos Jas desgracias que 
■han descargado allí por sii descabellada rc- 
igeneracion. Pues si respecto de las obras 
^e los bombres todo lo ban errado, ¿qué se- 
rá cuando se atreven á investigar m* obras 
del Señor? ProaigamoB con otra lecdiou. 



^^No hmles h conducta de aqncttos fijió- 
^sútús orgullosos , qae 9 llenos de Taños pen* 
«imientos , desprecian la ley del Señor,, y se 
entregan á todos los vicios* Su -MiteuffiDiien- 
to esta obcecado por el desorden dé sus pa- 
siones , porque en su propio corazón halla el 
impío motivos para penrertir sn razón (58);'' 

Esta lección sí que baUa cofr los filoso- 
fos modernos, señor amo, peneque les llama 
orgullosos y llenos de vanos pensamientos. 
Itostantes veces le he djcho á usted 9 que en 
vanidad y orgullo ninguno les íguiifaba, y 
me acuerdo que uuó de ellos I^ dijo de st 
mismo una noche en aquella Academia , jun- 
tando á todo lo dicho un poco de. soberbia, 
como si en la vanidad, soberbia y orgullo 
pudiera haber sabiduría; pero vamos leyendo* 

<<Edocado desde la niñez en la escuela 
do Jesucristo, has conocido la pureza y la 
verdad de su doctrina : aplícate , hijo mio^ 
á la observancia de su santa ley, crece en 
aipiella caridad de que fue d autor y el 
n^as perfecto dechado , para jno ser como na 
nino que fluctúa * á merced de las pasiones 
h imanas (S9), ó como aquellos hombres' que, 
destituidos de la caridad pura ,^^ de k mn^ 
ciencia recta, y de la verdadera feyy á pe-^ 
s«r de que no comprenden ellos mismos 1<$ 
que dicen , ni entienden lo que haUañ ,' se 
eligen en doctores de b ley (60)^ y ofre- 
ce» libertad, siendo ellos viles esdtev^da 

9«is pifiones (B4)»" * \. • 

2i : 



/ 
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. Cfstd sí que va con Bosotros, dijo*el^Hi¿« 
roe á Roiberto; Hemos ofrecido k Ubertad^ 
siendo nosotros anos viles cscIatos de núes* 
tras pasiones. ¿Qué libertad se ba g^ozado^en 
la Francia desde que se emprendió allí la re- 
generación?. ¿No bas oido al bermano del 
capitán como se ban perseguido unos á óteos 
los regeneradores 9 basta conducirse al supli- 
cio recíprocamente 9 como esclavos de sus 
mismas pasiones? Esta doctrina, Roberto, 
ya podemos asegurar que no está sujeta al 
error, pues ba predicbo lo mismo que ba 
sucedido respecto de los filósofos orgídlosos 
y llenos de vanos pensamicntoa* ¿Cómo me 
babré dejado yo engañar por aquella vana 
jfilosofía, pretendiendo dar la libertad y la 
igualdad á todos los bombres, sin hacerme 
cargo de que esto no es mas que una qui- 
mera inverificable? ¿Qué ba sucedido en mi 
Satria. después que la libertad y la igualdad 
ejaroo de estar reprimidas por la ley? Ase- 
jsiuatos , incendios , robos , degüellos , sangre 
y horrores. Esto mismo tiene que suceder 
ei| la América y Roberto, por haber llevado 
yo aUí loa libros que predican esta misma 
libertad é igualdad, aeoose^ndola por me- 
dio de revoloeiones contra los gobiernos es* 
taUecidos. Si en todos los países del Asia 
que helios recorrido , y en la misma Ghina^ 
hubiese dejado yo estos libros como pensa- 
ba, y por ellos se hubieren insurreeaonado 
los pueblos contra sus respectivos gobiomos^ 
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Íno es cierto que yo despoblam la tierra 
e casi todos sns liabitaates^ debiendo suce- 
der en todas partea lo mismo qae liemos ob- 
Berrado'^en la Francia? 

En el Asia, dijo Roberto á sn seior^ 
no ba dejado usted libro alg^uno, á no ser 
aquellos que hemos enviado á ios del Japón 

Kr un pescador; pero, si los que desem- 
rcamos en la Habana y Veracruz surten 
d mismo efecto que en la Francia , -tampo* 
co podremos vd?er á la América»' Acuerde- 
se usted de lo que nos dijo aquel comercian- 
te de Lima, en cuya casa no hemos queri- 
do parar mas después que le oimos exptictf- 
se "Contra los que estu£|iban por aquenos^^ li- 
bros. Ya me acuerdo , Roberto , y conside- 
-nndo yo que allí tienen que suceder las mis- 
mas escenas de sangre que en la Francia, 
me lleno de terror , reconociéndome d cau- 
sante principal de todos estos desastres; por 
:«nya razón Hego' á desconfiar de perdón 
para tantas culpas, por mas que yobaya^e^ 
nunciado ya para siempre á toda la doctrina 
-filosófica moderna que me ba perdido; Con 
tal que nos apliquemos^ dijo Roberto, á esta 
otra doctrina que no está sujeta al error, y 
bagamos lo que por eHa se nos manda , no 
dude usted, sefior amo, que todavía podemos 
ser perdonados, porque ella así nos lo ofrece. 
Poes bien, contesté su amo, continua Icyen- 
'd^ 9 y procuraremos practicar lo que nos' 
aconseja. 
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. ^<Pide i Dios la gracia ^e necesitas fttr 
ra serióle, (62): ruégale con ferror, con 
peDseveraácia y humildari.; Dios resiste á los 
soberbios, concede so. gracia á los bumildes 

L dóciles del corazon(63)^ y oye con agrado 
I preces qne estos té' dirigen. (64)"" 
Vea «sled, sefior ama, como en esta lee? 
<¿on :Se mos dice , que Dios- concede sa gra- 
cia .i los; Jbottiildcs , y que resiste á los so- 
berinos^ j Luego ú nosotros le rogamos con 
fervor^ ^eon persevoi^Dcia y bnmildad^ no 
ibide. usted, qne nos oirá con agrado ; pero 
á los Élésofos soberbios . 9 como aquellos 4ñ 
la Academia, si no se convierten, y no mn- 
4lan de TÍda, les resistirá. Esta doctrina no 
{Hiede {aliar, y vattios prosigniendo con ella J 
perO' áqui en el cnad^foo bay una sepura- 
cion, en Ja .cual escribió usted t 

; De las- obligaciones del hombre para eon 
d prójimo, y signe así. 

f^Yatdiré, puts^ & todos los bombres: 
baced qne reine entre vosotros la beneficen- 
cia, ^la'- benignidad y la misericordiA (66) y 
y tolerad los defectos unos de otros (66); 
.vivid entre vosotros con bumildad , afabi- 
lidad y paciencia ,. y- sed celosos en couser- 
(varp^r medio del vinculo de la paz la ubA- 
i dad de espíritu, conforme á la^ unidad de 
•Tuestrn esperanza (67) : amaos unos á otros 
con tertara fraternal : sed amigos sin arti- 
ficio ni engaño: estad siempre dispuesto^ á 
daros testimonios de atención ^ y ann de rea* 
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petó'f perdonad todas las ofensas^ paca imi- 
tar á Jesucristo qne las perdona todas (6B)* 

Tomó aqni la pabbra Roberto, y dijo 
á su séiior: Esta lección, señor amo, Tale 
mas por sí sola qae las de la model'na filó* 
sofía todas jaotas« Si nos amamos nnos á 
otros con ternura fraternal ; si somos todos 
amigos sin artificio ni engaño, ¿qné nos im- 
porta que los gobiernos sean monárquicos, re* 
presentatiyos ó mistos? En cualquiera de es- 
tos gobiernos lo podemos hacer, j badén- 
dolo no dudo yo que tendríamos toda la fe- 
licidad que se puede tener , sin necesidad de 
regeneración ni demás consejos de la moder- 
na filosofía* ¡Qué diferencia, señor aino, de^ 
•sta doctrina á la de la. Academia! Gón esta 
todo seria paz entre nosotros, y con aquella 
todo hti desolación y desastres. Continuemos, 

^^Por lo que á tí toca , hijo mió, no ba- 
gas jamas á tu prójimo Ip que no quisieras 
que te hiciesen á tí (69), y haz con todos 
los hombres como quisieras que hiciesen 
contigo (70).' 

Tambicn con esta lección , señor amó, > 
tenemos todo lo necesario para alcanzar esa 
feliddad que ofrece la moderna filosofía. Si- 
hacemos con todos los bombines aquella mis- 
mo que quisiéramos hiciesen con nosotros, 
ya los amamos como á nosotros mismos, y 
entonces precisamente ha de reinar entre to« - 
clos la paz y la felicidad. ¿ Qué consejo me* 
jor quQ este nos pueden dar todos loa fitésofb«> 



del miiiido? Y si no adoptamos este eoosejó^ 
¿eómo 'Observaremoa otro ninguno qae se nos . 
dé? Estoy Tiendo^ señor amo^ que no so- 
mos en este mundo sino udos grandísimos 
mentecatos* Demasiado convencido estoy de 
ello, Roberto. Prosigue leyendo. 

^^Está siempre dispuesto á aliviar la mi« 
seria del pobre (71), pues el apiadarse de 
él es prestar al Señor, y el Señor nos pa« 
ga con usura (72).'^ 

Vea usted , señor amo ^ que en ninguna 
de aquellas lecciones de la Academia se nos 
diá un consejo como este, ni ninguno de 
aquéllos académicos, ni el presidente se acor- 
dé de aliviar las miserias del pobre, ni me- 
nos se lo encargaron á usted en la eoHtñsion 
que le dieron. Sin embargp, ello es muy cier- 
to que si lo que hemos gastado en los via- 
jes ^ y 1q que costaron los libros lo hubié- 
ramos dado á los pobres , algo mejor em- 
pleado hubiera sido. Ya lo sé, Roberto, y 
ya lo conozco aunque tarde. No me recon- 
vengas, que harto me reconvengo yo á mi 
mismo ; y prosigue. 

^^Da mucho si tienes mucho, y poeo sí 
tienes poco. (73) Dios no exige de nosotros 
sino lo que podemos. La voluntad de dar 
es á sus ojos igual al mismo don , y la pre- 
miará con el mismo galardón (74). Sé mi- 
sericordioso siempre que puedas (7S) : supla 
tu riqueza á ía pobreza de otros; y estableced 
entre vosotros una especie de igualdad (76)*" 
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Repara 9 Roberto, le dijo b» uno, co«^ 
mo el mismo Dios y Señor nos manda es* 
tablécer entre nosotros una especie de igual- 
dad; mas ¿por qué medios? Socorriéndo- 
nos eomo hermanos, y dando mncho el qne 
tiene mncbo, y poco el que tiene poco, al 
qne nada tiene. Pero la moderna filosofía 
¿cómo lo aconseja? Con el trastorno untrer- 
ud, por medio de reroluciones y IcYantamien* 
tos populares contra los golñernos estaUeci* 
dos. ¿ iWo has oido al hernúmo del capitán 
cuantos pdam>s han qnemado en la Francia 
para establecer esa igualdad? ¿No le has oido 
contar los tormentos, mnertes, robos y sa^ 
queos qne cometieron con sus dueños para 
arrancarles sos títulos? ¡Ay Roberto! ¿cóm* 
me habré dejado yo alucinar con esta doc** 
trina criminal y desoiqganizadora? Gontimlá 
leyendo. 

f^ Guando entres en la casa de un impío 
sea con el ánimo de apartarle de su im*^ 
piedad (77)." 

Asi tuviéramos aquí todos aquellos aca- 
démicos, dijo Roberto, que yo les leería es- 
tas lecdráes de la Biblia, por ver qué te- 
nian que contestar.' Pero ¿cuándo los. Tol- 
▼eremos á ver? ¡Ojalá que nunca lo^ hu- 
biéramos visto ! Esta otra lección 4]ue si- 
gue habla.de los hijos para con sus padres. 

^^Sobre todo, no seas ingrato con aque- 
llos de quienes has recibido el ser: el que 
abandona á su padre é á 9U madre es infa- 
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nie ; maldito de Dioá (78) 9 y anda ÑeiÉijpre 
en tiaieblaB (79). El que los contrista ó echa 
dé sí es ná hijo desgraciado qne se cobre 
d^Jg^itominia (80); y esta ignominia recaerá* 
S€J>re sus hijos: la gloria del hijo es el ho* 
líor.del padre, y un ^dre sin honor dejará 
á ÉMis hijos en el oprobio (81). 

Repara, Roberto, le dijo^sn amo, co- 
mo la Sagrada Escritura estrecha los lazos 
de lánuion entre los padres y los Ujos, pa- 
sa conservar así el íórden y la armonía de 
la- sociedad, cuando nosotros hemos proen- 
Baído romper estos laz<» de nnidád, inspi- 
raado tosurreceiones y Icvaiitamientos popnla- 
Dcs, para que los hombres se despedacen nno» 
á oAros, como se ha visto en la regeneración de 
nuestra patria* Me horrorizo, Roberto, cuan- 
do recuerdo mis estudios por esta doctrina an- 
ti-social y desorgauizadora. Prosigue leyendo. 
' ))Teme al Seoor , honra al rey^ y no te 
alistes en el número de sus detractores (82). 
Compara , Roberto , esta doctrina con la 
que hemos cuspado los filósofos contra los 
reyes; y acuérdate del dicho de aqml qne 
se atrevió á pronunciar en París esta frasex 
veo que no es necesario un rey en Wran» 
da» ¡Insensato de mí! ¡Cuáles han sido mis 
estudios , y cuáles mis companeros en ellos! 
Prosigue, Roberto. 

» Sométete, pues, hijo mió, no por te- 
mor , sino por obligación ; paga el tributo 
á, quien pertenece , y el impuesto JL que tic- 



ne #1 ij^eólio de exlg^e 5 teme & qniísii de* 
bei temer , lnoora á quiea se debe honrar;, y 
no debas nada á nadie, sino el anior q|ie m|i* 
tnamente nos debemo»; y este atóor ,b& d^ 
ser sin límites ni tasa, porque amar 4 pró- 
jimo es el complemento de la ley (85). , 

] Desventurados de nosotros , Robeirto^ 
qpe precisamente hemos aconsejado, todo- Jé 
fiontrwrio contra los .gobiernos estaUecidosI 
Jpaga el ti^ibnto á qnien. p?rtene?e , dice la 
Sagrada Escritnra. ¿Y cómo han de. piafar 
el tributo los pueblos que m iú^^ei^tionaii 
con nuestra doctrina rerolilciojiparia?, I'Hegf 
toda nuestra moderna filosofía es direetán^ienr 
4e opuesta á las Ináiúmas de ;los sagrados li- 
bros. \Y yo que la he pobUeado, aconseja- 
do y eiitei^ido portodüa partes I ¡Ay Roy 
bertl>I ¿seni: posible que haya perdop p»- 
ra mí, por: mafe que yo baya abjurado y 
renunciada para siempre est« doctrina crimi* 
nal? ¡Qué no me fuese dado, borrarla de to- 
dos los libros que be ciroyilietdo , y poner en 
«u Iwgar ^»ta qu^ nos ha ;cómvuicado lyie^* 
4ro Crindoc y nuestro íBios I ¿IJué lección 
sigue , Roberto? 

))E1 impío orgulloso desecha Jos. conse^ 
jos q»e dicta la prudencia 1 splo sigue los 
que yan de acuerdo con su, corazón , y cree 
que todo lo que hace es lo mas perfecto (84)* 

He aquí , Roberto , lo que mis compa- 
iíeros y yo hemos creido pr^ci^mente. To- 
do eunpto se hallaba establcíjido por los de-» 
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mas bombres en moral , en legishcien y en 
polítiea, nos bá parecido un absordo, por 
cnya razón lo bemois trastornado todo, in* 
trodociendo en su higar nuestras máximas y 
nuestros principios desorganizadores, que ban 
atraido la desolación de nuestra patria , co- 
mo lo estamos Tiendo en la actualidad. Jamas 
bémos adoptado los consejos que dicta la 
prudencia, y por esto nos designa la Sag^ra- 
^ Escritura con el nombre de impíos org^» 
liosos. Proi^igue. 

))La calumnia es causa de todos los ma* 
les^ y d calumniador vive siempre agitado 
y ein un amigo (8S). 

¡ Oh Roberto I ¿ qué' bien se ayiene esto 
toú la máxima de Blachiabelo, que nos- 
otros bemos adoptado , en la cual se ensena 
'^qúe aproTccba muebo Talerse de calum- 
nias , porque siempre dejan impresión? ^ 
¡Qué doctrina la nuestra! Veranos la lec- 
ción que signe. 

)>Los dictámenes propios se fortifican coa 
los consejos de étros (86): si tratas con sa- 
bios, llegarás á serlo tu también (87): bu- 
ye de los sofistas que son aborrecibles, por- 
que siempre nos engaSan (88). 

¡ Ab ! ya bniré de ellos para siempre J pe- 
ro be conocido demasiado tarde que no son 
sino sofistas todos mis companeros de Aca- 
demia! Y en efecto, ¿que otra cosa pue- 
den ser lo^ que se ban propuesto ComlMitir 
la religión para dar suelta á todas nuestras 
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paBiones? Ya hemos Tisto, Roberto, d des^ 
enfreno de todas ellas en la, Francia, y b 
regeneración que han producido. ¿Qué lec- 
ción sigue? 

<^E1 Tino promueve la cólera y la luja* 
ria (Sd); y la embriaguez causa él desorden 
de los sentidos; el que se abandona á ell» 
nunca será sabio (90)/^ 

He aquí, Roberto, lo que cabalmente 
ha sucedido en el convite que dieron los du» 
ques de D^ Aguillon y de Liancourt á los di- 
putados de la Asamblea constituyente. Si 
todos ellos han salido embriagados de aquel 
banquete, y en seguida se fueron á decre- 
tar la libertad, la igualdad y demás quime- 
ras de esta naturaleza, ¿quédebia. suceder 
sino lo que ha sucedido eñ la Francia? ¿No 
babia otro medio de hacer las reformas que 
fuesen útiles y necesarias sin trastornar todo el 
orden social del gobierno francés establecido 
por tantos siglos? ;Ah! cuánta sangre fran- 
cesa se ha decretado ea la sesión de aque- 
lla funesta noche! 

^^Prefiére un convite frugal en una casa 
decente y arreglada , donde reinen la alegría 

Lia tranquilidad á un suntuoso banquete en 
morada donde habita la discordia (91).^* 
¡Que contraste, Roberto, entre lo que 
aconseja la Sagrada Escritura sobre la pre^ 
ferencia de un convite frugal en una casa 
decente, y aquel que se, ha. dado á los re« 
presentantes de la Asamblea! Allí se ha cqai 
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tftdo tí tino por toneles, y la profusión es- 
^ndalosa de aquel banquete no ha podido; 
compararse con ninguna otra. ¿Be dónde 
habrá salido aquel dinero para^ trastornar to* 
do el edificio social de la Fraucia? En este 
banquete fué donde Mlrabeau , burlándose 
del pueblo que g»ritaba la Itberlad, se dejó de- 
cir; '^ Esta canalla merece bien tenernos por 
sus representantes/' ¡Oh desmoralización! ¿Y 
es esta la filosofía que yo he estudiado ^ 
Roberto? Prosigue. > 

>< No tengas intimidad con personas 
mas ricas que tá, ni ti vas con los grandes 
y poderosos. Cuando nos hacen alguna in- 
justicia , ell<¿ son los primeros que se dan 
por sentidos , y nosi amenazan ? y cuando nos 
necesitan, ó podemos contribuir de algún 
modo á su senecio , nos adulan , nos aca- 
rician y nos hacen mil femeoítidas promesas^ 
mas si después de haberse aproyechado de 
nosotros les somos ya inútiles, nos abando- 
nan, y motejando^ nuestra simplicidad^ nos 
befan é insultan á las claras (92).'*' • 

¿Y para ésto han de seryir tas riquezas, 
Roberto? ¿ No rde mas huir de eHas como 
aconseja Jesucristo, para que no nos impidan 
pensar en la vida eterna? ;¿En dónde están 
ahora las que yo he heredado de n^ padre? 
Si no las hubiese conocido jamas ¿cómo 
me hubiera sido po^Ue emprender como 
emprendí la carrera de mi perdición? SijfiM 
leyendo. 



CAPITULO XLIX. 3S5 

^^ El orgallo Heva consijj^o siempre la rui- 
na y el arrepentimiento (93). Desecha pues 
de tí todo pensamiento altanero (94), no codi«- 
cies distinciones ni preeminencias^ ni te apre»> 
sures á ocuparlos puestos mas honoríficos; 
mejor es que te digant sube y que verte 
Bonroiado si te hacen bajar (9S).'' 

¡Qué bien ^e aviene esto, Roberto, con 
nuestros pensamientos de elevarnos yo á em- 

Íerador y tu á consejero! ¿ De qué nos hu- 
iera servido todo esto eti los fugaees dias 
de esta vida miserable? Para sustos, sinsa- 
bores y soliresaltos durante ella, y tal vez 
también para nuestra eterna condenación* 
¿Qué lección sijpie? 

^^ Desconfía de aquellos hombres que, ba- 
jo la aparente mansedumbre de la oveja^ 
ocultan la crueldad de* un lobo pérfido y de- 
corador : estudia sus costumbres antes de es- 
cuchar sus lecciones ; y así como juzgas del 
érbol por la fruta , del mismo modo debes 
juzgar de su doctrina por sus obras (90). 
Si^ abandonados á sus pasiones provocan las 
santas leve» huye muy lejos de ellos, hijo mio^ 
porque si note pervertirán (97)/^ 

¿En qné tiempo, Roberto, estadio yo 
esta lección? Si yo hubiese juzgado de la 
doctrina ^de los que me han pervettido por 
sttspbra», ¿cómo seria posible que no hubiera 
reeoMoctdo en ellos la desmoralización y la 
»npie4ad^ue han manifiestado después en iá 
vevotnoíon? Pero escuché sim leccionea antes 
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de estndiAr sus costumbres, y yo no vi, por 
mi desgracia, la verdadera doctrina q«e en- 
senan los sagrados libros sino basta muy 
tarde. Prosigae». 

^^No te complazcas en la muerte de tú 
enemigo J tu morirás como él (98)jsnrni* 
na no sea para tí motivo de alegría , por- 

Jue desagradarás á Dios que puede per- 
onarle (99)'. 

¡ Ay Roberto! Yo moriré como él, me 
dice mi Criador. Sí: yo mcnriré como mi 
enemigo , y como todos mis amigos y conoci- 
dos. Tal vez no está ya muy distante mi di- 
timia bora. ¡ Ab! cuan dicboso seria si Dios^ 
por su infinita misericordia, se dignase per- 
donarme tantas culpas como be cometido 
contra su divina omnipotencia, y contra to- 
das sus criaturas! No mas que otra lección^ 
Roberto , porque quiero meditar sobre la 
eternidad. 

<< Guando bayas de orar retírate á tu apo^ 
sentó, cierra la puerta , y allí en soledad y 
santo recogimiento dirige en secreto tus sú- 
plicas al padre celestial, que, movido del fer- 
vor de tu oración, oirá los ruegos de ta 
corazón ( iOO )". 

Vete, Roberto, y déjame, que quiero 
ejecutar lo que se me <Mrdena en esta lección. 
Retírate tú también á tu aposento, y pide 
al Señor escucbe mis ruegos. Yo le supucaré 
también por tí , y procuremos los dos pedinle 
nn verdadero arrepentimiento de nuestras 
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culpas para qae nos conceda el perdón de to* 
das ellas. Ofrezcámosle un firme propósito de 
nuestra enmienda , renunciando para siempre 
á la doctrina impía que hemos profesado hast% 
hoy. Prometámosle dedicamos exclusivamen-^* 
te á practicar la ciencia Tcrdadera que en* 
seftan los Sagrados libros , toihando por mo* 
délo al Hijo del Eterno Padre Jesucristo^ 
Redentor nuestro , y no desconfiemos y Ro- 
berto , de Tolver todavía á entrar en la gracia 
del Señor. 

Obedeció Roberto las órdenes de su amo^ 
di cual pOr espacio de algunos dias cumplió 
puntuáltaiente lo que acababa de decir y sen- 
tcr en el fondo de su corazón, hasta que su 
flirvictote le interrumpió con lo que se dirá 
«tt el siguiente y último capítulo. 
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CAPITULO L. 

Extrema necesidad y mt>ert0 de Mr. Xe* 
Grand» Verdadero arrep^i%timienlo de to^ 
das. sus culpas* Testamento que haqe de 
su última disposición, fin y muerte del 
Héroe filósofo. 

Jlin efecto, se pasaron bastantes di^'Sin 

![ae Roberto se atreviese á entran en con» 
ereDcias epn su seopr 9 y le hubti^ra fetn 
ipitiilo conttnunr eu sju medUaci^HK? A 110 ba» 
berbe ocurrido uo lance del cufil no podia 
salir él por sí solo. Se le babia coocloid^ 
todo el dinero qiie tenia para suplir el gastoj 
y cuando acudió al comerciante á pedir otra 
cantidad 9 se le contestó que la casa no se 
bailaba en disposición dé poder adelantar 
ninguna otra suma por pequeña que fuese. 
En este estado resolvió llamar á la puerta 
de su amo para participarle esta novedad, 
pero su señor le ordenó que se alejase de 
allí 9 y no volviese á llamar basta que él le 
avisase. Le fué preciso obedecer, aonque 
con el sentimiento de ;Uo poder disponer co- 
mida para eu aquel dia. Guando llegó la bo* 
ra de sentarse á la mesa tocó su amo la cam- 
panilla y le mandó servir la comida. Enton- 
ees Roberto le dijo , que ni para él , nipam 
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y¡' mis criados bkibia dispuesto comida alguna, 

! mediantte á que, habiéndose concluido' iodo el 

dincíró, habla acudido por mas d la casa que 

I ]jb habia adelantado hasta entonces, y que 

te hablan contestado que no se hallroan en 
disposición de adelantar inas. Entonces su 
amo le dijo : ¡ Ay Roberto ! si el mérito del 
ayuno tubíese alg^un valor cuando es forzoso, 
nosotros podríamos sacar hoy al{i^un fruto de 
nuestra posición , puesto que voli^ntariamen- 
te jamas nos hemos acordado de mortificar 
nuestra carne en maiíera alg'una. He aquí 
él mundo, Roberto. Todo nos ba sobrado 
hasta hoy , y no hemos conocido la necesidad 
i^e tantos estarán padeciendo á éstas horas. 
¿t3e qué me áproTechan á m{ en este rns- 
tiinte todas las riquezas que hé heredado de 
ihi padre? ¿¥ quién puede dccir lo que ha- 
Ürá sucedido con toda mi herencia én medio 
de la revolución? Sí no se ha Salvado la de 
tantos títulos y demás poderosos de la Fran- 
cia ¿por qué razón y porqué ley podré yo 
contal^ con la 'miá? Si no se 'lía respetado 
hi propiedad, ni la vida del miimó monar- 
ca ^ ni la del cltero secular ni regpiilár , ¿cómo 
puedo yo contar co^ que se ha^fa salvado del 
flíMfrag^io la mas pequeña parife de íni heren- 
cia? Y cuando algo haya quedadü 'aotr^ ¿cómo 
^itedo yo* usar de ella desde aqií?¿ Con- 
MNe'de iiacb: nos aprovecha haber stilvado tu 
tlda , puebto que nb teitfemqs cod qdé stís- 
lent^la^ Ahí la inuí ya no podrá Éée^úe 

22: 
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lai^ dnctdoii según lo que presienta en mi 
interior , cualquiera que sea nuestra suerte» 
Mi difunto padre ba dpjado de existir por 
una profunda melancolía que le condujo hasta 
el sepulcro. Ya reconozco en mí mismo que 
una Igual suerte Ta á ser la mia ^ y he aquí 
la segura herencia suya que no me puede 
faltar. ¡ Ay Roberto! ¿te acuerdas de aquel £1- 
tal día en que le hemos perdido en toda la 
casa y no pudimos saber de él hasta que le 
vimos en el jardín? Entonces corrí á pre* 
dpitarme en sus brazos , y ahora comprendo 
bastante bien el sentido de estas palabras que 
me habló: ^^Hijo, si hemos de perecer Jo» 
dos, muera yo solo, y gózate en tu primera 
edad de este mundo engañador, que yo harto 
he disfrutado de sus ilusorias apariencias. No 
me preguntes por mi mal, ni menos trates de 
buscarme facultativos que no me lo pueden 
curar. Yo me muero dentro de muy pocoe 
diass y solo te encargo que á mi muerte re* 
a>uozcas, cofoo.vo ahora, ser igual vivir en, 
esie mun4o;iuia 4ocena de anos nías ó menoa» 
Resígnate pues^ como yo lo hago^ á esta 
irrevocable sentencia contra los mortales, que 
asi * te lo . ordena la misma natnrfdeaa , y que 
por mas que ^^ ello te opongas, ya te lie* 
gara á su. tiempo la debida c^nfonnldi^ y J 
h(V»|a un .pleno olvido de que has tenlqo.juí 
padre y 4e que por el eres dueño d^ las ju»» 
mensaá riquezas que ojala. tú y. yo no hf* 
Ké rMu oa conoádo jamas.'* i AJk Áobpé¿t f 
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que líien se Imn cnmplido en mf estas p^la*^ 
bras qae me dijo como en prófdcfa! ¿Qaé 
recuerdo ó memoria he teo¡do jo de mi pa<< 
dre despnes qiil^ he entrado en París? i>e 
én herencia y de su riqueza sí que no me 
he olvidado. ¿Pero para qué? Para servirme 
de ella en la carrera de mi perdición. Lue{;o 
si yo no hubiese conocloo jaikias esta riqueza 
seg^uh él me dijo, ¿ c^mo seria |)os¡ble que' 
sin eHa pudiese haber hecho tanto dand á 
luis semejantes?' ¿Conque después de haber 
prodljfado tantas sumas en libros y en núes- 
tiros viajes , nos Viémos ahora redqcldos á pe*, 
recer de necesidad? ¡[Oh mundo /cuan en- 
gaSado he vtndb dentro detl siv'C|^nDCer* 
te! ¿Y qué pafttdo nos queda l|¿é tomar aho* 
ra ínterin vuelve' el capitán? 

Tomó entotices la palabra Roberto > y^.di* 
jo á su señor: Aquí no ¿dnoéélnés anadie^ 
y solo nos queda un recurso ^yfé^^& he «en* 
tadd ya, pero con mal éxito: Ja^bol tiene 
dinero qué ha alaciado en fiiiédtroS viajes, 
fifirando desde el uno al otro fftbnfd^-coo el 
inlporte de Ids caballos que^nstédlié^lregfaló 
éú Bordeai» á los dos. El discurrió el me- 
dio de hacei'' ms' trato dé coaijpánía cónmig^o- 

era ^irar jnntos á pérdldaé y 'ganancias, 
fectlvahiente él ha sabido' ingeniarse de 
manera que ha mnlflpKcado este capital lo 
bastante ; pero en Acapulco yo formé dcs- 
eonianza de él: aunque infundadamente, dos- 
Mee et trato 4e tompaiua, y entregí^ lodos^ 
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inis int«5re9^ a1 capitaa, qi^c allí loi lie* 
ne con los qtie pert^oécen á i^e<L PreTÍeii4o 
yo lo m¡9uip, que noíd esft^ Bocedíjencio, tcqoé-; 
este panto a .t^acobo el difi pasado, insii|OM« 
dolé que tal vez 0qs, seria .précisio reeufrir 
á el 9 aunque le paffisemos intereses ; peror 
me contestó que si no yoívia, el capitán, 6> 
se moría poir. allá 9 ni uste^ ni ,yo ¿eifíiiamog 
de donde, pagarle intereses ni, capital , y ya 
reconozco aborfi.que me lia dicho yna yerdad. 
Taqibieti lo reconozco yq ,. Roberto , U 
dijo su señoril ;y vuelvo ¿ d^fjrle que esto 
y solavü^nte esto e^ lo qw^ e^ ipundo «^7 
gafiad^pv puede dar de sít ¡IfiteHces de nosotros 
si . no J|^|]|ñ^^i otro mun^ ^n jd^de gotar da 
otrfs f(;)¡tíi^a4¡íi^, qnff no ^s df^dio^ al hombre dis* 
frutar sobre la «l)errra! Ifail^ 9 Roberto { peiro 
titr y jq iuq; J^mos penado ^n él basta boy, 
y alJam^i4^h)H>^ hemos ocupado de esta tierra^ 
qne< 9«|dA/im^) fy* q¥« lf>4o* «eniz^a, y polvo, 
como tAlH^réf^i^.á ser to^os nosotyoa^ y 
coB|o:J<i^/iieirpn cuanto^ nos l^^p pr^cédidc^ 

Es )s]^Ai^wf^ ^wig« mh 4« P4?«wpr ^i| eilo^ 
y de'«eQ9ie4M49r::nn(9i^tro.'|Jif^^qj9#er^do modd 
de Á^Uirn-jPor de pronto ^^fstjna^nipf el día 
de boy. pilay^aoi y nAOrli^afüJ^n, ai|ni|ue no 
sea tai^ Vjptui^arlo cofno debiera $er. B¡ Jaee* 
ho conoc^nd^ i^iestra Vriptt po^íeippi no .vie^ 
no á ori(€Ír§¿ii^, #f^c¡|>ii^éfeste dieseii^^o m^ñ^ 
y vere«His; si 4tiaoMia tif|i€^,Ya|<^ á rebimriM 
una coKta;. tildad qu0.(|« pe<^ pi^%y$$l¡m 
del día y^ n%i^ miis^ poéfto q[pe MWQrp R^ 
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denior nos ensena á pedir para hoy 7 no para 
mañana. Ent^ tanto , Roberto , dedícate tn 
también á la meditación , y déjame retirar- 
me ahora solo á mi cuarto á implorar de m¡ 
Criador los auxiKos de sn divina gracia en los 
cortos diás que nos restan de vida. 

ÍM>edec¡ó Roberto ^ y cliando se separó 
de su seSor lé miró al semblante que le re- 
«oneció yá demudado^ y cntonceá se le re- 
presentó sn difunto amo con un aspecto igual 
nlgnnos diás antes de morir. Esto le dio mar- 
gen á pensar én sn situación si tal yet Re- 
gaba i verse solo en Jersey, faltándole todo 
pendiendo á sn sefiór. jVo le fué posible apar-^ 
lar esta idcn de ^u imaginación por algunas 
horas , y cuanto mas mcdHaba sobre la tras- 
formáción que baliia notado en bu amo des- 
pués de la dltttna enfermedad, se conllrmabá 
mas y mas en nna muerte en él muy scmeÁ 
jante á ]a de sd difunto padre. Esta idea, y 
la de perder á su amo tal vez para siempre, 
con la de verse sin dinero algtiño fnei*a de 
sn patria , le hizo recordar lo que le dijo Ja^ 
«obo cuando le acotisejó aprender un oficio pa*» 
ra mantenerse á sí, y tamlnen á su sefior. En- 
tonces comprendió ^Mistante bien que aquel 
que sabe un oficio con el cual puede Adqui- 
rir lo necesario para la vida ,' tiene len él me- 
jor seguridad qqe el que se fia délas mayores 
riquezas de este mundo, puesto que todas es« 
tan sujetas á los yarvene^ de la gtierte, eomo lo 
estaban experimentando. 
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^ JU sif^ente dia por la maoana tocó la euur. 
|ian¡Úa su señor ^ y pasando á sa estancia 1« 
dio la orden desde la cama en qne se bailaba 
de mandar á Jacobo que viniere allí. Se pre* 
sentó en efecto el sobrino de Condorcel , i 
qíiíen babló su amo de la manera siguiente; 
Te bicejlamar, Jacobo, para bacerte copocer 
ue ti^l vez ^ntes de muy poco os Tais á que* 
lar solos tú y tu compunero Roberto^ puerto 
que yo presiento ya en mi interior indicio^ 
harto claros de que mis dias van á ser de muy 
corta duración. Este presentimiento, me ba 
sugerido la idea de bacer mi última disposI« 
cion en la cual o^ dejo con qué vivir á los 
dps suGcientemente. Mas, entre tanto que es* 
tp se verifica, sentiria que á mis criados les fid- 
taselo necesario para el sustento de la vida^ 
como debe suceder ínterin d capitán hace su 
Tuelta de las costas de Inglaterra , pues .se ba 
concluido todo el dinero qne nos ha dejado. 
Por lo queá mi corresponde lo debo sentir 
mucho menos, puesto que ya deseo con toda, 
mi corazoii dejar esta vida, perecedera y mise* 
rabie, y buscar en, la eternidad el descanso que 
no be podido bailar aquí. Tú me dirás, y con 
razón , que como podre prometerme hallar el 
eterno descanso , habiendo sido en este mnn-, 
do el mas criminal de todos los hombres, i 
los cuales he perjudicado de una manera in**' 
calculable con mi doctrina impía, inmoral y 
subyersiva. Yo te lo confieso, Jacobo ^ y d^ 
masiado reconozco, aunque tarde^ qut no tie^. 
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aea número mis colpas , puesto me no sola- 
mente he pervertido coa bus malos libros á 
la generación presente , pero también he si- 
do cansa de nn igual per juicio á las genera* 
clones saccesÍYas. Becuerdo también qne del 
mismo modo he proeorado seducirte á tí al- 

Suna T^z y por lo cual espero que te4ias de 
ignar perdonarme, y seguir constanlemente 
la moral que me has manifestado siempre, de- 
testando, como se debe detestar, la doetrina 
de tu señor tio, que viei^e á ser la misma 
que yo he profesado hasta hoy. Ya ves, Ja- 
cobo, que ddao horroriiiarme de haber acn« 
mulado sobre mí tantos crímenes, y que debia 

Sor lo misiiio eonsidierar como imposible po- 
er akamuur perdón para tantas cidpas; pe* 
ro el estudio de los Sagrados libros , al cnd 
me he dedicado desde qiw me hallo en esta 
ida , me ha dado <á conocer ser todavía in« 
finitamente mas grande la misericordia de mi 
Criador y dé mi Dios, que los pecados de 
todos Jos hombres juntos. Jesncristo mi Re^* 
dentor me dice/ ^ue no quiere la wníeriB 
del peeafior^ sino que se convierta y vivo. 
Estas, palabras de mi Jesús me han conduci- 
á la esperanza, Jaeobo, y desde que*he me* 
ditado st^bre esto , procuré cuanto me iut sa^ 
do posible conseguir nn Terdadero artepen* 
timiento de mis culpas, y pedir al Eteráo^ 
Pajdre lo conceda también á todos cuantos 
por wi se hayan apartado de la doctrina de 
Buertro Redentor, única verdadera. . ' ¿: 



9i0 SEGVNDA PARTS • 

En mi ultima disposición ordeno ignal« 
mente el modo de resurcir en la manera po« ' 
•¡ble una parte de los daños qiie habré cau* 
sado con la circulación de mis desCóncerta- 
eos libros , encargfatido se impriman á costa 
de mi herenda , millares de Tolúmenes con la 
doctriifli eTan{]pélica ^ y se eircnlen por todos 
les puntos en li»s cuales he sembrado yo la 
falsa filosofía: confio en qne tn , en cuanto 
esté de tn parte , coadyuvarás con Roberto á 
qoe tenga el debido cumplimiento esta mt dis- 
poMcioo 9 para desei^aüar á los qne eonio ' yo 
86 hayan dejado alucinar por- la sofistería dcf 
los referidos libros* 

Y por cnanto Jesucristo nos dice: << Aquí 
estoy: á ti he venido , pues me llamante : tus 
lágrimas^ y el deseo de tu alma, y tn htunildad 
y la contrición de tu corazón me han indi- 
nado y traido á ti-,^* déjame solo, Jacobo, que 
quiero procurar reconciliarme con mi Criador. 

A oste punto salió Jacobo de la estancia 
de su amo , al éual estuvo observando muy 
atentamente todo el tiempo que le habló lo 
qne queda dtebo^ y habiendo reconocido en 
él ná solamente un pecador arrepentida, si* 
BO también un aspecto fúnebre, macilento y 
ñelaaicólico , se dirigió á buscar á Roberto^ 
con el eual se explicó de este modo • Amigo 
mió , yengQ extremadamente conmovido de 
k pr^eneia de nuestro bncn amo y señor. 
liiH' palabras que me dijo, el tono con qne 
me las dirigió , y el semblai^e que le eatave 



obserf f(^d<i i^i^iitMft hftUftbft , iio ne deja» 
dadar 4^ ^e* «e iiovl ira á narir 4in esta iala^ 
Yo w>. 4^]^Unaiaré en manera, alguna qae .el 
de§ei^i£p qqe eicperimeató en su earrtra 
filoeóJSca, Tiendo loa danoa y perjnieio» ^w 
fiott^ día bn^^ti^ado á sna semejantes > le «ra« 
eionen lai.mpeffte^ pero el .verdadero an^pen^ 
tiipieoto ^a^ lie reconocido en él me lia eoa«* 
VM^yidoJiasla el e?^ireroo4 Xamp^o puédanse» 
in^iffsri^M^ Robierto? á la inuauaieion ^le me 
h¡^ d^ I^^Uaírse mn dinero elgnno^ ikspiiea 
de lia)>eflie visto dneno de taotaa riquesaty 
sin poder jiisaf en, el dia de !ioy de la man 
peqiieo^ aparte de ellas; y anoqne as malfor 
aeutbnu^ilo no, es por lo ^ne Á él corren* 
ponde^ sino por nosolrosy se^ma me dijo m 
expl^arsie naMla roa»,, bien j^ÁiadfS^ Bolierlo^ 
deeirle ijne en estn parle •Anede nrir tmmí 
qnile» p^mhñ qne yo t^nfgo mterese» aniiciMa^ 
tea aqoí^y. lo» pongo .todoará^an diaposiann» 
Pues ya|>iiH:des dc^.ahnraíinismo, £jo Un** 
h&t%Oj adelantarme una eorta cantidad pam áut^ 
le algnn #{tmento cnandnme Jo pidn> parqnn 
Bosbidlámoa en el caso de no tener qaé en» 
mer mngono de nosotroé por falta de dineso^ 
después de habernos visto oom tanto como'té 
sabes bastn hoy*. ¡Oh Jacobo^ qué lección, éslli 

Kra tahios como andamos por éste nnpndn 
nos de.snbervia, vamdad y oingnUo!^IMn 
¿qué será ^. nosotros si el amo se noa iiHéedo 
^n estaisk? Yo tengo CoNnadn fándiinn «el 
mismo jniído qne tú 9 pmcqné In^vfio.UNiy.di» 
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aiido en todasii fimeo. Esta 
pantoM lie la f^raaciá le ba trastoiHAdo , y ya 
no levanté maa cabeza después que el hermano 
del capitán nos bfaso la relación de los estra- 
gof y desastres que se ban visto y se están 
Tiendo aan en nuestra patria. ¡ Malditos sean 
ks libros que ban sido la causa de su per* 
dkion! Si le bubieras conocido^ Jacobo, en la 
casa de sn difunto padre! No babia un joven 
§m toda la dudad de mas reeomendaUes pren* 
day. Asi es que ledos le apreciaban extraor- 
dinariamente, y ide todos era tenido por nn 
■wdelo de virtud. Dime tá ahora, Jacobo: 
si loa malos libros han nodido pervertir á 
nn joven de estas euatidades, ¿qué no harán 
con dantos como hay en todas partes deseui* 
^dos por sus padres en su mejor educación? 
6im kní mismo me me hallaba preparado por 
otea doctrina «fiferente, llegaron también á se*' 
dneirme estos libros désorganisadores, ¿cómo 
es posible dejen de inicionar á los que por 
fidta de edad y de experiencia no se hallan 
en estado de conocer el oculto veneno que 
en 8< encierran? ' ¡Ah! Cuando yo< llegué á 
ver nada mas que. la mitad de este mundo 

£e. hemos rodado , ya empecé á deseoniar 
toda esta moderna filosofía } pero el amo 
né se ha desengañado hasta que ae lo aere- 
diM la experiencia por sus efectos. Cuando 
él habia consentido en que estattosofla iba 
á dar la felicidad á lodo el género humano, 
hallirac con la dcaolacion de él, yavesiln» 



tai» áfunt e» mucho cba»co9 y no extrañaré 

3ae |iUá en su corazón tenga un gusano roe^ 
or que le conduzca hasta el sepulcro. Pero 
dejemos esto por ahora^ JaccJio, y procure* 
ipios dar algunas disposiciones para alimen- 
tarnos, y al amo algún sustento, pues estoy 
iriendo que él no se acuerda de pedirlo si no 
se lo llevamos. 

En efecto^ después de haber tomado Ro« 
bcrto una corta cantidad del sobrino de Coo^ 
dorcet , hizo venir de la fouda lo que le p«» 
r^ció necesario para los tres , y pasando á la 
estancia de su señor le instó á que se altmea* 
tase de alguna manera^ y pudo conseguir que 
1(6 obedeciese sin replicarle, ni decirle una .anla; 
palabra. Al ir á tomar la puerta Roberto In 
dio la orden de volver aUí después de nnn 
liora. Asi lo hizo , y lo primero qne le ai^ 
denó á su entrada fué tomar un manuscrito á» 
qi|#letra (¡ae tenia sobre la mesa que estaba 
junto á su cama, de la cual ya no se levanta 
mas este i^rrepentido filósofo. Tomó Roberto 
el cuaderno 9 y habiéndole mandado leiar jmt 
donde tepia nna señal, vio qne deciade estt 
manera. 

PALABRAS DE J^ESCGRISTO. 

^^Oye, hijo nüo^ mis palabras , palabras sna* 
yJlimas,^ qne exceden á toda la dencia de loa 
filósofos y sabios de este mundo.'* r . \ ■ ^ 
. ,»Mis pfiabraa aonespíntny rk^^j;m 
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•e paeden ponderar por ninguna razón lia* 
mana. No se deben traer por vana complacen* 
€ia, sino oírse en silencio, y recibirá con toda 
linniiMad y grande afecto* 

)) Yo , dice Dios^ ensené á los profetas 
desde el principio , -y no ceso de hablar á 
todos basta . ahora. Pero müebos son diiroa 
y sordos á mi toz« 

))Oyen con mas gnsto al oinndó qne á 
Hios y y mas fácilmente signen el apetito de 
de sn carne, qiie el beneplácito Divino. 
i »'Et mundo gómete cosas temporales y 

r nenas, y con todo eso le sirven con grán« 
ansia: Yo prometo cosas grandes y eter« 
nas> y enduréeense« los corazones de loa 
mortales* 

^ » ¿Qnién me sirve á mí , y obedece en to* 
do con tanto cnidado como al mundo y á sns 
señores se sirve? Avergüénzate Sidón , dice 
d mar. Y si pregdntas la cansa, oye* el 
pórífuén 

» Por nn peqneño beneficio van los bom« 
bres tvrgú camino ^ y por la vida eterna eoii 
dificoltal mnchps levantan-^una ves el pié ddl 
snelo. 

» Buscan los hombres viles ganancias J por 
una- moned» pleitean á las veces torpemente} 
por cosas vanas, y por una corta promesa 
wsf te«ien fatigarse de noche y dé «a. 

. »9IÍM», ¡ay dictar! qne ettipetf^enÉnr dé fa* 
ligarse un peen wot> el bieil ^fM-né se miH 
ii , pW d gtfláidiMiP ípm iss yealilnaUé,' por 
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el sumo houor y y por la gloria que no tíe* 
ne. fin. ^ 

» ATcrgüénzate , pues , siervo per690do y 
descontentadizo, de que aquellos sq liaHea 
mas dispuestos para au perdición que tú para 
la.YÍda* 

» Alegrante ellos mas por la vanidad que 
tú por la verdad. 

)^ Porque algunas veces les miente su ea* , 
p^ranza ; pero mi promesa á nadie eug-ana^ 
ni deja frustrado al que confía en mí. 

» Daré lo que he prometido; cumpliré lo 
que be dicho , si alguno perseverase fiel tm 
mi amor hasta el fin. 

» Yo soy remuuerador de todos Iqs Iboe^ 
nos y rígido examinador de todos los devot#0«: 

» Esjcribe tú mis palabras en tu corazón , 
y considéralas con mucha diligencia y pues e^ 
^I tiempo de la tentación te serán muy bcj 
cesarias* 

u Lo que no entiendas cuando 1q leag^ 
conocerajslo en el dia de la visitación, 

» De dos maneras acostupbro. á j^isj^ 
tar mis escogidos; esto e^ coa teati^oa j 
consuelo^ 

» Y dos lecciooes les leot eada dj^^ nw 
reprendiendo sus vicios, y otra; amoiiealiildtt*» 
los al. adelantamieato de las virtudes, y 

» El qn^ atiene mis^ palabras y im 4^^ 
precb, tiene quiea le juzgué en el p9|%- 
trero día." . 

Dio %^ $qpi^ PolNrto k (^a, 1»9m^ 
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aiiH> ie ordenó al ponto qae se saKese de 
la estancia y le dejase solo , para meditar so-' 
bre ella. Obedeeió sin replicarle, y yendo 4 
bascar á Jacobo le halló en su habitación y 
le dijo : El amo se nos muere en esta isla^ 
querido companero mió. Su Tista se halla yá 
turbada, sus ojos desencajados, y todo su óeni- 
blante pálido y macilento. Pero ¡ay amigpot' 
lo que mas me. asombra , no es tanto la 
trasformacion que observo en su físico, cuan"* 
to la 'que noto en su espíritu. ¡Qué cambio 
de ideas, Jacobo ! ¡ Qué diferencia de prin* 
dpios! ¡Qué distinta filosofía! Acabo de leerle 
una lección manuscrita de su letra , y en to- 
da ella no hay sino palabras del mismo Je« 
sucristo. ¡Pero qué de verdades se encierran: 
en esta lección! ^ ^Buscan los hombres, dice, tí* 
les ganandas; por una moneda pleitean á las ye^ 
tes torpemente; y emperezan de fatigarse nn 
poco por la gloria que no tiene fin!** Ni el amo' 
m yo. Jacobo, hemos pensado en ésto na 
solo día desde que nos dedicamos al estudio 
de los Kbros filosóficos. No obstante, ello es 
ibuy cierto qne todos tenemos que dejar muy 
en oreve esta vida perecedera , y si no bemotf 
pensado jamas en lá tfe la etemidady ¿qoá 
será de nosotros? 

Nosotros, dijo Jacobo, estamos «m i 
tiempo de. recordar que bemos tenido i la 
ytík sujetos á la muerte -y y que el orlador 
de todos lo ha dispuesto así, para* qi^crte 
tole reencardo nos forzase á ahriziur el hSm 



j eT¡t«r el mal. En efecto» llobertó» ¿cuál 
es el hombre que al tiempo de cometer am 
niala acción no se detiene si piensa en la 
muerte? ¿Y por qué no habremos de pensar 
en ella siendo tan cierta y tan segura? Si 
mi difunto tio hubiese meditado- alguna vez 
detenidamente sobre la destrucción de sn 
existencia , ¿cómo sena posible hubiese dado 
entrada en su cabeza á tanto delirio filosófico 
como nos predicaba todos los dias? ¡Ay Ro« 
hierto! yo no sé en donde se hallará á estas ho« 
ras el alma ó el espíritu de mi difunto tioj 
pero esté en donde estuviere ¿dejará de reco« 
iiocer sus' errores y sus crímenes? ¿Dudará . 
ahora del poder de la Divina Omnipotencia 
para premiarle ó castigarle pfiv toda una eter- 
nidad/ ¿Pues qué obstáculo puede pveaen» 
tarse pafa esto al Criador de los cielos : y. 
de todo el universo? i Conque le habia~ de 
ser tan fácil dar un constante y perp^uo gira 
al sol, estrellas y demás astros, y no le lia», 
bia de aer posible coneedei; la inmoralidad al 
espíritu del hombrel . 

Jío prosigas, Jacobo, le dijo Roberto^, 
porque me haces estremecer al recordar q^o, 
yo también he dado algún asensd», al ,priii€Í« 
pió de la ri^derna filosofía que jio, adwitf ! 
mas que nna felicidad temporal, aseguran*; 
donos que no hay mas que una vida y.niMi., 
Iñenandanza», Pero de este delirio , así^},f amo 
de todos los demás de esta doctrina , ,^o ya 
^toy harto desfn|fanado , y solo ine^^ M^- 
iroMO ivl 23 
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oottsejgfvll!* un Terdadero 'arrepentimiehtó eo* ' 
lAO el qae ba eonsegaidó'el amo. ¡Si Tle* 
ras,' Jacobo, con que atefici<m me estaba 
tf yendo te palabras de Jesucristo ! Para me-* 
ditar sobre ellas détenidameiite me bizo salir 
de la eslaocia, y allí le be dejado en sv lé< 
ébo, preparándose, según creo, á morir co- 
mo cristiano, y en la creencia y Tcrdadera 
religión con que se ba educado en la casa de 
gil padre ^ y de la cnal le babian apaisado los 
libros de la moderna filosofrR. ¡ Que de re- 
mordimientos , Jacobo , no sentirá allá en sn 
interioi^ al recordar abora sus planes de rege-». 
HeracHon, de trastorno nniveí^, de muer* 
tés , sangre y borrores ocurridos en la Fran* 
cia poif una ^consecuencia de la crliioinal dóc- 
triÉa que bemos sembrado por toda ella! ¿T 
los desastres^ que deben suceder aun en to« 
doi3 los p^nto^ en donde bemos dejado estos 
ikiálo^ libros? ¿Y los qne tienen que sufrir las 

feneraciones succesivas con la lectura de esta 
éetríña iümoral y desorganizadora? Y 

Aquí iba Roberto con sus discursos y ra« 
cio<áttios cnando Uai^aron á la puerta ae la 
¿Miaáñ én t(tte sé bailaban él y Jacobo. Mag 
¿cínát fue slt admiración cuando vieron en* 
^ar pdr ella al capitán del Púlante , qué aca- 
baba de aÉdar en el puerto? Pétit fué d pri- 
iCmm ^.qne-ledljos ¡ Ay amigo, en qué oca- 
itontaii^érítiea se nos pi^esenta usted! jQné 
éferia de nbsotros dolos aquíen el lancé iré* 
mendo^tii qne nos iramos á t^! ¿Pues ^é 



* * 



tí" ociurrtclo de nuevo en mi ansenda? pre^ 
gnntd el capitán. No ba ocurrido sino que A 
wmo se nos muere acaso antes de tres dias^ 
éontesté el ayuda de cámara. En este mismo 
instante Toy á darle parte de la llegada de 
usted ^ por si con esta noticia consigo reaní^ 
maríe en alguna manera. En efecto ^pasd 
Roberto á la estancia de su señor , y bamén* 
dolé participado el arribo del capitán^ orde» 
nd que al punto pasase á delante^ acompáfián*» 
<dole él y Jacobo* Entraron , pues^ los^^ tres 
en la cámara dd casi exánime arrepentido fi> 
lósofo y y cuando loa tío en su presencia ée 
explicd asir 

Por fin me ba concedido el cielo la ilnldé 
satisfiíccion de acabar mis últimos dias en el 
seno de los que ban sido testigo» de mis cnl» 
pas y errores y desaciertos» Quiero tener^ 
pues , antes de morirme el placer de imjdo» 
rar de ustedes el perdón de todas las otem» 
sasqne baya podido causarles con mi crimi* 
nal doctrina ^ aconsejándoles adoptar unoft 
principios tan contrarios á la Tcrdadera reli- 
gión, y sagrada moral evangélica. El Dios 
de las misericordias y apiadándose de mi mi- 
serable vanidad y orgtulo , que me iban con- 
duciendo y arrastrando á mi segura perdi- 
cipn^ se ba dignado concederme du divina 
gracia para ver la luz , poniendo en mis ma- 
nos los preceptos de la verdadera moral y que 
no es obra de los bombees. En eUá, y sola- 
mente en ella, be encotttrado> amigos tuoos^^I 
'^ 23: 



sóMdo. cimiento .de .esta felicIcUd ^pie tmm 
isqalvocadamente queremos buscar para la 
fugaz . carrera de esta vida mortal^ En ella 
be aprendido lo que jamas pude hallar en 
la moderna filosofía para ser feliz ; y puesto 
^e en todos los hombres bay este innato 
deseo, de la posible felicidad, sepan todos 
qu^ h#y una regla infalible para consegiñrkiy 
í saber ¿ ¿Quieres ser feliz? Mide todas tus 
aperuciiones espirituales y corporales cou 
coi^sid^racion á la vida eterna. ¿Quieres 
ser el mas desventurado de los hombres? Ne 
creas, é duda de la. eternidad. 

Estas verdades y muchas oirás semejan- 
tes he^ .aprendido , amigos mios y en esta isla, 
después que el eterno Hacedor se ha digna- 
4o inspirarme que las buscase, no en los li* 
broii, de los hombres , sino en las Sagradas 
letras* En efecto , señores, desde qne me he 
aplicado al estudio de las stntas Escrituras^ 
1m5 r0c'O9Oi!Ído los errores y desaciertos de 
mi la^ filp#ofja, y habiéndolos abjurado para 
siempre^ emprendí desengañar i los humanos, 
presentándoleB la doctrina única verdadera, 
-con la -epal serán felices cuanto lo .pueden 
.ser en esta vida , para gozar después de la 
verdadera felicidad en la que nó tiene £i^ 
Con esta idea tengo, señojres, escrito .d<| fni 
Jetra uu ^ extracto ó compendio de la diabla 
•cioncia, de la verdadera sabiduría que de||||| 
-apreii4éj? todos los hombres. Entre mis na» 
pelear i 9. al lado de mi testamento se hsllirt 
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de mi muerte. Y pot cnattla no pue« 
do de otra manera resarcir los dafios incaicii-' 
hblea qbe habré oesionado con la círeulaeiotf 
de mis libros inmorales , desorganizadores y 
antirreligiosos , es mi noluntad que á costa de 
mi herencia se impriman inillares de ejem- 
plares del expresado extracto ó eomptHdióy 
para ijue se circulen por todos 'los ptfntoa 
en los cuales he dejado yo los libres de la 
moderna filosofía. 

' Al efecto dejo nombtado á usted, M<iiñor 
comandante ^ por mi primer testamentario ¿ 
álbacea en mi ultima disposición ,' qiie sé ha^^ 
Bará en esa cómoda entré otros papéfes *y má-* 
liuscritos de mi propio puño. Y por etfantoy 
para dar el debido euAiptimieuto á'mi^'dis-^ 
posiciones testamentarias-, será preciso pasarl 
á Francia , y hacerse cargo de lodo cuanto^ 
allí me pertenezca como único heredero d<!r 
mi difunto padre ^ dejof á este fin pof tín se- 
cundo albacea á mi criado Roberto, para -que/, 
en nnion con el primero, procure dát rtt^tíf 
de todos cuantos' hayUtt manejado miS' játé- 
reses, á fin de tomarles cuentas' para cUm^I 
pKr eñ lo posible con esta mi última dispQsiX 
cion testamentaria. " .; . 

ítem. Es mi voluntad que á mis ^Oá^ 
crikdos Roberto y Jacobó se les séfiale la 
suficiente pensión á costa de mi herencia, para 
que la gocen por todos losdia^ désíi Vrda,' 
á fia de sostenerse en su clase corrésfi^ü^ 
diente > y de ningim modo en otra súpertoF. 
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ítem. Declaro ^pie^ si por la ^^STeátnrada 
reToIuciofi que por mis malos libiros he íntro- 
dacído ^n la Fraocifiy hubiere perdido todo»' 
m¡8 ¡uiereses en ella,.reftttltaráii de mis fk*, 
peles todo^f los demás ^ue me pertenecea fue- 
ra de mi; patria, en £urA»pa j ÜUramary i cos^ 
ta de los cuales mí prunér albacea dará eum* 
pliopento á todas mis disposiciones testan 
mentarlas. 

ítem. Es mi Voluntad ^e, si deapnes 
de imprf^os tantos «jeniplar^s de mi eilr^cto 
de 1^ Saj;|Ra4as £s^ituras como de Ubroa. 
lie eompr|i4o y repartido dc^ la .moderna fi* 
lospfia, ^p^i&dase aleíii^ sobrante de nu Jieren;» 
^lBLy:fff4^UQ 7 m^mno^ qoe toda ella se diai^ 
tribpj;^ ^^re 1<^ qu^ ^ean Terdaderamente 
pobirii|s,de fl!olemu¡dad9:;diando la preferencia 
Á i^gn^io^^'d^ BUS parantes si se hattasen en 
«ste^.>c4isa,.. ^ 

lUm,, Es también, un yolnntad^que nu. 
primer albaqea (de^p^ea de dar el debido, 
^cumplimiento i esta mi liltima disposición y 
no ep otro caso)^ ^enga el dominio y la pro* 
¡uedad del naTÍo dolante que le dejo para sí 
y s|is succesores con todos sus «tíos y apare- 
jos, según se baila pertrechado en el .dia 

de boy. ^ /. \ . 

; P^as Tartas disposiciones que hago r^. 

fultarán del expresado mi testamento , como 
iguijin^nte ot^as declaraciones que se hallarán 
en mis manuscritos para desengaño de tantos 
hombres como hay en el n^nndo^ tan alnninia* 
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)[|o# y tan t^iego, fomo he Tiyido yo Iiasta 
en esto» mia últimos días. 

y |»or cuanto me van desamparando ya 
las fuerzas físicas ¿ intelectuales para poder 
continuar, suplico á ustedes me dejen solo por 
ahora^ á fin de recobrar, el necesai*ío sosiego 
pi^ra meditar sobre esta separación de la mate* 
ria y del espíritu , con la cual se da fio á esta 
YÍda de miserias , para empezar la de la bien^ 
aTei|turanza y que nos tieue ofrecido' el su- 
premo Hacedor de los cielos y la tierra» con 
tal que le amemos á él sobre todas las cosas. 

Se salieron on efecto , de aquella estad* 
cia d comandante y Roberto con Jacobo, y 
conferenciando entre los tres sobre la extraer? 
dinaria trasformacion física y mord del señor 
Le-Grand, tomó el capitán la palabra 9 y se 
explicó asi: Ved aquf, señores 9 la üuica ver- 
dadera herencia 9 que mas tarde ó mas tem- 
prano> pero siempre muy en brcTe» nos cor- 
responde infaliblemente á todos los mortales. 
Este señor se nos muere acaso en esta no* 
che y .según las observaciones que pude hac 
cer en su aspecto y en su atenuada respira- 
cion* Este es el término seguro de la libertad 
y. de la igualdad p que tanto nos han. precor 
nizado los filósofos de este siglo. Aquí se 
estrella y anonada esa felicidad que siempre 
andamos buscando sin poder hallaria^ por ma^ 
que la. procuremos adquirir desde el primer 
insM^te de nuestra vida l^asta naufragar en 
el tremendo escollo de la muerte. ¡ Infelices 
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Ídesventdrados de nosotros, Á A eterno 
acedor no hubiera decretado otra mas s6* 
lida felicidad para los mortales! ¿Pero cómo 
era ' posible qae bubiese grabado en nues<* 
tro corazón el mas vivo deseo de esta feli* 
eidad , si, no pudiéndose gozar en esta vida, 
no la hubiera decretado para en la ^ne no 
tiene fin? ¡Feliz, una y mil 'veces feliz aqnel 

Íue reconoce á tiempo eomo el señor Le- 
rrand este principio de eterna Terdad! ¡Des* 
venturado el hombre al cual sorprende la g^a* 
daña de la muerte negando ó contradicien- 
do este principio , y todos los demás que nos 
ha deiado consignados en su Evangelio el ver- 
dadero hijo de Dios, Jesucristo Redentor 
muestro!... 

Tocó á este tiempo la Canipanilbi por la 
ultima vez el convertido filósofo, y faaUén- 
«fose trasladado á sn estancia los tres, les sn- 

fdicó encarecidamente no le desamparasen en 
os últimos momentos de la destrucción de 
su ^er. Asi lo hicieron efectivamente^ pero 
á mny pocos minutos perdió el habla, y di*^ 
sipándose por instantes todos 0ns espíritns de 
vitalidad , dio fin á su vida en aquella mis- 
ma noche nmy poco antes de rayar U Ins 
del dia. 

¡Oh vanidad de vanidades! ¡oh miserable 
humanidad! ¿Conque este es el término in- 
falible de bucstra vana presunción y nnestro 
orgullo? ¿En esto vienñi á parar todas nues- 
tras mayores diqb^ y fdUddfiídes de la tien*? 
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Todos nuestros goces en la ostentación y el 
fiínsto, en los bonores y riquezas y en el 
alhago de todas nuestras pasiones, ¿no tienen 
mas término que el de una centena de anos 
cuando mas? ¡Oh mundo! ¿Es este el pago 
que me das por haberte seguido ciegamente 
con todas mis potencias y sentidos en la fu- 
gaz carrera de mis dias? ¿N6 me bas de per« 
mitlr siquiera que me acompañen al sepulcro 
mis .tesoros, mis condecoraciones y todos 
mis conocimientos científicos, para recrearme 
con ellos después de mí muerte? Este con- 
tinuo afán en que be TÍTÍdo durante la lus 
del sol , y también en la oscuridad de la no* 
che, por disfrutar de tus mayores dichas y 
Mictdades , ¿de nada ha de aproyecbarme en 
el postrimero instante de mi irida? ¿Conque 
todo sé ha de acabar para mí en el ultimo 
memento de mi existencia? 

¡ Miserahle mortal ! ¿A quien tratas de 
bácer" culpable de tus imquidades y dé tus 
tfháiiie»? ¿Quién es él mundo para cargar 
con la responsabilidad de todos tus TÍcioá? 
¡Desventurado! ¿No reconoces que eii esto 
te culpas ú tí mismo, puesto que el mundo 
se compone de tus miserias, locuras, y des- 
varios, en unión con los de tantos que han 
TÍTÍdo en él tan ciegos como tu? ¿Quién 
es el mnndo para impedirte dar de comer 
.al hambriento, bestir al desnudo, y dar dé 
beber al que tiene sédf? Si has cnmplid<> 
eon esta^ obligaciones del hombre para con 
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Dlps.y sus eñatoras 9^ ¿goi^ V^ teipm lü 
ttiaerte? Ella es el principio df k vida 9 en 
ía fspal te espera el efemo galardón de tos 
|Mie]|ias obras. Si las bas . ejecotado dorante 
la carrera de tos dias, ¿qoé mayor ói^^M, la 
tuya qoe la de partir á la morada del eterno 
descaoso, y dejar este yalle de miseriaf^ en 
el cual jDo puede . bailarse jaoiaa satisfecbo 
fl. mayor poteiitado de la tierra? He aqui 
poopque. el justo 00 teme la muerte* Cuan* 
do la Ve acercarse /apela al tei|t¡ttu>uio de sa 
iM^opieoeiayy como mda le remuerde en so 
ioteriór, aguarda cou £sz seren» el ofrecida 
premio de la. virtufl.^ 

. Alas 9Í por el contrario se ba comía- 
pijlo elt bombre.eu descofiocer 4 i|u Criador J 
§¡í ba abusado del libre albe^río qoe Dioa 
le ba. copcedido pasa obrar d b¡en á bacer 
el mal; si no ba consultado en isua.; oofira^ 
cipues á la recta razón ni á la , jurtkia; si 
en.Tejs de ser útil á sus semejantes) losaba 
dannifieado con sus obras; en |uia .pabdNeOy 
•i debiendo acoi»ejir|os y dirigirlos ^r la 
segura senda ,que nos ba trazado. el Hijo del 
mismo. Piosy los ba desviado de ejUa^ i^rao* 
nestáudoles de palabra y por escrito el des* 
prcjcio, de las leyes divinas y bnmaoas^ con^ 
po^éudolos de esta suerte á la desobedi^nciii 
de toda autoridad j para sumirlos en los b6r- 
rores ^e una insurrección y en la cual s^ 
desenc^adénan todas las pasiooes de los hownr 
bres para bacerse verdugos los onoa áfi loa 



otros. ;«r fdbl ^n este c^so,. ¿0^190- 00 h« de 
temer Ja.^nmerte? No es eSa^ á. 4a yerdad^ 
la que mas le asusta» ¿Qué JH^iede impp^t^rlff 
el anicpul^núeiito de su ;fi;ü|itci|<^a , si ^fm Ü 

Sasa^ i r^^e^tar degpiies 4^fi p^^o ser TÍv^te?, 
fo 4ibsViiit«, el luutibre «^ ii^t^ terrible tníu-; 
ce napned^eo niai|eira.^9i|tgt|i}^ fionsolar^e coa. 
esta quimérica, fras^oug^aciou.. . . 

Ppr.oira pái^e? 0Í cou la . muerte acabó» 
para «siempre la .maí^^ia y el espírítii, ¿qué» 
debe tem^r ^ bo^íire? Allí se fipalizá *to4^ 
para^éhi JVi el premio ai el ^^tjgo po^eiü 
lener,ij^ ll^g^r* Siu ^bargp>.el boinfai)»^ii^ 
«í5;-aj|HJwíta en lá ff tal aiigu^tia de ü^ >df9q 
truccioii 4e;sii ser. 4^! ¿cny^o faubiefa^d^^ 
scado en aquel tremendo tranc^baber «i4^;§l 
mas perfecto de los hombres? Luego tepe* 
mos que en aquel instante fatal no duda el 
bombre de la inmortalidad. Si no creyese en- 
tonces en ella, ¿por qué habria de inquietarse? 
¿ Y cómo se le podrá ocultar en aquellos últi- 
mos instantes que el que le sacó del seno de 
la nada para reducirle á la nada otra tcz le 
sobra poder para inmortalizar su espíritu? 
Pues que! ¿será obra de menor cuantía la 
creación del sol , planetas , estrellas y de- 
mas astros y en una palabra , la de todo el 
universo?... 

¡Feliz 9 una y mil veces feliz el que, re^ 
conociendo á tiempo , como este arrepentido 
filósofo , todas estas verdades , se ampara de 
la divinn misericordia del eterno Hacedor!. •• 
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Todas li8 Asponciones testunentirias de 
este Héroe de la filosofía tuyieron su de* 
bido efeeto j con lo cnal se a}ÍTÍó la sn«rte 
de millares de infelices qué yacían en la in- 
digencia, coando tantos otros yivian en la 
profusión y la abundancia en medio . de la 
so^Hcdad. El comandante cuidó ademas de cir- 
cular , seg^ se le ordenó , la divina itioral 
evangéMca, en contraposición de la sofística 
doctrina de la moderna filosofía : y el supre* 
■lo Rey de los reyes , .habiendo pesado ^en 
h balanza de su justicia el arrepentimiento 
de este eonrertido pecador y sus dltimaif^As- 
posiciones con la enormidad de todas %nS cul- 
pas , habrá destinado su espíritu á su mmrada 
éorrespondtenté. 
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